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INSTRUCCION 

ÚTILÍSIMA T FÁCIL 

PARTICULAR Y JENEBALMENTE, 

Y PREPARARSE A RECIBIR 

LA SAGRA DA COMUNION. 

Se descobren muchos defectos por que se hacen 
malas confesiones: se dan reglas para conocer lo 

3ue es pecado mortal y yenial: se ponen muchas 
odas de escrupulosos, y sus respuestas: medios 
para acordarse , dolerse y enmendarse de las cul- 
pas: acusación jeneral por los mandamientos t otra 
para reírnosos y sacerdotes : oraciones y actos muy 
devotos para antes y después de confesar y comul- 
gar: el dia del buen cristiano, con la 

vida de su autor 

EL P. FRAY MANUEL DE JAEN, 

MISIONERO CAPUCHINO DE LA PROVINCIA 

D^fCXS^lLLA. 

~ X IMPRESION 




tTORREJtl&^OR D- M. A. 
TOMO PRIMERO Y SEGUNDO AÑADIDOS. 



VALENCIA: 
EN LA IMPRENTA fr¿ 1. B. GIMEN O. 

a*o 1838. ' 
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NOTICIA 

DE LA EJEMPLAR VIDA 

DEL VENERABLE SIERVO DE DIOS ' 

FRAY MANUEL DE JAEN, 

CAPUCHINO 

Y MISIONERO APOSTOLICO. 

La sagrada Relijion de Padres Capuchinos, 
que desde su primerorijen ba procurado con de- 
masiado tesón ocultar sus glorias, y no dar á co- 
nocer sus ilustres hijos, que ban florecido en san- 
tidad y letras , continúa en el día con el mis- 
mo empeño, causando su humildad no poco sen- 
timiento en los ánimos afectos al santo hábito 
Capuchino, que desean saber las glorias de su 
santa Rehjiou, 

Nació este siervo de Dios en la villa dé Bailen, 
no lejos de ^a, ciudad dé Jaén , el dia 6 de abril 
de 1676. Fueron su$ p adíes don Francisco Villa- 
tejo y dqfi« ÍW**. $• lín »Í e honrado y 
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Lien conocido. En elsiglosellamó Pedro Manuel 
Villarejo; y habiendo pasado consuma inocencia 
y candor de ánimo los primeros años de su edad, 
fue recibido entre los familiares ó pajes del 
Iltistrisimo señor don José de Barcia, Obispo 
dignísimo de Cádiz , bien» conocido en la repú- 
blica literaria : en cuya escuela , y con tan gran 
Maestro, salió escelente filósofo, y muy instrui- 
do en los principios de una y otra teolojia es* 
colas tica y moral; pero donde aprovechó masfue 
en la mística, puesá vista de su llustrisimo Maes- 
tro procuró copiar en su ánimo aquellas gran- 
des virtudes de que fue adornado* 

S- ni. 

- 

Movido de superior impulso , con aprobación 
de su amo ,<tomó el hábito Capuchino en el con- 
vento de Alcalá de JHenares el dia 4 de jtinio 
de 1697, sieudó'de edad de 2| años. En el novi- 
cia do í] ió claras muestras de lo que tiab'ia de ser 
después,, Era él primero en la obediencia: el mas 
pronto en la mortificación : el inas'ésacl'ó én las 
cerenionias: era el mas humilde, el mas retirado, 
el utas silencioso 9 y entré tollos los novicios 'el 
mas peVrect^. Cumplió el año del noviciado, hi- 
zo su profesión solemne , y á su tifmrjIó'Pépusie- 
rpn los Prelados al es'tüdio de las divinas letras; 
y como ya t,r,aia tan sólidos principios, en poco 
tiempo adelantó mucho J,C'p ño cferori los padres 
su inclinación y talentos para el J pulpito % y ntí 
quisieron apartarle de tan santo thioisterio;v asi, 
acabado él cursó; áiinqtie ¿ra ítteeábr ¿ las *u> 
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tilezas de la cátedra ¿ le aplicaron no sin partí* 
cular provideocia á los pulpitos. Vióse esto lue- 
go comprobado*, pues dándose mucho al estudio 
de la Sagrada Escritura y santos Padres, adqui- 
rió un tesoro inagotable de elocuencia sacra ; y 
empezó á predicar con no vulgares créditos de 
orador cristiano j fervoroso. 4 

' 5. IV. 

Pero aunque su ¡enio viro y perspicaz, ¡unto 
con la sutileza en discurrir, le inclinaba podero- 
samente á predicar Pane jí ricos, conociendo que 
las inas reces se saca de ellos poca ó ninguna uti- 
lidad, se dedicó desde luego á los sermones mo- 
rales y místicos, predicando con singular fe rv or, 
reprendiendo los vicios , j mirando siempre la 
•alvacion de las almas. Pero pasando mas ade- 
lante su fervoroso celo , á imitación de su vene- 
rable amo y maestro el señor Barcia , se dio del 
todo al ejercicio santo de la misión No es fá- 
cil de comprender cuantas almas sacó del cieno 
de lasculp as, y cuantos trabajos padeció en este 
apostólico ministerio. Su voz sonora , su aspecto 
grave, sus discursos inflamados en clamor divi- 
no , su vida penitente , editicativa y san ta , le ha- 
cían recomendable á todo jénero de personas, 
granjeando asi las voluntades aun mas rebeldes 
y obstinadas. Hizo misión en los mas principales 
pueblos y aldeas de la Mancha y Castilla la Nue- 
va; pero donde mas tiempo ejercitó este minis- 
terio santo fue en Casulla la Vieja, y Provin- 
cia de Campos, donde esta aun en el dia mu/ 
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fresca su memoria. Fuera molesto ei referir los 
casos particulares que le sucedieron en estas ta» 
reas evanjélicas, ¿de cuantos peligros le libró el 
Señor? ¿Cuantas veces le buscaron para quitarle 
la vida? Consta , que pasando por medio de sus 
enemigos, no le vieron, haciéndole Dios invi- 
sible. Otras veces quedaban como inmobles sin 
poder ejecutarsns dañadas intenciones. Mucbos 
de los casos que refiere en tercera persona en 
sus obras . le sucedieron á él. 

Fue. muy grande ei fruto que hacia en las al- 
mas ; y era tanta su fama , que concurriau á Oírle 
de pueblos muy distantes; y no siendo capaces 
las Iglesias , tenia que predicar en las plazas y 
en los campos. Ni se contentabasu fervorosoce- 
lo con remover los vicios , desterrar los escán- 
dalos^ arrancarlas semillas del pecado, sino que 
renovaba las cofradías, escuelas dé Cristo, ór- 
denes terceras , y demás congregaciones piado- 
sas, en quelos Oelesseejercitan en buenas y san- 
tas obras; y donde no las habia, procuraba fun- 
darlas é introducirlas. Predicando en Rueda, vi- 
Ha principal de Castilla la Vieja, füe tanta la' 
moción del pueblo, que determinaron fundar 
un Convento de Capuchinos para tener pasto 
espiritual; y asi se ejecutó poco después, y 
hoy permanece* 

§. VI. . 

Una cosa rara notaban en el Siervo de Dios y 
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era 3 qúe algunas veces , cuando estaba mas en- 
fervorizado en el sermón, y los oyentes masaten- 
tos á su doctrina, se apar taba de repente del prin- 
cipal asunto ^ y tomaba otro muy diverso , ó fue-' 
se por falta de memoria , ó acaso movido de su-- 
perior impulso. Esto mismo ha sucedido también 
¿algunos santos. De san Agustín , dice Rivade-- 
ñeira, qué habiendo subido al pulpito y pro- 
puestocierto tema, le dejó derepente': y predi-* 
có contra ios iVJabiquéos , y con virtió aun hereje 
que le estaba oyendo. Predicando en tina fies- 
ta muy solemne en la parroquia de san Miguel 
de Segovia, cuando todos estaban pendientes 
de su boca , se halló movido interiormente para 
predicar de los tormentos y pénas que padecen 
las benditas Animas del Purgatorio, y lo hi¿ó 
con tal fervory espíritu , que quedaron los oyen- 
tes compunji dos. Este caso se halló escrito de su 
mano después de su muerte en la bolsita en qué 
traia la regla , como es costumbre entre los Ca- 
puchinos. Otras veces cantaba la Salve á nuestra 
Señora ó unas coplitus , para lo que ténia'habilir 
dadespecial por su buena voz, y movía a devo- 
ción á los oyentes. Este modo dé predicar era en 
este venerable Padre de singular honory gracia, 
que la tenia muy especial en el decir; y asi salían 
siempre los oyentes , sobre edificados , suma- 
v mente gustosos; por lo cual le buscaban para las 

s- yir- 

Escribía con gran primor, y de cuantos ¡ene- 
ros de letras hay y ha habido en la antigüedad , 



mayores solemnidades 
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formándolos caracteres con ta] perfección ylim- 
pieza,queparecian impresos ó abiertos ábürilry 
asi su pluma fue la mas famosa de aquel tiempo, 
como se demuestra en el índice que formó de la 
librería del convento de Capuchinos de san An* 
topio de la corte de Madrid, Sus sermones, no 
escribía , sino (digámoslos asij los pinta* 
ba y con tal propiedad, que aun los que no su- 
piesen leer, podrían predicarlos; pues con la 
pluma iba formando á la márjen ., con ja mayor 
perfección, lo que contenia aquel párrafo: v. gr. 
en el sermón de la muerte, pintaba para demos- 
trar las angustias y aflicciones de aquella hora, 
una figurita dp un hombre postrado eu la cama, 
muy desconsolado y triste: para dar á entender 
la aflicción j desconsuelo de la familia, pintaba 
á los asistentes en ademan de estar llorando: para 
las tentaciones y asechanzas del enemigo en 
aquella hora pintaba muchos diablillos en va- 
rias figur:as ; de, sapos , culebras y serpientes. Pa- 
ra el cargo de sus pecados y culpas pintaba un 
diablazo con un libro abierto, señalando sus de- 
fectos y cargos, ó'c. En los sermones de infier- 
no, pintaba en una parte llamas, en otras calde* 
ras de fuego, después ruedas de navajas, mar- 
tillos , cadenas, grillos, asadores, aspas, cuchi- 
líos y demás instrumentos fúnebres de aquel 
desventurado y triste lugar, con sus infelices 
habitadores, y figurados en varios modos, y coa 
los mas terribles aspectos; en los sermones de pe- 
nitencia pin taba cilicios, rallos, cadenas, discipli- 
nas, orudes, cotas de mallayy en los sermones de 
gloria, coronas, palmaste. : y asi los demás asun- 
tos. 
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Nose contentaba su celo santo con las tareas pe- 
nosas del pulpito , sino que juntaba ¿ ellas las fa<* 
tigas del confesonario. Decia : que predicar sin 
confesar , era alborotar la caza sin cojerla. Y 
aunque en el piilpito era terrible , y su voz corno 
un espantoso trueno , en el confesonario era ama* 
bilisimo y afable. Era frase suya, instruyendo a 
los jóvenes : León furioso en el pulpito : Cordero 
manso en elconfesonario , conviene (decia )aund 
los mayores pecadores , tratarlos alprincipio con 
mucha suavidad , no se aterren con el rigor , dan» 
doles el néctar suave del amor , has ta que fortale* 
cidos , puedan comer el pan de dolor y lagrimas. 
Con esta celestial doctrina sacó á infinitas almas 
del cieno hediondo de sus culpas al camino claro 
déla virtud. Era incansable en eé te santo ministe- 
rio; y crió con su dirección muchas almas ed i fi ca- 
tivas y santas, quesirvieron á Dios en el siglo : y 
otras que de uno y otro secso se retiraron á los 
claustros relijiosos. Era tan fervoroso el celo que 
ardia en su corazón de la salvación de las almas, 
que aunque el enemigo le armaba la^os de perse- 
cuciones , nunca dejó (ayudado de la divina gra- 
cia) lo que conocía era de la honra y gloria de 
D ios, aunque fuese contra el torrente.de todos 
los hombres : mostrando en el servicio de Dios 
fortaleza mas que de hombre. 

Fue acusado varias veces á la inquisición, aun- 
que salieron falsas las acusaciones. Padeció infU 
nitas persecuciones , afrentas y asechanzas, ¡pero 
con singular constancia y resignación. 
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Vivía siempre muy abstraído y retirado aun de 

los relijiosos , muy dado á la oración y contem- 
plación de las cosas divinas , nunca se le vio ocio- 
so, sino ocupado en el confesonario , en él pulpi- 
to, en el coro ó en su celda, escribiendo ó leyen- 
do . En la mortificación v penitencia fue es trema- 
doy rigoroso , castigando su cuerpo para que no 
se rebelase con tra el espíritu. Por sus recomen* 
dables prendas fue guardián de varios conventos 
desu provincia, aunque con repugnancia suya; 
y ejerció usté ministerio con tanto celo de la ob- 
servancia regular, queya tocaba en rigory nimie- 
dad. No solo hacia guardar y guardaba todo lo 
que toca á lo substancial de la regla y constitu- 
ciones, sino aun las mas pequeñas ceremonias. Se 
esmeraba muclio en el cuitó di vino y limpieza de 
las iglesias , castigando con gran severidad cual- 
quiera leve descuido , y decia que en otras mate- 
rias se r. odia disimular algún defecto , pero no en 
lo que toca á los altares y divino culto. Repetía 
no pocas veces aquellas palabras de David : Dile- 
xi decorem Domas tuce , et locurn habitationis 
Glorioe tuce. J 

§. X. 

Ultimamente, lleno de méritos y virtudes, 
adornado de infinitos trofeos que consiguió de 
Satanás , pasó de esta á mejorvida en elcon vento 
de Vallad olid , en el día I í de noviembre de 1/39, 
¿los 63 años, 5 meses y r 2U (lias. Dejó escritos va- 
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Kos tratado* sobre la teolojia mística y moral; 
pero solo han salido a luz las obras siguientes. 

Instrucción utilisimay fácil para confesar par* 
ticular y generalmente , y prepararse á recibir 
la sagrada Comunión. Eldiadel buen Cristiano, 
ódireccion devotade las veinteycuatro horas del 
día, Dos tomos en octavo. Remedio universal de 
la perdición del mundo . Manifestado en la prac- 
tica de la oración menta!. Un tomo en octavo. 
Una Novena de los nueve Martes de san Antonio 
de P ádua ,revcladapor el mismo Santo\ en la que 
añadió un novenario para invocarle nueve días 
continuos, nueve horasy trece dias en cualquier 
ra necesidad. IT modo de visitar las cruces. 
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COMPENDIO 

* » 

DE LO QUE CONTIENE ESTÉ LIBRO. 




La doctrina de este libro se divide en siete 
tratados. En el primero se esplican las tres 
partes esenciales de la confesión, y se descu- 
bren muchos modos con que se callan estas 
pas por vergüenza; y otros de los que faltan al 
dolor, propósito y satisfacción de obra. Se trata 
del secreto de la confesión, y se da mucho alien- 
to para desahogarse. De la confesión jeneral: y 
á quién es necesaria , dañosa y provechosa; y 
se pone un modo fácil de hacerla, aunque sea 
de toda la vida, Y también se trata del rendi- 
miento y sujeción á los confesores. 

En el tratado segundo se trata de varias dudas 
y escrúpulos anerca de confesiones pasadas y 
presentes; y se ponen muchas doctrinas de gran 
consuelo, para desahogar y sosegar las concien- 
cias. De los pensamientos y sueños torpes , y 
otras tentaciones y medios para resistir, y rt- 
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glas para conocer cuando hay ó no consenti- 
miento. Y de otras varias eludas y escrúpulos 
que se ofrece el día de confesión y comunión. 

En el tratado tercero se ponen varias doctrinas 
para los casados , doncellas, grandes señorea y 
señoras , y para los que habitan los palacios, 
casas de principes y poderosos. Y varias reflec- 
siones para los señores curas , visitadores, sa- 
cerdotes y personas relijiosas. 

En el tratado cuarto se trata de varios abu- 
sos y vicios ; como es, los trajes profanos y su* 
perlinos : de los daños de las comedias y ¿u lee* 
cion: de los bailes y juegos profanos; corridas 
de toros, juegos de naipes s dados, caza y sus 
daños, y reflecsion para confesores. 

En el tratado quinto se ponen seis reglas y 
doctrinas para conocer cuando una cosa ó ac- .. 
cion es ó no pecado mortal ó venial. 

En el tratado sesto se pone el modo de ec- 
saminar la conciencia, y una acusación jeneral 
por los diez mandamientos : y otra mas breve 
por tres puntos , para personas virtuosas , sa- 
cerdotes , relijiosos y relijiosas. 

En el tratado séptimo se pone una práctica 
de lo que se ha de hacer el dia de confesión y 
comunión, con oraciones y actos muy devotos 
para prepararse y dar gracias. Eñ todo el libro 
se mezclan muchos ejemplos, y todo va diriji- 
do á la buena confesión. Es de gran desahogo 
para las conciencias, y alivio para los señores 
confesores párroeos é ilustrisimos señores 
Obispos. 

Sigúese al fin una devotisirna instrucción para 
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emplear con fruto espiritual las veinte y cuatro 
horas del dia. Es muy importante, especialmen- 
te para personas seculares de todos estados, y 
que sepan dirijir sus obras comunes á Dios; y 
merecer muchos grados de gracia á poca costa* 

, NOTA. . 

El Escelentisimo Señor Arzobispo de Toledo, 
concede-ochenta diaf de induljencia d tocias las 
personas porcada vez. que leyeren, oyeren leer, 
ó fueren causa de que otros lean este libro. 



> • 



, 1 • « « 



J ' • i ' . * • e. ' ' • ♦ , » • i 

fe 

• »•»«... í 



Digitized by Google 




INSTRUCCION 

PARA CONFESAR Y COMULGAR. 

■ 

TRATADO PRIMERO. 

En que se esplican las tres partes esenciales 
de la confesión ; y se trata de la 
confesión jeneraL 

HíTUODUCCIOir. 

m 

I ' 

Siendo tan del agrado de Dios el solicitar por 
todos los medios posibles la salvación de las al- 
mas, y un empleo este santo y perfecto, que el 
mismo Jesucristo lo practicó con doctrina y ejem- 
plo: Coepit Jesús faceré et docere,me parece ser 
d$ roi obligación, según mi vocación divina, y 
el ministerio en que su Majestad me ha puesto 
de Ministro Evaujélico (aunque muy indignoj 
cooperar á tan santo fin; que, como dice san Dio- 
nisio, es divinísima ocupación entre todas las 
santas y divinas. Divinorun% divinissimum est 
cooperar i in salutem animar um. Lib. de C célest. 
Hierarch. cap. 3. ' 

Para conseguir en mucha parte este fin tan 
santo, el medio. mas importante y el mas nece- 
»ario : en : #<W M pueblos <?nstiano^ juigb ei 
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instruir y exhortar a los fieles al buen uso d* 

los santos sacramentosdeconfesion y comunión; 
pues la esperiencia me enseña ser grande la ne- 
cesidad que hay de tratar de este asunto, y que 
por mas y mas que se predique y enseñe, nada 
es ocioso : porque en muchos se ve un cjuasi 
total olvido (y quiera Dios no sea desprecio) de 
saber y practicar lo que tanto les importa; en 
otros hay , por su rudeza , mucho descuido en 
lo que les imponen; y en otros poco aprecio, 
porque no penetran ; su importancia ; y asi es 
una compasión lo que se esperimcn.ta. 

Para ocurrir al remedio de taato daño me ha 
movido mi pobre celo á componer este libro, 
en que pongo una breve y fácil instrucción para 
saberse confesar particular y jeneralmen te,; y 
también para dirijirse en la sagrada comunión. 
Es muy acomodado para que los padres de fa- 
milia lo hagan leer en sus casas cuando están 
juntas sus familias , enseñándoles por este me* 
dio; y para cualquiera persona particular tam- 
bién le será de grande alivio para est* fio. NV 
dudo que hay muchos y admirables libros de > 
este asunto*, pero no todos los pueden haber', o 
por ser dilatados, y faltarles la posibilidad de 
comprarlos , o no lo saben ; y asi , siendo peque- 
ño , es mas facit $e estienda y comunique á ma- 
chos. Y para qué te aficiones á la frecuencia y 
buen uso de estos santos sacramentos , te decía-, 
raré algunos de los actos admirables que se" 
ejercitan , y favores que consigüé quien los frfe- 
cuenta con perfección, ¡El qtíe qónfiesa hace (i 
lo menos virtualmeñtc) acto de fe, e ir ey ten do qut 
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y Comunión. Trat. T. 17 
Dios ha dejado en su iglesia potestad de perdo- 
nar pecados, siendo esto propio de solo su Ma- 
jestad. Hace acto de esperanza , pues espera que 
por esta su humilde confesión le ba de perdonar 
Dios sus culpas. Hí»ce acto de caridad cuandole 
peea de haber ofendido á Dios por ser quien es., 
y porque le ama sobre todo. Hace acto de heroi- 
ca humildad, pues se humilla, no solo delante 
de Dios., sino de les hombres, descubriendo sus 
pecados ocultos, y abrazando esta confusión y 
desprecio por amor de Dios. Hace acto de esce- 
lente obediencia en cosa de suyo ardua y dificul- 
tosa , sujetándose al ministro de Dios, con ánimo 
de obedecerle en lo que para su bien le ordena- 
re. Hace acto de esclarecida fortaleza, vencién- 
dose á si mismo, y la inclinación que (como hi- 
jo de Adán) tiene á encubrir, escusary defender 
sus culpas. Y en fin, hace acto de justicia ejerci- 
tando consigo mismoloso£ciosde acusador, tes- 
tigo , reo, juez y ejecutor, conzelode vengar en 
si mismo las injurias cometidas contra Dios^ de 
satisfacer los dafios que hizo al prójimo. 

En el santo Sacramento de la Penitencia res- 
plandece la gran misericordia de nuestro Dios: 
pues por muchos y gravísimos que sean tus peca- 
dos, como te confieses debidamente, te son per- 
donados, y de esclavo del demonio pasas á ser hi- 
jo adoptivo de Dios y heredero de su gloria. Y 
por eso los ánjeles celebran en el cielo con fesii- 
vos júbilos la conversión que hacen los pecado- 
res por medio de la confesiony penitencia, como ' 
dice el sagrado Evanjélto; y aun acá en la tierra 

tal vez (para aliento y consuelo nuestro) ha que- 
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ridosu'Majestad manifestarla felicidad que por 
este medio consiguenlas almas, y lo que aquellos 
celestinas espíritus se alegran y regocijan de 
nuestro bien. Y asi se refiere en la vida déla V Ana 
KlariadeSan José ( Porten t. G rat.foL 2\9) que 
en un dia de un gran jubileo, en que confesaba 
mucha jen te, le mostró Dios que los penitentes 
cuando acababan de confesar , parecían ánjeles; 
y dice que los veiacon unas vestiduras blancas 
mas que la misma nieve, y sus corazones estaban 
como si fueran de cristal, sin una nota de imper- 
fección ; y que á sus lados veia infinidad de án- 
jeles muy gozosos, porque las almas se ponían 
en estallo de gracia. Y de los confesores dice lo 
mismo, á quienes comunicaba Dios admirable 
luz en el entendimiento para resolver casos, y 
les daba ausilios especiales para ejercitar con 
acierto suministerio. Y añade mas: qnesi loscon* 
fesores vieran los merecimientos que adquieren 
delante de { Dios confesando, anduvieran por los 
cantones de las calles buscaudo á quien sacar del 
infeliz estado de la culpa. Hasta aquí larevela 
cion* 

La frecuente y de vola confesión y comuniones 
lo que hace mayor guerra al infierno. En el Pra- 
do Espiritual (tom. 2. lib . 5. c. 27.) se cuenta, 
que conjurando un sacerdote á un demonio , y 
preguntándole ¿ que cosa era lo que hacían los 
cristianos que mas le? atormentase ? Respondió: 
JYo hay cosa que tanto nos atormente? enflaquez* 
%c e a nuestras fuerzas, como el verlos -confesar y, 
cpmuigar muy á menú fio, y mas si es cada dia. De 
aqui es que el demou jo no. solo procura impedir 
lan devoto empleo, sino qüe aun tiene rabiosa 
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envidia ele tan gran felicidad. Confírmelo este 
sa*o , que manifestó á su pesar. 

Refiere Cesarlo ( Parra, fol. 257.) que se llegó 
á confesar con un cura un mancebo de jen til dis- 
posición : fue confesando tantas, tan feas y tan 
enormes culpas , que ya enfadado el cura, ledijo: 
Hombre , aunque hubieras vivido mil años , era 
poco tiempo para lo que confiesas. Respcmdió él: 
Mas de mil años tengo. ¿ Mas de mil años? ¿ Pues 
quien eres? Soy el demonio. ¿Tú, y confesarte? 
¿De cuando acá? ¿Que * e ka movido? Yo te lo 
diré (dijo el demonio): Estaba yo allí apartado 
viendo los que llegaban á confesar : veíalos al 
llegar tan abominables como yo me veo; pero al 
levantarse de tus pies ya iban tan hermosos, tan 
lindos y resplandecientes, que me llegué aqui 
cerca por oir lo que decían, y lo que tú lesdecias; 
que era prometerles la remisión de todos sus pe- 
cados; y asi, por ver si me sucede lo mismo , be 
llegado yo, y dicho también parte de mis culpas, 
y las confesaré todas si quieres oírme. Aguarda, 
desventurado ( dijo el confesor ) di no mas de 
esto: Criador mió, pequé contra ti: me pesa de 
haberte ofendido, perdóname. Eso no diré yo, 
respondió el demonio. Pues anda, perro maldi- 
to, vete á los infiernos; y al punto desapareció. 
De estos ejemplos puedes inferir cuan impor- 
tante es la confesión, pues hasta el mismo de- 
monio tiene envidia de tanto bien. 

No obstante este medio tan e6cez que nos ha 
dejado Dios en su iglesia para conseguir la glo- 
ria, vemos que dice san Agustín ^ san Juan Gri- 
sóstorao, y otros muchos sainto* Doctores : Que 

» 
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de lo¿ cristianos són mas tos que se condenan, 
que los que se salvan. ¡ Tremenda proposición! 
Pues ¡ válgame Dios, si casi todos vemos que se 
confiesan , ó en la vid* , óá lo menos en la hora 
de la muerte, es muy raro el que falta en esto/ 
. y es de fe que por la buena confesión se salva 
cualquiera, por gran pecador que sea , ¿como se 
condenan tantos? A esto responden , y ello es 
patente: Que esto sucede por malas confesiones. 
Usau mal de tan santa medicina-, y asi se ve por 
esperi encía en el confesonario^ que multitud de 
personas callan muy feas culpas por vergüenza, 
ó las esplican con rebozos, con círculos y am- 
bajes: tanto, que dice el apostólico padre Ga- 
varri, observante, en sus instrucciones, quede 
lascuatro partes de almas que se condenan, una 
es por callar pecados por vergüenza. El V. P. 
Fr. Feliciano de Sevilla, zelosísimo misionerQ 
Capuchino (á quien el iiustrisimo y venerable 
señor don José de Barcia, Obispo de Cádiz, 
gran maestro de misioneros, llevaba en las vi- 
sitas) en una carta que escribió á los señores 
Obispos de España en 17 de setiembre de 1715, 
suplicándoles rendidamente que dispongan mi- 
siones en sus obispados por el gran fruto que 
hacen , les dice: Y en fin, señor , en treintajr 
tres años que ando en este empleo de la misión / 
tengo ajustado que pasan de sesenta mil los que 
he confesado de jerite que estaba callando pe- ¡ 
cados por vergüenza 9 sin innumerables que han 
llegado á mis compañeros con lo mismo ; y aun* 
á los confesores de tos lugares , por no poder \ 
despacharse con los misioneros. El Padre Ber- 
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nardino de Billegas , en su libro de la esposa de 
Cristo (lib: i. cap. \'$.) dice : Que nuestro se- 
ñor re veló á una gran Sierva suya, que la mayor 
parte de las mujeres se coudenan y van al in*- 
fiemo por callar sus flaquezas en la confesión. 
Y el padre Aodráde , en los avisos de san ta Te * 
resa . dice: Que tuvo la santa revelación de 
Dios, para que como mensajera suya dijese a 
los confesores , que se condenan innumerables 
almas por callar pecados por vergüenza en la 
confesión; pidiéndoles encarecidamente que 
con santo zelo y ardiente caridad se apliquen 
á remediar tan grave daño. Pues si se atiende á 
los que llegan sin dolor ni propósito de la en- 
mienda , son también muchísimos , y es digno 
de gran compasión, y que parecerá increíble 
al que no lo esperimenta ; pero á quien se em- 
plea en este santo ejercicio de misión, que es 
donde mas se toca , es fácil de creer. Qtti navi- 
gant mare > enarrent pericula ejus. (Eccli cap. 
•13. t>. '15J. Y asi, es muy del servicio de Dios 
trabar con alguna claridad de este asunto, para 
desengañar á los 6eles, y aficionarles á practi- 
carlo iiomo deben. Comenzaremos por lo que 
toca á la confesión, y después trataremos del 
modo de comulgar. Esta confesión para que la 
hagas bien . has de poner de tu parte tres actos 
ó partes esenciales. La primera es confesión de 
boca: la segunda contrición de corazón; y la 
tercera satisfacción de obra. Esplicaremos aho- 
ra cada una de per si. 
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CAPITULO PRIMERO. 

i 

Se esplica la primera parte, que es confesión 
de boca ) y se ponen muchos ejemplares 

en que se Jaita* 

En la primera parte, que es confesión de boca, 
sete ensena que has de confesar enteramente tus 
culpas: con todas sus circunstancias que mudan 
especie; estaes, que soncoutraotromandamien- 
to, contra otra virtud, ó contra otro derecho del 
prójimo, diciendo el número en cuanto te puedas 
acordar, manifestando tu conciencia con sinceri- 
dad en lo que te remordiere, sin escusarte, ni 
acusar a otros, es plican do las culpas con palabras 
claras y puras , especialmente en materias de des- 
honestidad ; y esto ha de ser sin rebozo , sin ro- 
deos ni solapas, cit* jando (como hacen muchas 
personas ) lo mas feo y grave, y ocultando alguna 
cosa que les causa mucha vergüenza (como si fue 
el pecado con alguna bestia, ó en otros modos 
abominables), y declarando lo menos, y en que 
no tiene tanta repugnancia. Otras declaran que 
fueron tres ó cuatro veces, habiendo sido quiza 
veinte ó muchas mas , para que el confesor (ó sea 
ó no sea conocido) no las tenga portan malas, ó 
porque no lasdé mayor penitencia , ó les repren- 
da. Otras personas callan algunaculpa grave, y 
confiesan otras menores, haciende» el ánimo i que 
con otro confesor se confesa ra u ; y á otras suele ir 
el diablo entreteniendo conqueallá en la horade 
la muerte se confesarán, sin considerar que si 
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mueren de repente se hallarán burlarlas. Otros 
•e acusan con unos modos rebozados y astutos» 
diciendo que el uno los provocó ó solicitó, ha- 
biendo ellas dado y buscado la ocasión, asi enga- 
ñan al confesor; y otras se acusan en modos ¡ene- 
rales, y dicen: me acuso de cuanto hubiere fal- 
tado en el sesto mandamiento, y de cuantas ma- 
las confesiones he hecho, teniendo muchas cul- 
pas claramente conocidas, que no declaran. Una 
mujer se diceque cincuenta años se había acusa- 
do en esta forma, sin esplicar las culpas especia- 
les que tenia, hista que un confesor la descubrió 
su mal estado. Otras personas suelen acusarse., 
diciendo: Acúsbme de un mal pensamiento; y en 
esto quieren decir que es un pecado muy feo de 
obra; con que el confesor, juzgando quizá que 
esalgun pensamiento malo que han tenido, pasa 
adelante, y ellas se quedan cor) él en su alma: 
pues aunque su conciencia las remuerde que no 
se declaran bien, aguardan que el confesor les 
pregunte; y si no lo hace, van continuando mu* , 
chos años este mal modo de confesarse. ¡O cuanto 
se halla de esto! Y otras llevan hecho el ánimo 
absolutamente á no decir alguna cosa grave que 
les remuerde, si el confesor no les pregunta en 
aquella materia. Otras personas callan pecados 
que cometieron consigo mismas, y se quieren 
persuadirá que si no lo hacen con otra persona, 
ó no se acuerdan de ella, entonces no pecan, aun- 
que su conciencia les escarba. Otras juzgan que 
siempre qué confiesan han de decir alguna cul pa 
muy gra veque cometieron, aunque la tengan ya 
confesada; y asi con este error lo callan en algu- 
iii¿cunfe¿!On«s. Sepan que «na vez hieñ co'ufe»*-' 
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do el pecado , no hay obligación á decirlo otra 
vez; y si acaso lo quieren decir, es toes devoción, 
y para mas humillarse. Otras personas(especial- 
raente mujeres, y muchas doncellas, en quienes 
predomina mas la vergüenza ) hacen pecado lo 
que no es, y no consintieron; como es si alguno 
les quiso hacer fuerza, á lo cual se resistieron y 
no consintieron-, y luego juzgando que han pe- 
cado, lo callan, y hacen muchas confesiones sa- 
crilegas con este error. Otras, siendo pequeñas, 
bicieroa algunas deshonestidades, incitadas del 
demonio, ú con algún animal, ó consigo mismas, 
d persuadidas de otras, en modos muy feosj'y 
aunque entonces por el poco uso de razón, ó no 
saber que hacían mal , no pecaban-, pero ya eu 
siendo grandes conocen que es culpa hacer ta- 
les cosas, y hacen juicio para si están en peca- 
do mortal, y con este error, escrúpulo y remor- 
dimiento van callando muchos años, y haciendo 
malas confesiones oprimidas de la vergüenza; 
y si se desahogasen con el confesor, quizá ha- 
llarían que no habiou pecado. Otras personas 
ban tenido y son combatidas de feísimos pensa- 
mientos y tentaciones, ó sean de deshonestidad, 
ó contra la fe, de blasfemia, y otras muy borro- 
rosas imajinaeiones' en que regularmente no 
consienten , y después, no sabiendo distinguir 
entre el sentir y consentir, les parece que han 
pecado, y el demonio les pone tal empacV* o en de- 
cirlo al confesor, que por esta causa algunas co- 
meten muchos sacrüejios. Otras personas callan 
culpasmuy.feas, cornos! fue alguna bestialidad ó 
sodomía, porque les parece que no hay absolu- 
ción, si no Vau á Roma, ó que s ju pecados de Iq- 

\ 

\ Digitized by Googl 



y Comunión. Trat. /• 25 
quisicion , y que las han de quemar viras. Una 
mujer (dice el padre Alamiu en su espejo de la 
confesión) había cometido algunos pecados de 
esta clase, y los habia callado por vergüenza; y 
el motivo que daba era, quecomo sabia que la 
habían de quemar si los confesaba., temía que una 
hija que le quedaba, no hallaba casamiento por 
esta infamia ; pero ya (dijo) vengo con animo 
fijo de desahogarme, aunque mi hija se pierda, 
pues primero es mi alma. Sepan que en España 
puede cualquiera confesorabsolver de todos los 
pecados, por graves que sean, una vez en la villa, 
y otra en el articulo de la muerte, teniendo el 
penitente la Bula de la santa Cruzada, escepto 
de la herejía formal externa. Otras ignorantes 
callan eu la confesión, porque juzgan que el con* 
fesor las ha de acusar al santo Tribunal, ó acaso 
lo dirá i sus padres ó á otros. Muchos que están 
tratados de casar suelen tener grandes remordi- 
mientos de conciencia, de que pecan graveinen* 
te entre si con algunas acciones menos honestas, 
de que suele haber mucho en tales sugetos , y 
quieren persuadirse que si no llega á perderse 
el honor, uo pecan , y dicen para sí: y aya que 
esto lo hago con el que me tengo de casar, y asi 
no serápecado\ y con esta duda y remordimien- 
to lo callan en la confesión, á que suele ayudar 
ser el confesor conocido. Díganme estos, yes- 
tas tales, si uno hubiese de comprar el año que 
viene una viña, ¿ sería lícito que ahora de pre- 
sente le quitase el fruto? 

Muchos casados adulteran el uso del santo ma- 
trimonio bou feísimas acciones que cometen.en- 
tre si indignas de espresarse, escediendo lo¿ ümi 
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tes que Dios les permite en aquel estado; y aun- 
que tengan remordimientos de conciencia no 
suelen confesarlo, oprimidos de alguna ver- 
güenza. Otras veces no se declaran, escusándo- 
se con que el confesor no Ies ha preguntado na- 
da en este punto. Oíros quierea persuadirse á 
que entre casados no se peca en el sexto man- 
damiento, en el cual viven muy engañados, 
aunque su conciencia quizá les desengaña. 

Advertencia importante para los casados. 

Encargo muclio á los casados lean con gran 
cuidado la doctri na que sobre este asunto del mal 
uso del matrimonio se pone mas adelante en el 
tratado i. cap. J. de este libro, la cual omito 
el poner aquí, por no interrumpir lo que se va 
tratando délos modos de callar por vergüenza. 

CAPITULO II. 

De otro modo de ocultar las culpas. 

Otras personas callan por vergüenza, si acaso 
han hecho algún hurto, ó tienen algUn cargo de' 
conciencia en este punto, porque el confesor no 
les mande restituir. Y otras no confiesan los hur- 
tos, porque dicen están en ánimo de harer la tal 
restitución; y asi van pasando muchos años/aun- 
que con bastantes remordimientos ele concien- 
cia. Otras no quieren confesar si han levantado 
algún falso testimonio, ó han injuriado á alguna 
persona, porque el confesor no les mande d«rs- 
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decirse ó pedir perdoo, como si unos y Otros no 
estuvieran obligados á la restitución de hacienda 
ó fama, sin que el confesor se lo mande, A otras 
tiene el demonio cautivas por raros modos; y es, 
cuando sus madres las imponen ó precisan á que 
seconfiesen con sus mismos confesores, y tenien- 
do algunas culpas muy feas, ó algunos hurtos, ú 
otros defectos graves los callan por no padecer 
aquel pudor y vergüenza natura), que Ies causa- 
rá el ver quisa mañana en su casa al confesor con 
quien confesaron; y asi solo se acusan de ctísas 
comunes. Por lo cual las madres deben hacer en 
esto grave escrúpulo, y no precisarlas, sino pro- 
curar que vayan con otros confesores, ó dejarlas 
en su libertad. Y lo misino digo á las amas, res- 
pecto de las criadas* Otras, aunque se vencieron 
con la divina gracia, confesando sus pecados en- 
teramente; pero después, por su flaqueza, acaso 
vol vieren á caer, y van á confesar con el mismo 
confesor; porqué si van á otro, hacen juicio que 
Jas tendrá por malas, y sospechará que han ca ido 
en alguna culpa, y entonces los callan por ver- 
güenza. Si estas almas no tienen aliento para 
vencerse, confesando con el conocido, 'busquen 
otro que no las conozca , ó con quien tengan 
mas confianza , que esto les es lícito. Por cau- 
telar esto algunos confesores prudentes > per- 
miten y aeonsejan á sus confesadas qué alguna 
vez ó eUando quisiereu, se confiesen con otros. 
Pero cuidado que esta mutación de confesores, 
en tales casos sea por conocida mejoría, y con!ei 
fin de desahogarse llevando siempre dolor y fir- 
me proposito de la enmienda, y no por falacia, 
yendo á confesar frecuentemente con el uo cb- 
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nocido las culpas graves, y luego con el cono- 
cido las leves: pues si esto se hiciese asi , sería 
muy sospechoso de mala disposición, y que solo 
tirar) á huir de sus conocidos, y engañar á los 
propios confesores, y mas cuando hay muchas 
reincidencias en graves culpas. 

Otras han confesado mucho tiempo con confe- 
sor conocido, y sus confesiones han sido, como 
la jen te virtuosa, de cosas comunes no mas-, pero 
ahora, por lo que han oido ó leído, ó las ocur- 
re á su memoria, se acuerdan que en la niñez ó 
mocedad, ú otro tiempo de su vida, cometieron 
algunas torpezas ú otras culpas . y tienen du- 
das, ó sospechan con bastante fundaméuto que 
no las han .confesado: quisieran hechar de si 
aquel escozor y remordimiento , declarándose 
con su confesor; pero no se resuelven por empa- 
cho que Ies ha de causar , pues aprenden que 
las tienen por virtuosas, y que nunca han cornea 
tido tales cosas, y asi a ndan turbadas, vacilando, 
procurando apartar de si , ú olvidar aquellos 
remordimientos, aunque no es fácil. Dicen para 
sí: £a,que esto no será pecado: esto ya lo habré 
confesado: yo no tendría entonces uso derazon: 
esto si lo confieso , me dirá el confesor que es 
una quimera ó escrúpulo ; y con estas astutas 
persuasiones del demonio y del temor propio, 
van pasando y atropellando con aquellos estí- 
mulos de su con ciencia, sin querer confesar en- 
teramente ; con que se siguen de aqui muchos 
sacrilejios en co nfesionesy comuniones. ¡O qu« 
i lazo es este tan peligroso! ¡ Y cuantas almos es- 
tarán cautivas y presas en él! ¡O cuanta necesi- 
dad tienen da encontrar coa uq coufes >r muy 
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piadoso y afable, que muy de propósito les pre- 
gunte., les dé gran confianza y aliento, y gane el 
corazón para que se desahoguen, pues suelen es- 
tar tan poseídas de rubor, empacho, inirdo y 
puntillo, que apenas tienen aliento para hablar, 
y parece tienen un dogal ó cordel al cuello que les 
impide ! En este infernal vicio de la lujuria, es 
d,onde éstan mas almas enredadas en el empacho 
y vergüenza que en los demás; y asi es acto de 
grande caridad en el confesor, espLorar con celo 
caritativo y prudentes preguntas, á versiseocul- 
ta algún enemigo en aquella conciencia, de que 
quizá encontrarán mucho. Y el preguntar y es 
ploraren este vicio, no es enseñará pecar á los pe* 
intentes, como algunos juzgan, con poca espe- 
riencia ; porque claro está , que á la prudencia y 
discreción del confesor queda el discernir lo que 
les hade preguntar, según la calidad, keeso, vida,' 
estado y edades de los sujetos; y que no se hande 
hacer las mismas preguntas á una doncellita de 
quince ó veinte años , criada con recojimiento, 
que á una mujer perdida , un salteador de cami- 
nos , ó soldado desgarrado , ÓCc. El demonio mu- 
do, que está en tales almas, ei muy dificultoso de 
arrojar de su posesión , y los que se dejan llevar y. 
vencer de la posesión de la vergüenza, están tan 
sin aliento para confesar, que es cosa que pone 
admiración y lástima. Sobre este punto csciama 
mucho el V. P. Gabarri, como tan esperimen ta-' 
do en diez y ocht; años de misionero, y lo encarga 
mucho á los confesores, y en sus instruccio- 
nes 2. núm. 25. dice: que ha hiendo predicado con 
claridad de este asueto, y alentado ¿ los oyentes 
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i declararse con confianza , por graves y torpísi- 
mos que fuesen sus pecados, vinieron a el tres 
hombres , que decían haber ido a Roma a confe- 
sar unas culpas muy feas, y quede vergüenza no 
se atrevieron, y asi se volvieron a España sin con 
fesar-, y que por habérselas oíd,), y dado aquel 
aliento y coufianza, se habían movido a confesar 

con él. Y en la instrucción 30 exhortando a los. 
confesores á que pregunten y den esta confianza 
á los penitentes, dice, quehabianllegadoaclmas 

de ocho mil personas á confesar pecados muy 
feos qne callaban por vergüenza, por juzgar que 
no habían de hallar absolución de ellos, puesaL 
eunos juzgan que nadie en el.muntlo ha cometi- 
do tales culpas. Y también dice, que uuseñor In- 
quisidor jeneral, viendo el notable frato^leman., 
dó predicar con claridad estos asuntos. Muchas 
veces se esperimenta en el confesonario que si el 
confesor, recelando que ocultan culpas, les pre- 
cnnta, y dice: ¿Has cometido estej este pecado, 
enestayestaforma? Responden comoangust.av 

das: Siseñor. ¿ritabrá sido mil veces ? No señor, 
notantas-, y esplican cuantashan cometido. Ysi 

las dejaran i que ellas por si mismas lo declara- 
ran, no lo harían, ni tienen al.ento para la feal- 
dad del pecado : ó acaso dirían algo , y menos ve- 
ces. Y otras dicen, que venían con animo de ca- 
liarlo todo. Y viendo ahora la candad con que el 
confesor les preguntay alienta sin admirarse, ni 
escandalizarse , «i enojarse , suelen P'orumpir: 
Dios se lo pague á usted lo queme consuélale u 
si asi me hubieran preguntado f ayudado otros 
confesores, jo no lotendriacalladokastaanora. 
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Alguno^ ge escusan de baber callado, porque los 
confesores les daban priesa que despachasen, ó 
porque habiendo comenzado á desahogarse, se 
indignaron y las trataron coi* aspereza , y por 
eso no tuvieron aliento, ni sé atrevieron á con- 
fesar mas; y que este fue el principio de callar 
tantos años. ¡O señores confesores, y que punto 
es este tan delicado! Y asi repito, que es obra de 
gran misericordia que el confesor se venza, es- 
plore muy despacio (y mas si reconoce alguna 
turbación), y dé la mano para sacar de tan pro- 
fundo pozo; y sobre todo, una grande confianza, 
procurando ganarlas el corazón , para que sin 
empachóse desaboguen. Esto lo agradecen tanto 
los penitentes, como dirán losque loesperimen- 
tan. Compadezcámonos de nuestros prójimos, 
que vale mucho una alma. Dios dos libre á to- 
dos de la infernal pasión de la vergüenza, que 
es un contajio que no reserva á edad, capaci- 
dad , ni estado por perfecto que sea : Narrent 
hi , qui scntiurit. 

Muchas de estas personas que hasta aquí be* 
mos referido, á tiempos suelen acordarse , y ¿ 
tiempos se olvidan ; y mientras mas dilatan el 
desahogarse, mas se van endureciendo, y suele 
sucederlesen estas inquietudes y remordimien- 
tos de conciencia, lo que sucede ¿los que tienen 
algún asiento ó acedo el estómago , que mien-: 
tras no lo vomitan no bailan alivio, todo es vi-: 
Indos y dolores de cabeza, bascas, desganas de 
comer, zozobra y desasosiego. Asi andan estas 
pebres almas con unos remordimientos y sobre- 
saltos del corazón ante? de confesar, y al tiempo 
4e la confesión: toflo iejdcau&a turbación y amar- 
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gura: andan tristes y melancólicos; y tal vez les 
cuesta muchas lágrimas verse en tal estado. De¿ 
sean un confesor no conocido, si lo hallan, suce- 
de muchas veces que como han dado posesional 
diablo en so corazón por la vergüenza, cobra en 
ellas tal imperio, que les quita la gana de confe- 
sar aquellas fealdades , y se les borra entonces 
de la memoria. Otras veces, antes de comulgar» 
se las acuerda, para que con advertencia comul* 
gueu sacrilegamente sin volverantesá confesar. 
Todos estos maleslendrian fácil remedio si con- 
fesasen enteramente todo lo que les remuerde la 
conciencia : vomítenlo á los pies del confesor: 
que asi esperimentarán una grande pazy alegría 
de corazón*, y desengáñense que cuando la confe- 
sión no causa en el alma esta quietud (que es el 
testimonio de labuena conciencia), mala señal es. 
No hay duda -, que cuesta dificultad y aflicción 
el vomitar, y mas si está ya acedo el estómago; 
pero después queda la naturaleza con grande 
alivio y descanso. Asi también cuando alguno se * 
confiesa de culpas muy feas, y de muchos años, 
le causa gran dificultad y empacho; pero des- 
pués queda con grande consuelo interior, y con 
tanta alegría y descanso , que parece- se le ha 
quitado un peso muy grave que lo oprimía. 
Los que lo hubieren esperimentado , confesa- 
rán $er muy verdadero lo que digo. Y si tú te 
bailas en el miserable estado referido, véncete, 
confiesa bien , y esperimeotarás. Oye ahora 
doctrina aun roas eficaz sobre este asunto. 
Aun que hasta aqui hemos descubierto bastantes 
astucias del demonio para cazar las almas por la 
vergüenza} pero 4i Dios se lo permite, aun llega 
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á apoderarse desús cuerpos, poniéndoles fuertes 
grillos é impedimentos en la memoria, y endu- 
reciéndoles los corazones, j causando otros roa-* 
lea, como lo confirma este caso, que es de los mas 
raros que se hallan escrito». Refiérelo el Padre 
Nájera, Capuchino, Espejo místico, Jbl. 1 60. Di- 
ce pues, que llegó á confesarse con él en sus mi- 
siones una mujer principal, persuadida de otra 
señora, y ledíjo muy angustiada, que habia trein-i 
ta años que ocultaba unas culpas muy feas , por 
bailarse con el carácter de persona de obligado- 
nesy bien opinada,Y¡ó^ti6 lazo es este para mu- 
chas mujeres ! )y que aunque muchas veces habia 
hecho el ánimo á confesarse, y aun jeneralmente: 
pero que en llegando á acordarse ó ecsaminarse; 
totalmente se le barrian de la memoria., y aun de 
presente le sucedia lo mismo, aunque quisiese 
hacer confesión jeneral. Y solo (dijo) me acuer- 
do que las callé. Alguna vez como que sé me 
traslucen, y cuando quiero volver sobre mi pa- 
ra confesarlas, ya no me acuerdo de ellas, pero 
si del tormento que me lian de ocasionar, si no 
las confieso; como también la pena de ver, que 
cuando pude, no quise, ni ahora puedo. Cono** 
ció el confesor que el demonio estaba alliapode- 
rado, aunque con gran disimulo y sagacidad; y 
revestido de zelo de Dios, le mandó á este que 
se manifestase. Obedeció, aunque haciendo 
fuerte resistencia , y dijo que si , que estaba 
allí, y que era verdad habia tenido aquella, 
criatura deseo de confesar ciertas culpas; peí o 
que como cuando pudo no quiso, permitía 
Dios (con cuyo decreto estaban en aquel cuer- 
po muchas lejionts da demonios) que se le ol- 
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vidasen para su mayor ejercicio, aunque las de- 
seaba ya reconocer , y que ellos con su malicia 
«Jo estorbaban» por haber entrado antes que hu- 
biese tenido el deseo de confesarlas. Mira, cris- 
tiano, el gran peligro que hay de retardar por 
muchos años el confesar lo que algún tiempo se 
ha callado. Compadecido el santo relijioso, 
mandó en nombre del Todopoderoso al princi- 
pe de aquellas lejiones, que supuesto que él no 
las ignoraba , y aquella pobre criatura deseaba 
confesar, ¿1 mismo las declarase y manifestase. 
Hizo alguna suspensión en muestra de su rabia 
y furor, y valiéndose de los ojos de aquella po- 
bre mujer para mostrar su pena, le ocasionó lá- 
grimas, como si él las llorara y jimiera ; y dijo 
que no pedia decir lo que le mandaba, si aque- 
lla criatura no le daba licencia para ello. Dió- 
sela gustosa, aunque muy congojada délos efec- 
tos que tan vil huespéd le ocasionaba. Con que 
el mismo demonio , por boca de la mujer , las 
fue diciendo todas con claridad y distinción, 
sin dejar ninguna de las que ella ignoraba, 
quedando fijas en su memoria para confesarlas 
por si misma cuando quisiere , estando muy 
cierta de haberlas cometido , mas habia de 
treinta años , y mas de doce qúe tenia consigo 
aquella ruin compañía, y lejiones de demonios. 
Confesóse poco después con grande arrepenti- 
miento y consuelo de su alma, quedando libre 
de aquella opresión diabólica. 

Este mismo Padre dice allí , que habian lle- 
gado á sus pies algunas personas poseídas de sa- 
tanás por pecados callados en la confesión , de 
cuya posesión corporal ellas estaban descuida-; 
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das e ignorantes, por el disimulo con que el de- 
monio estaba en ellas , sin hacerles daño muy 
considerable, ni prorrumpir en estremos , sino 
en perseverar en su dureza de no decir las cul- 
pas; á que les acompañaba algún pequeño acci- 
dente, ó disgusto que ellas ieuian por hipocon- 
dría, óalferecía y mal de corazón, en que vivían 
pacíficas, procurando remedios corporales, sin 
cuidar de los que verdaderamente necesitaban. 
Fue muy singular este santo relijioso en esta 
materia*, y esto dice que no fue por milagro, si- 
no por algún conocimiento y práctica observa- 
da de una vez para otra. De este caso tan raro 
pueden estar muy advertidos los señores con- 
fesores, por si encuentran semejantes personas, 
que no hay duda habrá muchas, especialmente 
mujeres, en quienes predomina mas la vergüen- 
za, y estas tratar de desahogarse cuando se ha- 
llan con estos remordimientos para no dar qui- 
zá entrada en sus cuerpos á los demonios. 

CAPITULO IIL 

De lo mucho que alienta para desahogarse el 

secreto de la confesión. 

■ 

Para alentará todos á confesarse enteramente, 
y vencer el empacho, vergüenza y repugnancia 
que causa este acto, deben considerar el secre- 
to tan grande y apretado que ha puesto Dios en 
este sacramento, par el cual el confesor nu pue- 
de revelará nadie ningún pecado que le confe- 
saron , aunque le quemaran vivo, ó le hicieran 
pedazos. Es con tanto rigor y obligación este se- 
creto* que ni á ti mismo á solas puede sin tu J¡- 
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cencía manifestar un solo pecado venial que te 
oyó en confesión, y aunque importara la salva- 
ción il e todo el mundo, ó hubiera de perecer la 
fe v 1« iglesia de Dios-, y si fuera necesario po- 
dia jurar que no sobe tal cosa , porque lo que 
oyó, se lo dijeron, no como á hombre, sino co- 
mo al mismo Dios. Demás de esto, para qne te 
alientes á confesar, has de tener entendido que 
causa al confesor una alegría singular cuando 
alguna persona se desahoga, y confiesa muy feas 
culpas, pues ve queDiosletomapor instrumen- 
to para la salvación de aquella alma. Mira que 
el confesor es hombre como tú , y quizá ha co- 
metido mayores pecados que tú, ó puede come- 
terlos si Dios lo deja de su mano ; y asi, confia 
que no se escandalizará de nada : por eso puso 
Dios en el confesonario hombres, y no ánjeles 
impecables; y aunque hayas vuelto á caer en 
aquel ú otros pecados, ve con confianza , aun- 
que sea con el mismo confesor , como lo haces 
con un mismo médico cuando recaes en alguna 
enfermedad. No te embarace el aprender que 
acaso se menoscaba tu crédito con aquel confe» 
sor , antes debes saber que para con él quedas 
mas acreditado, por verte ya en tan feliz estado. 
Mira que lo que ahora ocultas á un^onfesor que 
te guardará tau fiel secreto, lo han de saber to- 
dos los hombres y ánjeles en el día del juicio 
-«para tu confusión , y en el infierno lo vocearás 
iú mismo para siempre, con ris* y .mofa de los 
demonios, si te condenas. Y para que escarmien- 
tas en cabeza ajena, y temas no te suceda seme- 
jante desdicha, oye este horrible caso, que aun- 
iue nauy sabido , es de muchos olvidado* 
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Refiérele el P. Nájera, Capuchino, Espejo mis- 
tico fal. 5*2, y otros. Pasaban de camino «lo? re- 
Hjiosos por cierto lugar , fueron á la Iglesia á 
hacer oración : llegó una señora , al parecer 
mujer principa] , al mas anciano pidiéndole la 
confesase. Holgóse mucho , por ver se le ofre- 
cía ocasión en que aprovechar una alma. Con- 
fesóla con mucho agrado , porque reconocía se 
hallaba algo turbada. ¡ O venerables señores 
confesores! dilatemos los ánimos, y procuremos 
ganar el corazón al penitente , que á lo menos 
si no ?e aprovecha, habremos justificad.) la cau- 
sa de Oíos. Fue confesando muchas torpezas y 
culpas que tenia calladas muchos años, sin atre 
verse á confesarlas. Kl compañero , que en el 
ínterin se habia retirado 4 una capilla á hacer 
oración, vio que como se iba confesando aque- 
lla mujer infeliz, iban saliendo de su boca mul- 
titud Je sapos unos mas grandes que otros , y 
que en hilera unos tras otros , al modo de las 
hormigas, iban saliendo de la iglesia á toda 
priesa. Esto duró todo el tiempo de la confe- 
sión: de cuando en cuando vio que un escuerzo 
ó sapo de es tr a fia grandeza y muy horrible aso- 
maba por ios labios de aquella señora , inten- 
tando salir fuera; pero apenas asomaba, cuando 
se retiraba hacia adentro , dando lugar á qne 
saliesen otros sapos menores; después de largo 
rato acabó su confesión , quedando aquel es- 
cuerzo dentro del cuerpo sin salir como los de- 
mas. Apenas pronunció el confesor la forma de 
la absolución, cuando el compañero, que habia 
eisti» salir tanta abuudancia y manadas de sa- 
po* fuera d« U iglesia 1 , v¡ó que los mirmos sa« 
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pos con el orden que habian salido del cuerpo, 
se volvían á entrar dentro de aquella mujer in- 
feliz, sin ser vistos de ella ni del confesor. Le- 
vantóse la señora , dándole las gracias ÓCc. El 
confesor dándolas i nuestro Señor, y quedando 
muy consolado de que Dios le hubiera tomado 
por instrumento para bien de aquella alma» 
Prosiguieron su camino, y el compañero anda* 
ba vacilando sobre lo que habia visto , y ya es- 
crupuloso no queria descubrirlo; pero estimu- 
lado de su conciencia, yaque habian caminado 
un buen rato, le reGrió á su compañero este 
suceso; y que recelaba que aquel escuerzo era 
demonio envuelto en algún pecado, que aque- 
lla señora no habia querido confesar. Oyendo 
esto aquel Padre, si antes estaba muy consola- 
do , ahora comenzó á entristecerse mucho por 
lo que le noticiaba; y como él no podia hablar 
eti lo que tocaba á la confesión , valióse de la 
noticia que le dio el compañero , y le d¡)0 que 
Volviesen á la iglesia aprisa antes que se fuese 
aquella mujer. Apenas volvieron al lugar, cuan- 
do á pocos pasos oyeron tocar á difunto; y en- 
trando en él, preguntando ¿quien habia muer» 
to? Le respondieron que aquella señora, y de- 
cían todos: j Dichosa y feliz mujer, á quienes 
Vuesas paternidades han confesado ! j Que gran 
felicidad haber logrado el morir después de 
haber confesado ! Oios os trajo , Padres , para 
bien de su alma. Sabed que apenas llegó i su 
casa cuando le dio un accidente en la garganta, 
y la ahogó í suceso que fuera lamentable, si no 
constara á todos la dicha de haberse confesado. 
Aqui fue donde atravesó á aquel Padre un cu- 
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chillo de dolor con esta segunda noticia, pero 
disimuló con prudencia. ¡ O que dolor sienten 
los verdaderos celadores de las almas que algu- 
na se pierda 2 Halláronse al entierro; quedá- 
ronse toda aquella noche en la iglesia pidiendo 
á Dios, que si era servido, les manifestase el 
estado de aquella alma , ya que les babia mani- 
festado la visión , y aquella muerte repentina 
á su confesión , Ja cual pudiera ser seguridad, 
á no haber precedido aquellos infaustos sucesos. 
¡ O cuantos se confiesan , pero por cumplircon 
el mundo , sin dolor ó sin declararse! Oyó Dios 
la^fervorosa y prolija oración de aquellos reli- 
giosos ; y estando en el silencio mas profundo 
de la noche, vieron entrar por la puerta de la 
iglesia a aquella , no ya señora , como antes re- 
presentaba en el teatro del mundo, sino infe- 
liz y desdichada mujer, en carnes, caballera 
sobre un dragón horrible, monstruoso é iufer* 
nal , el cual por todas las partes de su cuerpo 
arrojaba centellas de furor y fuego inesplica- 
ble , reduciéndole y escojiéudole todo á un fin 
y tormento, sin que nadase malograse, ni des* 
perdiciase, pues todo lo recibia en si aquella 
lastimosa figura , repartiendo á cada uno de sus 
miembros la porción que le pertenecía , según 
el deleite que habia participado , y mas á los 
que habían sido instrumentos mas inmediatos 
de la sensualidad, que eran sus mayores cul- 
pas, mientras vivió. Trata por cingulo ó faja 
una vívora ó culebrón horrible que la cefiia 
por la cintura , por los incendios impuros que 
en ella habia depositado y conservado , y en- 
trándose por ti corazón, U despedazaban en 
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castigo de sus sucios pensamientos , y de haber 
conservado en él aquel pecade tan feo , y co- 
metido tantos sacrilejios, comulgando en peca- 
do mortal. Dos alanos feroces colgaban de sus 
orejas por zarcillos 6 arracadas , que castigaban 
sus deleites en oír palabras lascivas y de lison- 
ja, y deleitándose en oirías. Sus pechos antes 
apacibles i la vista de los lascivos (como ahora 
los traen muchas descubiertos , con escándalo 
y daño de machas almas ) eran dos raudales y co- 
piosos caños por donde respiraba el fuego infer- 
nal de aquel dragou en castigo de sus tocamien- 
tos y adornos. Sus cabellos eran uu volcan de 
chispas que la ahogaban , y asi pagaba los a* 
dornos provocativos y costosos de su cabeza. 

egando, pues, adonde estaban los relijio- 
sos este retrat» del infierno y mujer desdicha- 
da, les habló: No temáis siervos del *nuy Alto*, 
que ha dispuesto seáis testigos de mi desdicha: 
justo es Dios, y justos son los juicios. Yo soy- 
aquella infeliz mujer por quien hacéis oración, 
y la que me confesé contigo, Padre, en aquel 
confesonario. ¡ Ay de mí > que allí estaba mi re- 
medio, y allí fue mi perdición I Sabed, que es- 
toy condenada para siempre á los inGcrnos. 
Sabe, Padre , que Dios me ha dado , por mu* 
chos años , grandes y repetidos ausilios para 
confesarme y arrepentirme. Hallábame con 
obligaciones de mujer principal, y me tenian 
mis confesores en reputación de virtuosa; y 
aunque tenia cometidas muchas torpezas ya de 
ignorancia en mi niñez , y ya de malicia en mi 
juventud , siempre estuve tenai y renitente , y 
los fui callaudo porque me tuvieran por buena; 
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pero Dios que quiso justificar su causa os envió 
por este lugar. Tuve graneles inspiraciones y au- 
xilios de confesarme , te pedí que me confesases, 
tú lo hiciste , y yo me alenté algo entonces con 
el motivo de no ser conocida. Comencé por los 
que menos vergüenza y repugnancia me costaba 
decir: y esto es lo que veia tu compañero, que 
eran aquellos sapos que iban saliendo de la igle- 
sia y de mi boca. Tenia impulso de decirun pe- 
cado muy feo, y ese era aquel escuerzo; pero 
pudo mas en mí la mala costumbre de callar* 
Apenas concluí la confesión y tú los consejos., 
cuando volvieroná entrarlos sapos en mi , y con 
ellos los demonios; y al punto que salí déla igle- 
sia, y fui á mi casa, donde me esperaba mi fa- 
milia gustosa faqui mi rabia) aquel escuerzo me 
ahogó de repente , y llevó mi alma á los infier- 
nos, donde con indecibles tormentos y deses- 
peración padecerá para mientras Dios fuere 
Dios. Maldita sea yo y mi mal deseo de crédito 
y honra. Maldita sea (a hora en que nací. Ojalá 
mi madre me hubiera ahogado. Malditas sean 
mis torpezas, y todos los que las cometen. No 
hagáis oración por mi, que mas me atormenta, 
y el buen concepto en que el pueblo ine tiene. Y 
dicho esto, haciendo un tremendo ruido, causa- 
do por los demonios, desapareció , para ir á don* 
de está y estará siempre llorando su desdicha. 

Mira tu, hombre ó mujer, que oyes ó lees 
este tremendo suceso , no te suceda semejante 
infelicidad. Atiende á lo que puede una mala 
costumbre de callar. por vergüenza. Véncete, 
ano que sean tus pecados los mas horrorosos > 
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aunque bayas pecado con tu padre, ó madre, 
ó hermanos; aunque sean sodomías y bestiali- 
dades-, aunque hubieras estado amancebada con 
el mismo demonio , como se cuenta de una mu- 
jer que lo estuvo ; llega conGada , que para todo 
hay remedio en la confesión. Dime, si una mu- 
jer, siendo muy hermosa; se hubiese puesto 
feísima, y pudiera recobrar su hermosura con 
solo referir en secreto á alguno su pecado, y 
mas si con esto escusaba la muerte , que su ma- 
rido le ameuazaba , pregunto, ¿no lo baria? 
Claro está que si. Y si un ladrou , confesando 
su pecado en secreto al jues , se librase de la 
muerte , ¿ sería este tan necio, que se dejase 
quitarla vida ? ¿ Quiental habia de creer ? Pues 
mira que está tu alma feísima por las culpas que 
callas por vergüenza, y está por, la presente 
justicia condenada á muerte eterna. Si confie- 
sas bien, se pondrá hermosísima como un án- 
jel; pero sino, teme no se ejecute en tí la sen- 
tencia como en esta desdichada mujer. ¿Que 
diera ella por tener ahora el tiempo que tu rna-, 
logras? Teme no se cuente de ti algún día otro 
caso como el que so ha referido. 

CAPITULO IV. 

De otros modos inútiles y supérfluos 

de acusarse. 
Tambienhan deescusar en la confesión d e mu- 
chos modos inútiles y palabras su perfluas, deque 
usan algunas personas, como es decir: Me acuso 
que no traigo el dolor que debo , ni he ecsaminado 
mi conciencia, tomo soy obligada) porque si co- 
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noce en sí esto, prevéngalo antes, ó no llegue á 
confesar* Otros dicen ; Me acuso de la soberbia, 
ira, envidia, ócc. y de lo que be faltado en el 
oír, gustar, oler, ¿Ce. y de cuanto el demonio, 
mundo y carne me pueden acusar en la hora de 
la muerte , y de todo lo que he faltado en los 
diez mandamientos, y en los cinco de la iglesia. 
Ot ras van a contar historias y cuentos de todo 
lo que pasó para cometer la culpa. Otras usan 
mucho de esta palabra: Por si acaso; y van 
corriendo por todos los mandamientos. lVIe acu- 
so por si acaso hice esto , por si acaso hice lo 
otro : y asi ensartan una letanía por si acaso, 
que nada dicen, ni el confesor puede hacer jui- 
cio cabal de sus conciencias , y todo no es mas 
que un gastadero de tiempo. Otras son tan por- 
fiadas en repetir cosas pasadas , aunque las ten- 
gan muchas veces confesadas , que no hay for- 
ma de rendirse á lo que el confesor las ordena, 
y suelen andar mudando confesores; y en vien- 
do alguna cara nueva , al instante van á repetir, 
en lo cual se hacen mayor daño que lo que pien- 
san : como el enferníp que anda mudando mu- 
chos médicos, y la lástima es, que el tiempo 
que habian de gastar en arrepentirse de sus de- 
fectos y culpas , en que andan quimereando, , y 
en disponerse para recibir con devoción y re- 
verencia ja sagrada comunión , le gastan en es- 
tas boberías, porque no quieren sujetarse á lo 
que se les manda. Otras personas van por otro 
lado, y es, querer <jue todo lo haga allí el con- 
fesor; y con decir ó responder: Si Padre, no Pa~ 
dre, echan sobre él la carga. No ha de ser asi, 
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sino procurar hacer antes tu ecsámen, y ajustar 
tu acusación por los mandamientos , en la for- 
ma que se pone a telante; y de todo aquello que 
allí se espresa para todos estados, has de entre- 
sacar lo que hace á tu propósito para esplicar. 
te: y te advierto ¿ que en los diez mandamien- 
tos se contiene cuanto se puede discurrir de 
culpas; y asi no es necesario ecsamiuarse (como 
haceu algunas personas) por loscinco de la igle- 
sia, ó por los vicios capitales , virtudes, obras 
de misericordia , y otros todos supérfluosj y si 
no tienes de queacusarte , sino es en tres ó cua- 
tro mandamientos, eso es lo que has de espre- 
sar, y no mas , con eso queda tiempo para que 
el confesor te pueda eshortar, y aconsejar ó dar 
los consejos y medicinas saludables , según la 
necesidad de tu conciencia. Haciendo lo refe- 
rido hasla aqui, pondrás de tu parte lo con- 
veniente y necesario para cumplir con perfec- 
ción con esta primera parte, que es confesión 
de boca. 

ADVERTENCIA. 
Para dar fin á este primer punto, quiero ad- 
vertirte una cosa muy importante , y es, que no 
des oido á las sujestiones del diablo > enespecial 
cuando le hallas dios pies del confesor , pues 
allí es donde acomete con mayor astucia , po- 
niendo muchas dificultades y lazos de rubor y 
empacho, y otras razones falsas para que ocul- 
tes las culpas ó las espliques con rebozos ó las 
disminuyas. Eo confirmación de esta verdad re- 
fieren muchos autores aquel caso tar* sabido; y 
• s , que entrando un santo varón en una iglesia 
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en día de gran concurso y jubileo , vio al de- 
monio que estaba muy o0<io$° y ocupado ani- 
mado á un confesonario , y como que hablaba 
al oido de los hombres y mujeres que confesa- 
ban le llamó , y le dijo : Fcn acá , mala bestia, 
¿que haces aquí? Y respondió hstoj restituyen- 
do á estos , y á estas lo que les he quitado. 
¿Pues que les quitaste , le replicó el santo? La 
vergüenza (dijo) para pecar , y ahora se la 
vuelvo para que no confiesen. Dios te libre de 
recibir tal restitución. 

De aqui coni/cerás ( si bacesreflecsion) lo que 
te habrá quizá sucedido muchas veces, y «s, te- 
ner hecho el ánimo de ir á confesar con gran 
resolución de decir todo lo que habrás cometí-, 
do, por mas grave y feo que sea, y aun estando 
ya en la iglesia tener este mismo deseo; y cuan- 
do estas cerca del confesonario» hallarte muy 
combatido de ocurrenciasy dificultades, ya de 
pereza, ya de olvido, ya de que hay mucha jen- 
te junto al confesonario, y te parece que te oi- 
rán, ya de que aprendes que el con fesor está de 
priesa ó de mal semblante, ya de que te verán 
tardar mucho, y asi será mejor dejarlo para otro 
dia : con que todas son astucias del diablo que 
anda allí enredando invisiblemente, para que 
uo confieses ó hagas mala confesión. 

CAPITULO V. 

Se esplica la segunda parte . Contrición de co< 
razón, y propósito de la enmienda. 
La segunda parte de tu confesión, que eston- 
tricion de corazón, te enseña, que óseaantes de 
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confesar, ó al tiempo de la absolución, has de te- 
ner dolor de haber ofendido á Dios, no por mo- 
tivo de premio, ni temor de castigo; sino por- 
que es infinitamente hueno y digno de ser ama- 
do sobre todas las cosas; y este es dolor de con- 
trición perfecta ; ó á lo menos has de tener atri- 
ción , que es un pesar de haberle ofendido , por- 
que como justo juez te puede condenar al infier- 
no, te puede privar de la gloria, porla pérdida 
de la gracia, y por la fealdad horrible de la cul- 
pa, que todos son motivos sobrenaturales. A d vir- 
tiendo, que no has de parar solo con este temor 
de tales males ó pérdidas, sino que le has deto- 
ma r por escalón, y motivo para detestar y abor- 
recer las culpas, que son con tra aquel señor, que 
como rectísimo juez, te puedecastigar con tales 
males, y privar de tantos bienes por ellas; y es- 
ta es contrición imperfecta,!* cual, junta con la 
absolución, consigue el perdón de los pecados* 
Este dolor ha de incluir un propósito de no pe- 
car mas; y si este falta, noserá dolor verdadero, y 
por consiguientela confesión sacrilega. Es iepro* 
pósito es una resolución valiente de la voluntad, 
que determina (confiando en la divina gracia y 
desconfiando de su flaqueza) no volver mas á 
ofender á Dios, por los mismos motivos que le pe- 
só de haberle ofendido» Ha dé tener cuatro cali- 
dades. 

La primera es que sea firme , porque ha de 
estar el alma determinada á no rendirse mas ala 
culpa, por cuantos intereses, gastos, convenien- 
cias, honra y fama hay en el mundo, al modo 
que una mujer honrada esta firme en no hacer 
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traición á su marido, no por dádiva?, ni per ame- 
liazas, ni otras pro pues tas y pretensiones, y ar. tes 
perdería la vida, que cometer tal maldad. Esta 
firmeza ha de ser tal, y tan constante y varonil, 
que aunque te pusieran delante cuantos marti- 
rios y tormentos daban 4 los mártires, las par- 
rillas; plomadas , catastas , peines de hierro, 
calderas hirviendo, y amenazándote que por 
ellos habías de pasar, si no cometes la culpa, 
estes en ánimo fijo con la divina gracia, que no 
te faltará, de elejirlo, si fuese dable, antes que 
rendirte á un pecado mortal. 

La segunda calidad es que sea eficaz, y asi no 
basta un quisiera no pecar, quisiera apartarme 
de tal y tal ocasión, ¿Ce. que esto es veleidad, 
y no es resolución. Hay muchos á quienes el de- 
monio va entreteniendo y engañando con este 
¡quisiera, pero suele quedarse la ocasión en ca- 
sa, el odio sin arrancar, y la restitución sin ha* 
cer. El que intenta y desea conseguir un fin, 
necesariamente debe poner los medios,*al modo 
que el enfermo, si quiere sanar, ha de tomar y 
aplicarse las medicinas. Así tú debes apartarte 
de las ocasiones, huir de tal casa y conversación 
peligrosa, arrojar de ti esa mala costumbre en 
reincidencias de pecados, restituir ó en todo ó 
en parte, pudiend o, lo quedebesó retienes, ÓCc. 
De esta suerte será tu propósito eficaz. 

ha tercera calidad es que sea universal , esto 
quiere decir que.no ha de ser dejar un pecado, 
y tener afecto á cometer otro, como hacen al- 
gunos, que ya se resuelven á apartarse del vi- 
cio torpe pero conservan en su ánimo el ren- 
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pas, porque es como efecto sujo; y asi el dolor 
incluye este propófito , como ja se dijo : este 
dolor (ó sea de contrición ó atrición) es uu 
acto muy sobrenatural y divino, y es mas 
dificultoso de tenerle, como se debe, de lo 
que muchos juzgan, y por falta de él se hacen 
muchísimas confesiones sacrilegas. Saúl, An- 
tioco, y el traidor Judas confesaron su pecado, 
y les pesaba de haberle cometido; pero eran 
sus confesiones como tiro sin bala que solo hace 
ruido. No tenían verdadero dolor y arrepentí* 
miento de la ofensa que habían hecho á Dios, 
sumo bien, sino que les pesaba por otros fines 
6 males que tenían muy lejos de verdadera con- 
trición, y por esto no les valió nada su confe- 
sión y arrepentimiento» ¡ Que distinta fue la de 
David ! pues apenas dijo : Peccavi Domino con 
dolor de contrición, y propósito verdadero, 
cuando alcanzó de Dios perdón: Dominas quo<* 
que transtulit peccatum tuum. 2. Reg. 12. 13, 
¡Oh cuantos mas imitadores de Judas y Saúl 
que de David se ven en estos miseros tiempos! 
aunque felices, por ser de la ley de gracia, 
donde Jesucristo nuestro Redentor nos ha de- 
jado instituido el santo sacramento de la peni- 
tencia : en el cuál ha facilitado su Majestad ton- 
to el perdón de los pecados, que confesando* 
los, aun con dolor de atrición (ya que por nues- 
tra tibieza muchas veces no tengamos la con- 
trición perfecta), es bastante para justificarnos 
mediante la absolución ; pero aun con todo eso 
muchos no se disponen i conseguir tan grande 
bien. T porque e* este ¡ u ato muy importante, 
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y ele cuya falta je sigue el hacerse (eomo ya di- 
je) muchas confesiones sacrilegas ¿ infructuo- 
sas, por esto se dirá alguna cosa con mas estere» 
si.nn é individualidad, para que cada uno ecsa* 
mine su conciencia , y mire si en algo le toca. 

CAPITULO VI. 

En que se declaran muchos defectos porque se 
folla ai dolor y propósito* r 

Hay algunos que no tienen repugnancia ni 
Vergüenza para confesar sus culpas, aunque 
sean muy feas, y aun suelen hacer desprecio 
de quien padece este trabajo, y dicen muy sa* 
tisfechos: Pues qué , no hay vergüenza de pe* 
car , y había yo de tenerla para confesar? Ese 
es un disparate. Pero verán que esto* Jas dicen 
y confiesan con tal frescura y modo, como si 
contaran un cuento (i una historia, sin mostrar 
el pesar y dolor que deben ; y con la misma fa« 
cilidad vuelven al vómito , pues ^asi siempre 
llevan las mismas culpas., sin cuidar de repri- 
mir sus pasiones, ni huir las operaciones de pe- 
car;' y de este módo van pasando muchos años. 
¿Que juicio se puede hacer de semejantes cou~ 
lesiones? ' • ' 

A otras personas engaña el demonio con un 
falso velo dé fiarse en la misericordia de Dios, 
y de que se confesarán , tomando ocation de 
aqui para continuar sus torpezas y reinciden- 
cias en sí ó con otros, que es como un tomar 
por falso escudo á la santa confesión, y á la di- 
vina piedad , adulterando tan santa niedicit a 
para fines depravados. Y otros dicen : yaj <¿ 

M 
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qultn confiesa uno ó cuatro , ó diez, también 
confesara veinte: todo se verdona á un tiempo: 
la misericordia de l>ios es grande : no ha de He- 
nar el cielo de poja. R* verdad; pero tampoco 
ha ile Henar el infierno. Estos tales han perdí* 
do ya el miedo á U confesión ; pero adviertan, 
que si esdefé que Oios es misericordioso', tam- 
bién es de fé que es justiciero, y castiga ecu 
eterno tormento al que abusa de su misericor- 
dia. Otros se ponen á escusas y aun réplicas coa 
el confesor, y trayendo graves pecados repug- 
nar» la penitencia, que siempre es mucho me- 
nos de lo que merecen; ni toman las medicinas 
espirituales queles aplica , ni aprecian loscon- 
se jos que les dá , de que o>ir*n su gran peligro 
de condonarse, si no se enmiendan. Y sienes* 
to el piadosq y celoso confesor les detiene al- 
gún tiempo, ponderándoles la fealdad de las 
culpas , y el infeliz estado de sus almas , si no se 
apartan ó restituyen (5cc. muestran tan peco 
aprecio y tan duros sus corazones , que solo de- 
sean que les despache. Otros andan buscando 
el .confesor á su modo , que no les reprenda ó 
vaya á la mano, y andan inquiriendo si dá mu- 
cha ó poca penitencia. Otros van á confesarse 
mas por fuerza ó por cumplimiento y bien pa-* 
recer, ó porque s< n cofrades de alguna cofra- 
día , ó porcojer la cédula al tiempo que la ha ti 
menester, que por poner bien su alma con Dios. 
Otros llegan atropelladamente sin reflecsiou 
¿i¡ atencioti á que van á hacer actos tan sagra- 
do* , preparándose y sesaminándose antes co- 
mo deben. Y el tal eesámen suele ser ;nuv por 
«ácima, aunque sea da mucho tiempo, ¿haber 
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rezado el Rosario, ú oído misas antes; eoti lo 
cual quedan satisfechos ; y tal vez se te, que 
en el confesonario están jugando con el Rosa* 
rio. Otras personas hay que en diciendo los pe- 
cados, al instante marchan sin aguardar la pe- 
nitencia ni la absolución, y tiene el confesor 
que llamarlos. Considérese que disposición será 
la de estos Ules. Otros (que suelen ser los que 
confiesan de año á año, ó poco menos) viendo 
que ya llega la precisa, van ocho ó quince dias 
antes de Pascua á confesar á un convento ó lu- 
gar donde no les conocen , y luego por semana 
Santa ó Pascua van srn repugnancia á confesar 
segunda vezen sus lugares, aunque sea con loa 
conocidos. Y aunque esto es lícito á cualquiera 
para desahogarse pero diremos, ¿que confesar 
tales stígetos en quince días dos vec.es es virtud? 
No, sino que suelen usar de este ardid, porque 
Tío les reprendan, y^juizi nieguen la absolución, 
pues allá son bien notorios sus procederes; acá 
con el no conocido dicen y responden á todo 
jímen: esto es, que si que les pesa, que se en- 
mendarán, que seapartarán, restituirán dCc, y 
asi ofrecen largo y tendido, pues les cuesta poco, 
jSero se quedan como antes o peores. De estos se 
puede decir: que ni tienen palabra buena ni ebra 
buena. Ellos van pasando a u un año y otro casi 
ion los mismos pecados y malas costumbres. La 
penitencia sabe Dios si se cumple, ó no se cumple 
en todo el año. Y en llegando otra Semana Santa, 
andan con estas trampas y zancadillas; y si esta* 
no llegase en veinte años, habría innumerables 
i que se estuvieran sin confesar. Decidme, misera* 
L-'ej é infelices, si apenas os acordáis de loqut 
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habéis hecho hoy, ¿como os acordareis délo de 
ocho meses ó un año, y mas cuando la concien- 
cia es desbaratada? T^ned entendido, que mien- 
tras mas huís de la confesión, mas horror os ha 
de causar. Y asi se ve, que á estos tales les sirve 
degran tormento el que llegue el tiempo de con* 
fesar. Y no tenéis que alegarme dificultades y 
escusas , que a todo responderé: que mas hace 
el que quiere que no el que puede* Y sino de- 
cidme : ¿ os falta tiempo para jugar, para bailar, 
para aprender jácaras , para el paseo., para ron- 
dar , y para ir á unos capeos , aunque sea arras* 
trando ? ¿ Pues tanto cuesta confesar siquiera de 
dos á dos meses por lo menos ? Si la camisa no 
se lavase en seis ú ocho meses , ó un año, ¿como 
estaria? ¿Pues que sucederá en la pobre alma, 
cuya* manchas sou tao distintas? De esto sue- 
len tener mucha culpa (respecto de los criados 
y domésticos) los amos , padres de familia , que 
quizá cuidan mas de entrampar el dia de fiesta, 
dándoles que hacer , y ocupándoles por sus in- 
tereses , que de confesiones. Pero si el amo es 
otro tal como el criado , ¿como le enseñará lo 
que él uo practica? Pregunto mas: si por con- 
fesar cada mes ó dos meses ós hubiesen de dar 
seis á ocho reales, ¿lo dejaríais ? Yo creo que 
aunque fuese cada semana , habría innumera- 
bles que procurasen confesar por no perder es- 
te corto interés. ¿Y es posible que para los in- 
tereses de vuestra alma, en que hay tanta dis- 
tancia, habéis de ser tan neglijentes y descui- 
dados? Decidme mas : si cada mes ú dos meses 
hubiese unos torea ó capeos ó comedia, títeres 
• volatines; • *tra semejante vaaidad, ¿no pro - 
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curaríais Hacer tiempo para ferio*, y áttft Buí- 
Car dinero para pagar la entrada? ¿V para con- 
fesar tanta repugnancia? Dios os dé luz para 
conocer vuestra ceguedad, v para la enmienda. 
De lo dichoaqui no es difi< ultoso decreerqu* to- 
dos estos llevan camino do condenaeion.En con- 
firmación de esta verdad reveló nuestro Se ñor Je- 
sucristo al Venerable Francisco de Yepes, que 
los* mas de ios cristianos que se confiesan de tarde 
en tarde» se confiesan mal, y se condenan. Y estan- 
do una Semana Santa el siervo de Dios muy con- 
tento , por ter .tantos corno se confesaban, lleno 
do gozo le dio al Señor lo* parabienes , v su Ma- 
jestad le respondió: • Ar hijo ! no sabes tu lo que 
hay en esto } y asi le digo > que son ¡ñas los que 
confiesan y comulgan mal , y en especial los que 
confiesan de año d año , ó muy de lardeen larde. 
Y le Vol vio á repetir, que de estos eran muchos 
los que se condenaban. Y también le dijo , que ei 
remedio era con fesar y comulgar á menudo , con 
orden y dirección del confesor. Despertador del 

Alma,foL 28 ly '28:^ 

Otros muchos mas defectos á este tenor se pu- 
dieran referir aqui y se esperimeutan. TVdos 
estos que hasta aqui se han referido son los que 
abrüman el alma del confesor, pues leha decons- 
tar del dolor y proposito verdadero; pero las se- 
fules son muy contrarias 5 y no sabe como absol 
Verles > hallándose su corazón en una prensa. Y 
por esto 0 o hay que admirarse de que sea á mu- 
chos aborrecióle el con fesar á tales sujetos. Ni es 
laque oprime al confesor las muchas y feas cui- 
ji *s, ni aunque sean sesenta anos de sacrilegas 
confesiones , sino esta mala disposición can qu-e 
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Llegan mnthos. ¿Que juicio se ha de hacer de 
quien habiendo vivido quizá en torpezas, como 
u u cab dlo desbocado todasu vida, óensoberbias 
vanidades , codicias y empleos , sin reparar en 
daños de ios prójimos , ni trata de enmendarse, 
ni hace peni teucia , ni huye las ocasiones ; ni va- 
nidades, ni restituye ; antes vive en los peligros 
muy de asiento, y cuando llega á confesarse, 
que suele ser tarde s viene cargado de pecados, 
sin señales apenas de dolor? Todo es indicio de 
que nole tienen, ni proposito verdaderoy firme,, 
como se io demostrará á cada uno su concien- 
cia, por el desconsuelo y sequedad que en sí 
conoce cuando no se dispone como debe para 
recibir este santo Sacramento, ó si le tienen 
(y harán entonces buena confesión) pero sien- 
do tan remiso y tibio, ordinariamente vuelven 
con facilidad á cometer las mismas culpas • y 
asi » (nal habituados eu vida á resistir á sus pa- 
siones y apetitos, pueden y deben temer no 
les suceda en la muerte lo que sucedió al des- 
dichada del ejemplo siguiente, por no haber 
cumplido firme y fielmente los propósitos que 
hicieron á Dios. 

Vivia en Genova escandalosamente un mozo 
noble > el cual cayendo gravemente enfermo, 
hizo llamar para la confesión y su espiritual 
consuelo , a un Padre Carmelita Descalzo (de 
quien el ano de 1 64 I se supo este suceso). Fue 
el relijioso con toda caridad, y ayudó á este 
(nozo cuanto pedia su obligación y el tiempo. 
Confesóle , y juntamente hizo echar á juna mu- 
jer deshonesta con quien estaba enredado el en- 
fermo» Sucedió, que. de alli á unos dias mejoró 
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nuestro jóven, recobrándose dentro de poco en 
su antigua salud , y consecrándose junta* 
mente sano en el alma, mediante la cas- 
tidad y devoción que el buen relijioso y 
Dios, por medio de la enfermedad le había en* 
señado. Duró poco este propósito: porque pa- 
sando acaso (si no e6 que no lo fue^ por la calle 
en que vivia este caballero, aquella mujer que 
dijimos , le habló de tal suerte > y con tal maña su* 
po disponerle las redes, que el pobre mozo que- 
dó o tra vez preso y enredado ; dándole palabra de 
volverla á tratar, y aun de recibirla otra vez en 
Su casa., como lo hizo. Quien dá oidos á la ser- 
piente inferual j que de antiguo silva en las mu- 

J'eres, tenga por cierto que si no es por milagro, 
la de quedar vencido y avasallado , porque no 
Lay armas en la naturaleza contra las fuerzas de 
lapotentísimaocasion. Pues de aquí que nuestra 
joven cae de nuevo malo con una fiebre maligna, 
y de recaida manda llamar á toda prisa otra vez 
al mismo relijioso Carmelita , confiésase de nue- 
vo , y hace salir segunda vez de casa la ocasión* 
Acabada la confesión , sobrevieneel enfermo un 
repentino y mortal accidente; acudió el padre, 
hasta que mejorado un tanto, salió fuera de la 
pieza el relijioso por respirar un poco. Poquísimo 
tiempo era pasado , cuando asi el padre como los 
¡que allí estaban, oyen que el enfermo estaba ra- 
zonando con otra persona , sin saberse quién pu- 
diese ser, por haber quedado solo en el cuarto. 
Uno de ios pajes, por curiosidad, se llegó á la 
llave , y por allí vió claramente que hablaba con 
el enfermo un padre Carmelita descalzo/Atónito 
ge vuelvea) confesor, y le pregunta t\ acaso ha 
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hia traído consigo algún otro sacerdote. No por 
cierto, respondió. Pues ahí dentro (replica el pa- 
je) está con el enfermo otro relijiojo del Orden 
de V. P. Quedaron todos admirados, porque sa- 
bían que en aquella pieza no se podía entrar sino 
por la puerta que ellos guardaban. Llegáronse, 
pues, asi todos á la dicha puerta, y oyeron clara 
y distintamente este razonamiento: es verdad (de- 
cía el nuevo Te\\\\o$o)\que has tenido mala vida, 
pero teenmendards y harás penitencia: ahora es- 
tás apretado de la enfermedad, mas ella pasará, 
y con lanueva salud serdotracosa. Asi iba pro.si* 
guiendo tales cosas, que puso al triste enfermo en 
que traeria otra vez á casaá la amiga despedida. 
Todos estaban oyendo esto, tan admirados como 
temerosos, sin que ninguno'se atrevieseá entrar 
ai enfermo, hasta que animándose el padre con- 
fesor, é invocando a Dios, entró de repente, y 
se les puso delan te . Tengabuenanoche, padre(du 
ce el confesor). Buena noche (respondió el otro). 
¿Que haces aqui? (pregunta el uno). Lo que no 
haces tú (responde el otro), que en vez de ayudar 
á este enfermo te estás parlando allá fuera. Es- 
pantado el confesor ¿hade: Jesús me ayude. Repi- 
te el otro como por burla: Jesús me ayude. Dios 
mió, misericordia (dice el uno) Y el otro repite: 
Diosmio, misericordia. Fuera de si el confesor 
con tales respuestas , acudió aun crucifijo que 
traía consigo; mas viéndolo el otro se lo quitó 
por fuerza, diciendo' que lo queria él. Aqui el 
confesor ya sin aliento, comienza i gritar: Señor, 
misericordia: Señor, socorro: Señor, perdón d$ 
mis pecados. Eso po ( responde el otro ) , y 
tstendidaUcapa, corre con ímpetu á cubrir con 

■ 
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¿lia si confesor; mas huyendo este, y cayendo en 
Cierra medio muerto, el otro desapareció, dindo 
bien á entender que era el demonio, qu^ disfraz 
liado en aquel 9anto hábito» vino á eu^ñar en 
muerte á quien había engañarlo en vida. Apenas 
volvió en sí elconfesor cuando acudió á socorrer 
ñ sü enfermo; pero jó caso admirable ! halla un 
horrible y es pan toso sapo, que habiéndose a pare r 
cido al i i de repente, se llegó á la garganta del 
enfermo , y hacia fuerza para ahogarle. Rl confe- 
sor, implorando el favor de Dios y de la bieu* 
aventurada siempre Vírjen María, forcejeaba pa^ 
ra apartarlo, mas todo en va Id e, porque el mons- 
truo estaba firmey bien asido. En esto , gritando 
el enfermo con sembla rite furioso y desesperado, 
dijo : venga el diablo , venga- , y lléveselo todo; y 
asi acabó su miserable vida , para comenzar en el 
infierno la eterna de su castigo. Refiere estesuce» 
So el Padre Otoñe ili , Conversáis Periculos .not* 
3 > Ves aquí, piadoso lector , el castigo que ame- 
naza á quien no cumple como debe los prop-d'* 
sitos que hace á Dios en la confesión* 

CAPITULO VIL 

De otros defectos por falta dedolor en petsonas- 
: que pasan por virtuosas^ y medio para ase- 
gurar el dolor en las culpas veniales • 

» < _ 

Y porque es bien se estienda esta d octrina a to- 
dos los que profesan virtud, pues tod os deben te- 
ner dolor , aunque sea de las culpas leves que 
con fiesan, y propósito de no cometerlas para que 
se les perdonen, y reciban aumento de graria en 
el Sicramento , por esto diremos también, alga 
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para talerf personas. Estas aon las que están en 
astado y profesión ó ejercicio de virtud; de las 
cuales hay muchas que^suelen hacer anas con- 
fesiones comunes, como por tablilla ó relación 
de ciego* esplicando casi siempre con unas misr 
mas palabras sü letanía de defectos , quejón se- 
mejantes uno y otro dia , y apenas ponen cuida- 
do de enmendarse para ef siguiente ; y asi se ve> 
que viven de asiento en una continuación de ma- 
los hábitos y defectos veniales, por lo menos, 
como son mentiras , palabras ociosas , murmura- 
ciones, poca mortificación de sentidos vana esti- 
mación de si propia voluntad , tibieza en la ora- 
ción , no huir de lis ocasiones peligrosas , y resis* 
tir fríamente á las tentaciones y á este tenor otros 
defectos ; con lo cual permanecen en una vida 
muy relajada , sin procurar ayudarse y vencerse 
para adelantarun dia mas que otro en la virtud y 
perfección. Y ojalá no seao sus confesiones sac-rí* 
legas , por total falta de dolor (ni de lo pasado;, 
que suelen dar por mas materia , ni de lo presen* 
tej ó á lo menos sean infructuosas ó informes* 
j O cuanto se hallará de esto, si bien seecsamina., 
en muchísimas almas que frecuentan Jos Sacra- 
mentos, ó por uso , costumbre o instituto ! 

Para remediar este daño, y asegurar este dolor, 
aunque sea de veniales, te advierto que antes de 
confesarte ha gas re (le es ion, ó éu todos ó\ en al gui- 
ño ó algunos mas especialmente ^considerando 
su gravedad y fealdad corno supongamos , si has 
faltado á la caridad , murmurando en cosas le- 
ves de tu prójimo, debes ad vertir ofend.es á tu 
Dios que te^ manda amar al prójimo como á t} 
mismo. Si es de man tiras Uves, desobadacet.á 
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Dios , que es suma r erdad , y te manda no men- 
tir , y asi de otros , procurando en todo la ea* 
tnienda en cuanto puedas. También te advierto, 
que • i das por materia alguna culpa grave ya con- 
fesada de la vida patada , reuueves el dolor anti- 

5uo, pesándote de haber ofendido á la suma bon- 
«d de tu Dios. Con estas dilijencias asegurarás 
que estas confesiones comunessean útiles y fruc- 
tuosas para tu alma. Todo, esto es doctrina muy 
corriente y segura de autores graves. Otros lle- 
gan sin reflecsion ni ecsátnen, sino acelerada- 
mente, porque acaso rieron al confesor en la 
sacristía , y ensartan su letanía decorada que 
tienen aprendida. Pero cuidar del dolor y pro- 
pósito eso d fructtbus eorum cognoscelis eos , y 
con cinco salves y una estación cScc. quedan muy 
satisfechos. Otras personas llegan á confesar con 
menos humildad y reconocimiento propio de lo 
que deben para recibircon mas fruto espiritual, 
-estos santos sacramentos , y asi todos nos hemos 
de reconocer alli reos y culpados, y no culpar 
á otros para minorar nuestras culpas. Las ma- 
dres culpan álos hijos, diciendo que son travie- 
sos, que les hacen echar tantas maldiciones $ y 
á las hijas que son desobedientes y respondonas, 
teniendo ellas la culpa de no haberlas sujetado 
y criado bien desde pequeñas. Los amos y amas 
culpan á los criados y criadas, y estos culpan 
á los amos , diciendo que son insufribles. Mu- 
chas mujeres culpan á sus maridos, / suelen re* 
ferir sus defecto* ; y los maridos a sus mujeres, 
alegando que hablaron , que les replicaron ó ri- 
tieron*, y si bien se averigua, será porque la 
Muj«r le atoftitjó U que fe estaba bien, y fe» 
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quiso tomar el consejo. Y de aquies, que todos 
estos, cuando llegan á confesar sus defectos, ja 
llevan declarados ó confesados los ajenos. Con 
que en lugar de conocerse y confesarse reos y 
culpados , oías parece que van á justificarse y 
santificarse, y todo es indicio de la poca disposi* 
cion que traen, y algún estorbo para recibir au- 
mento de gracia. Imiten todos y todas al Santo 
penitente Rey David, que decife: Conjiieborad* 
versam me injustitiam meam Domino (Psalxn. 
31). Yo confesaré contra mi mismo mi injusticia; 
esto es, mis pecados al Señor, reconociéndome 
por culpado, y asi alcanzó de Dios perdón de sus 
culpas : ot tu remisisti impietatem peccati mei* 

CAPITULO VIH. 
De lasque frecuentan Sacramentos, conservan* 
do profanidad , altivez y propia voluntad. 

Otras personas practican y frecuentan estos 
san tos ejercicios de Confesión y Comunión con 
otras tachas y defectos, que les serán quizá dé 
grave cargo y peligro al fin de la jornada, por no 
enmendarse , y parece quieren ¡untar en uno al 
vicio y á la virtud> que no puede ser. Estas son 
unas , que suelen ser muy puntuales en que se 
kan de confesar taly tal día, y tienen otra mul- 
titud de rezos y ejercicios á su modo. Pero de- 
biendo sacar por fruto espiritual alguna reforma- 
cion de vida, lo que se vé es, que no se cercena 
la vanHnd en el traje menos honesto, costoso y 
razonable, alegando que se usa, dando i otros 
mal ej#mplo. No it mortifican loa ualuraUs j la 
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tobe&'m •■•UW.ti r ™ nídad estao en el p; ,nl .°' > 

quierenque les sirvan y respeten como a-deieU» 
GeS , siendo ellas para con Oíos muy tibias y ne- 
elijentes.Nosuelenpagarsedeudas,mcTiadoa,ni. 
Lber para limosnas, aunqucnunca falta para ca- 
caos v profanidades. Secoutiriúan las con versa- 
ci<>ne"« peligrosas y visitas menos recatadas, y 
• tros empleos y tratos no muy scgnros a la -bue- 
na roneienci*, buscando y alegando para dorar- 
lo* v á su parecer justificarlos, opiniones y ra- 
zones llenas de prudencia humana y carnal, muy 
co. formes á su pasión y amor propio, be suele 
W>r escrúpulo de una cosita leve, y por otra 
pa, te se tragan.stn escrúpulo lo.que.qtf.xa escul* 

„a C rave , y con todas estas tachas se frecuen- 
ta,, las confesiones': Hay personas de estas que 
Urneny» unos modos de acusarse, quesuele ser 
de.cosillas leves, y el confesor queda muy pa- 
gado de que esuna conciencia-muy altada; pe- 
squisa delante de Dios estaránmas negr*6que 
un carbón , por estar llenas de pasiones y>defec, 
tos, de que no bacen caso, nrseacu^art Oh, 
cuanto seballará de esto en las Cortes, en luga, 
res grandes y en casas de primeras W M«cha,. 
de estas personas quieren que el confesor este 
in ny puntual y á su modo , que o los despache 
cuanfo antes/porque tieoen mucho en que eu* 
tender, ó les oiga cuanto quisieren ^ecr, y apo- 

ien ',/ , „. i p8 i-enrendei amouesla 
ye sus dictámenes; y si les repreu"*, 

¿ ^ á la mano, le gradúan de escrupuloso o le 
dejan. La misa gustan mucho que sea brevecita; 
y un ratico mas que se tarde, se lesbace ion ano; 
no cau.audolo» fastidio gastar inuchaf b«r*a ea 
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adornarsi»y en con versaciones vanas de lisonje- 
ros, ó en un festín ó comedia y diversión muí. da- 
ña . Las gracias después de comulgar van atrope» 
liadas. Otras veces se vé que hay personas que 
en la iglesia tienen un esterior edificativo,y para 
el dia de Comunión suelen venir con el vestido 
modesto; pero á la tal de sale el profano. y prt v cr- 
eativo para la comedia, paseo y visita ; aunque 
otras no lo hacen asi, sino que vienen ¿confesar 
y comulgar con la misma profanidad que si fueran 
Á tálesfunciones: confiesan que parecen unosSan 
Franciscos 6 Santas Teresas, y en llegando ásus 
casas no h*y criadas que las puedan aguantar, 
porque faltó esl" ó aquello , ó no estuvo tan á 
punto como quieren^. y asi el dia de < oníesiou 
suele ser la «'asa un infierno con maldiciones y 
asperezas. Dé eslas tales dijo el dulc ísimo y 
prudentísimo San Francisco de Sales: que en la 
iglesia parecen únjales, y en sus casas demonios. 
Considérese todo lo dicho, si será bastan te jfti- 
pedimento para recibir con fruto estos Sacra- 
mentos, pues lo que has de hacer es procurar de 
una Confesión y Comunión para otra irte mor* 
tificatido y corrijiendo ♦ sacando prepósito de 
vencerte con especial cuidado en alguna pasión. 

ADVERTENCIA/ 

Para dar fin á este segundó punto, ó parle de 

la confesión, que es la contrición de corazon^on 
el propósito de la enmienda, te advierto que la 
causa de no tenerle como se debe, es la falta dé 
iron sideración y conocimiento de la feálddd y m a- 
lie ¡a del petado , cump lo. llora el -p.iufoU; J**e- 

i 

Digitized by Google 



64 De la Confesión 

mías, por estas palabras: Desolatione desoíala, 
est omnis tetra : quia nullus est qui recogitet 
corde (Gap. 12J. La voluntad , cuyo acto es el 
dolor, es potencia ciega , y no se moverá á 
letratary aborrecer las culpas, si el entendi- 
miento , que es como su guia ó luz , no le en- 
camina, proponiéndole la bondad de Dios 
ofendida , y los daños y males eternos y tem- 
porales que acarrean á las almas. Por tauto, te 
pondré las consideraciones siguientes, para que 
antes de confesarte las medites despacio, ó to- 
das ó algunas de ellas /para escitarte aí arrepen- 
timiento y propósito de la enmienda* 

CAPITULO IX. 

Consideraciones para moverse aldolorde las cul* 
j pas f jr propósito de la enmienda. 

* « » 

Considera lo que es Dios en sí mismo ¿ quien 
ofendiste. Por lo cual es dignísimo de ser, amado 
y obedecido, EsCriadorinfinitamente poderoso, 
pues con solauna palabra crió cielosy tierra, án- 
jeles y hombres, y con la misma facilidad lo 
puede todo aniquilar, y con solo su querer y om« 
n i potencia les conserva. Ya ha una eternidad que 
Dios ecsiste en si mismo con infinito gozo y com- 
placencia sin necesitar de criaturas para ser bien» 
aventurado. Es infinitamente sabio é inmenso, 
pues sabe y conoce cuanto han hecho y han de 
hacer las criaturas por la eternidad. Llena su in- 
mensidad los cielos y tierra. Está dentro de ti j 
fuera de ti girando lo que bacas , aun cuando 
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peras , sofriendo .que delante de sus purísimos 
ojos cometas la maldad , que la aborrece tanto, 
que ciic# en su Escritura que le hace dar arcadas. 
Es hermosísimo, incomprensible , justo, santo y 
tatt bueno, que todas las bondades y hermosuras, 
eo so comparación, no merecen nombre de bue- 
nas y hermosas, antes toda la bondad y hermo- 
sura que tienen, la participan de aquella infinita 
bondftd y hermosura de Dios, como gota peque- 
fir d* un mar inmensa, y como una pequeña luz, 
derivada de la grandeza del sol. A esta Magestad 
• suprema, bondad y hermosura infinita, has des- 
obedecido y ofendido con tus culpas. Y si la in- 
juria cree* i medida de la persona ofendida., y de 
quien ofende; siendo Dios un Señor de tan inGni- 
tas perfecciones y grandeza, y tu criatura tan mi- 
serable y pobre dime , j qué atrevimiento será 
quebrantar su santísima ley y volun tadP ¿ Cómo 
no sientes haber desobedecido á esta inmensa Ma- 
gestad? 

Mírale corno á tu bienhechor, y considera lo 
que ha sido, es y será para ti. Te crió de la nada; 
te dio potencias y sentidos con que le conozcas y 
ames, y goces tielesbienes de naturaleza y gracia* 
Te dio y señaló ángeles para tu guarda y custodia 
Te da tantas inspiraciones santas. Te libra de in- 
numerables peligros de alma y cuerpo. Te da vida, 
salud, alimentó , y tanta variedad de objetos eu 
que se recreen tus potencias y sentidos. Te da su 
sacratísimo Cuerpo y Sangre en el Santísimo Sa- 
cramento del Altar; y si caes en la culpa, te tie« 
ne prevenido el remedio en el Santo Sacramento 
de la Penitencia, sin cansarse de perdonarte, aua , 

5 



Digitized by Google 



66 De la confesión 

que caigas muchas veces. Te tiene ofrecida ana 
eterna gloria, donde el misino Señor será tú des- 
canso perpélnoy tu bienaventuranza. MariaSan- 
tisima In Madre, y los ángeles y santos tus her- 
manos, amigos y compañeros. Allí tus potencias 
y sentidosserán recreados con inefables dulzuras 
y delicias, con tan amabilísimos objetos. Pues to* 
do eslo pierdes por el pecado. ¡Mira cuánta ha si* 
do tu ceguedad y miseria! ¿Cómo no sientes ha- 
ber ofendido á quien tanto bien le hace? Si acá 
en el muudo hubieses recibido grandes beneficios 
de alguna persoi/ahobilisima, virluosay santa, y 
le correspondieras con graves ingratitudes; des- 
pués, cayendo en la cuenta, llorarías tu maldad, y 
h aber perdido aquel la a mis ta d;¿pues que debes ha- 
cer con tu Dios, en quien hay infinita distancia? 

Pero lo que mas te debe moverá no ofenderá 
tu Dios, y sentirlo quele bas agraviado y desobe- 
decido, es considerable en los t errible» y lastimo- 
sos pasos de su Pasión. Mírale sudando sangre ea 
el huerto por tus pecados; preso y maniatado, y 
llevado con lauta ignominia por tantos tribunales, 
uno peor que otro: atado auna columna y desnudo, 
descargando con crueldad mas de cinco mil azotes 
en aquellas delicadísimas carnes , arrancándole 
muchos pedazos , y derribái dolo en el suelo , y 
cayendo en labalsa desusangre con mofayrisade 
todos. Contémplale con la cruel corona de espi- 
nas, pendrándole su sacrosanta cabeza mil pun- 
zadas. Mírale con la pesada cruz sobre sus molidos 
hombros, oprimiéndole con aquella viga de lagar, 
en que se representan nuestros pecados. Y final- 
mente considérale desnudo, y a la vergüenza en 
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árbol de la cruz, clavado de pies y manos en- 
tre dos ladrones, tenido y reputado por el peor 
do lodos. Allí muere por amor de ti: allí ruega 
por tr, .pues te tenia presente aun cuando pecas. 
¡O si bien coosiderasesestelastimoso espectáculo, 
como Horarias tus culpas muy decorizon, y te seria 
también freno para no cometarias! Y mas si atien- 
des i lo que dice S. Pablo; que el que peca, vuel- 
ve á crucificar á Jesucristo. Dime, ¿si vieras que 
junio á li estaban azotando á este amabilísimo 
Redtntor, tendrías animo para decir: denle mas 
azores que bien lo merece? No es posible. Pues 
sábete que cuanto ús en ti , renuevas aquellas 
llagas siempre que cometes alguna culpa. Mira 
cuanta es ta bondad de Dios» y el amor que te 
tiene; pues habiendo bocho por ti tan tas finezas, 
y tú correspondido con tales ingratitudes, no se 
cansa su piedad de sufrirte y perdonarte. Amale 
de corazón, porque es dignísimo de ser amado» 
Pídele perdón confiadamente con propósito fir- 
mísimo de la enmienda. Y repite muchas veces 
con la mayor devoción que pudieres, el acto de 
contrición: Señor mió Jesucristo etc. 

CAPITULO X. 

Motivos pmra escitar el alma al dolor 

de atrición. 

i. ! 

Y por si no le obligan tan poderosos y eficaces 
motivos como le he referido eu las consideración 
«es antecedentes para amar á tan sumo bien , y 

sentir haberle ofendido, por ser quien es, y por ser 
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tu bienhechor, te propondré o tros de temor para 
que los consideres, ó á lo. menos te sil van para 
moverte al dolor de atrición de las culpas , que 
junta con la absolución , es bastante parar conse- 
guir el perdón de ellas, Estosson tres. El prime* 
ro es la fealdad que tiene en sí una . alma en pe- 
cado mortal. El seguudo la pérdida de la gracia 
y gloria. Y el tercero la eternidad de pena que 
por él se le dará en el inGerno al pecador. 

Cuanto á lo primero, considera que el pecado 
mortal es tan abominable mal, que pone á la al- 
ma feísima, asquerosísima y abominable, mas 
bue un perro muerto y hediondo. Está Ja a Una 
én pecado como una casa derribada sin puertas, ni 
ventanas, como una tierra sin aguar , llena de abro» 
jos y espinas. Está como un albañal pestilente* 
Está como un cuerpo muerto, corrompido y lleno 
de gusanos; y finalmente, queda hecha un retra- 
to del demonio; y si Dios manifestase á alguno su 
horrible fealdad, dice san Gerónimo, queescogie- 
ra antes, por no verla , arojarse en un horno en* 
cendido. . t 

Refiere el-padre Tguacio Fiol, que buba un sol* 
dado casado con una mujer virtuosa y honrada, 
que vivia amancebado, y su mujer sentía por es- 
tremo su mala vjda,y le soliazelar y acechar» Le- 
vantóse una noche de la cama, y dejkndo á su 
mujer durmiendo, se fue a la casa de su amiga. 
Cuando la mujer despertó, y le echó menos, sos- 
pechó de la traición. Levantóse, y se pufo á la 
-ventana, esperándole cuando volviese para con- 
vencerle de su delito; hacia la luna muy clara, j 

asi le vio cuando volvió; pero no le conoció, jor 
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qué"traia el rostro tan feó y espantoso, que sia 
poder días, dio grandes vdcesy gritos, asombrada 
con su vista, llena de pavor y terror. A las voces 
despertó la familia, y viendo a su amo, le deseo* 
nocieron, y le tuvieron por demonio, y como de 
tal huyeron con mayor espanto qoesuseñora. Cor* 
rióle mucho de esto el divertido soldado, y vién- 
dose afrentado de los propios, y que no le queriau 
abrir, sino que huían de él, temió mayores afren- 
tas de los estraños; y reconociendo el castigo de 
su culpa/y la fealdad del alma, que habia redun- 
dado en el cuerpo , se retiró á un lugar oculto, 
dondeestuvo bástala mañana esperando queabrie- 
sen la Iglesia para irse á confesar, y purificar su 
alma de las manchas de sus culpas graves y feas. 
Luego que amaneció, encaminó sus pasos hacia la 
iglesia; y habiéndole encontrado los pastores que 
con vacas, ovejas cabras y otros ganados salían al 
campo, fué tanto el asombro que recibieron asi 
hombres como animales, con la horrenda vista de 
su fealdad, que unos por poruña parte, otros por 
otra, huyeron todos despavoridos. Llegó á la igle- 
sia, estaba á la puerta de ella el cura , el cual uo 
menos espan tado de verle, huyendo se entró es- 

Í cantado en su iglesia, y cerró la puerta para de- 
énderse, pensando que venía tras él el demonio. 
Llegóse el aflijido pecadora la puerta, y con lá<» 
grimas y gemidos empezó á llamar al cura, supli- 
cándole se doliese de él, porque era ov^jasuya, y 
se llamaba Pedro dándole las señas para que le co- 
nociese y admitiese á sus pies para confesarse. El 
cura, viendo sus lágrimas, se dolió de el, dicien- 
do "cutre si: no puede ¡ ser e?te demonio, pues asi 
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llora sus pecados. Le abrió la iglesia, y 1é confie* 
s¿ é imponiéndole saludablepenitencia, le absol* 
vio de su* culpa*; y fue cosa maravillosa, que al 
instante perdió aquella fea y horrenda monstruosi- 
dad , y quedó muy bello y hermoso , mostrando 
con esto nuestro Sefior la grande virtud y efica- 
cia de la penitencia y confesión sacramental. Des* 
pertador del alma, /ó 1.82. 

De este caso puedes inferir, que si ahora te ha- 
Has en pecado mortal, estarán tu alma y cuerpo 
cercados de demonios, como csfe miserable hom- 
bre, y serás esclavo vil suyo; y si el esclavo siem- 
pre es mas vil que el amo, siendo el amo tan in- 
fame como es el demonio, mira lo que serás tii, y 
como te habrás pue (o por la culpa. ¿ Pero qué 
mucho , si (como clíre Da vid ) e*tá maldito de 
Dios el pecador? Maldito está lo que vistes, lo 
que comes y bebes, maldita le tierra que pisas; 
y como dice su Majestad en su Escritura, está lé- 
jos de los pecadores; con que en su lugar entra el 
demonio. Con el demonio anda?, con ti demonio 
vives, con el demonio comes, con el demonio te 
echas á dormir, y con eldemonio haces lodos tus 
negocios* Ves aqui lo que consigues con el peca- 
do. ¿Cómo no lloras tu desdicha y te arrepientes? 

Considera lo segundo, lo que pierdes por el pe- 
cado mortal, que esla joya preciosísima de la gra- 
cia de Dios. ¿Y sabes qué es gracia de. Dios? Es 
lina participación de la di vina naturaleza. La al- 
ma en gracia , es: ¡matdn muy al vivo de Dios, 
trono de la Santísima Trinidad, en quien descan- 
sa, y con ella tieiie sus delicias.. Es tan hermosa 
una alma en gracia, que $i|!a viéramos lab bella 
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Como está, y la fe nos enseñara otra cosa, la aco- 
raríamos por Dios. Todocuanto se puede imajinar 
©n este mundo de hermoso, agradable y deleitoso, 
no tiene comparación con una alma en gracia» 
Goza en si de una paz, y alegría interior inefable. 
Es participante de todos I03 bienes espirituales 
que se hacen en toda la iglesia; y finalmente es 
heredera lejtlima de la gloria. Pne* sábele que 
cuando peras pierdes este derecho que lienes, y 

3uedas en la sania * g < e^ía como miembro podrí- 
o, y rama seca en un árbnl muy florido y her- 
moso. Y vii lualmeoie haces n.i eoin icrlü ron el 
demonio, y es, qoe por aquel vil deleite, (i inte- 
rés, ú otra cn-pa g»ave que cometes, le haces 
una como escrifnr.i, en que le entregas fu alma, 
renunríando el derecho que tienes á Un la lelici- 
dad. ¿Cómo no lloras In desdicha, y el haber per- 
dido la<i ciegamente esie tan *r*ni tesoro? Rsau 
bramaba v leu d oque íjja perdido un reino tem« 
poral por una c?cnd¡/U de leu i eja<¡; ¿y td no llo- 
ras tu desdicha, hahlotido perdido el reino eterno, 
quizá por menos? Pide a Dios perdón, yVlícou 
David: Redde mllii Iceilíiam nalalaris luL Vuel- 
veme, Señor, la alegría de lu divina gracia, y el 
derecho que por ella tenia á la eterna gloria, que 
á mi me pesa haber ^erho tan mal concierto. 

Considera lo tercero con especial reflecsionlo 
que adquieres por la culpa en la olra vida, que es 
el castigo etev*io qne dará Dios al pecador en el 
infierno, si no se con viei te y arrepiente. Pero mí- 
rate antes en los umbrales de la muerte, cuando 
estés para espirar, y dar cuenta á Dios(que quizá 
será hoy ). Allí se te poudr»áu delante (coniQ ua 
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ejército de dragones, vivoras, serpientes, jr otros? - 
horribles animales) la multitud de culpas que en 
▼ ida has cometido. Allí las verás con.tal claridad, 

3ue no podrás negar ser todas tuyas; á quien ayja- 
ara la acusación del demonio, tu cruel enemigo. * 
Y si por tu desdicha. eres condenado, en un ips» 
tante pasarás de la carna á los eternos calabozos 
del infierno, donde te recibirá Lucifer, con todos 
los demonios, con gande mofa y algazara, hacien* 
do en ti cruel castigo. Allí es taris maldiciendo de 
Dios, de María Santísima, y de todos los ángeles 
y santos, y criaturas. Allí estarás rebo.lcánd ote en 
vivas llamas , y rabiando con desesperados tor- 
mentos, con aborrecimiento cruelísimo y odio 
mortal contra todos sus habitadores, sin haber un 
instante de descanso; y esto no por cien años, ni 
cien mil, sino por toda ¡a eternidad. Pieusabien, 
y despacio este punto \ Etei nidad\ ¡Siempre! ¡Ja- 
mas! que sin duda te pondrá grande horror al pe- 
cado, y te arrepentirás también de haberle co- 
metido. 

Si ahora dijesen a un condenado; todo este ám- 
bito que hay desde la tierra al cielo Empíreo, cu- 
ya distanciaes tan grande f que dicen muchos au- 
tores, que si se desprendieran de arriba una pie* 
dra de molino, tardaría en llegar donde estamos 
roas de noventa años) se ha de llenar de menuda 
arena y después de pasadas cien mil años, se ha 
de ir sacando una arenita, y acabado este número, 
casi innumerable, que has de estar ardiendo en 
esas llamas , se han de acabar tus tormentos, le 
seria esta noticia de grandísimo consuelo, Pero ¡ay 
dolor! que acabada esta multitud de años, se esta > 
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ra Ta éterhtdad tan entera, y en s.user, ylóS Con- 
denados en sus tormentos como si no htfbiera pa- 
sado un instante. ¡O eternidad! ¡Quién no tiem- 
bla! Esto es aosa que pone espanto, ver que sien? 
do Dios infinitamente misericordioso, y dió su vi- 
da con tan atroces tormentos por cualquiera de 
las ai mas, y nos ama mas que nosotros mismos, f 
si fuera necesario, volviera á morir por cada uno 
de su* redimidos, verá padecer aquellas desdicha- 
das almas en voraces llamas,., y formidables tor- 
mentos por toda la eternidad, sin que ¡amas se 
mueva á misericordia , no porque en Dios no la 
haya, sino porque es tan grave mal el pecado y 
la injuria que se comete contrasu Majestad, deso* 
bedeciéndole, y despreciándole, que merece este 
justísimo castigo. ¡O pecado mortal , y quien no 
buyede ti mas que de la muerte, y de los mas atro- 
ces tormentos! ¡O m«l terribilísimo, y qué poco 
te conocen los hombres !- Daduo» Señor , luz pa- 
ra conocer su fealdad, y un pesar y sentimiento 
grande de haberle cometido. Una y mil veces me 
pesa, Dio? mió, de haber pecado; no solo porque 
eres dignode infinito amor, sino porque, como 
justa juez, me puedes castigar con tan terribles 
males, y privar de tantos bienes. 

Pues si consideras las formidables penas que 
Dios da por los pecados veniales en el Purgatorio, 
y que de innumerables almas se han aparecido pa- 
deciendo cruelísimos tormentos por culpas leves 
(de que están llenos los libros, y en especial el 
de gritos He tas Animas, que te pido leas con de- 
voción) á buen seguro que te moverás á evitarlas, 
y tajubien ¿ confesarlas con arrepentimiento, j 
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propósito firme, para no ir á padecer mttcBo fue- 
go por ellas. * •■<•., 

* « 

Advertencia importante para asegurar el dolor 

al confesarse. 

Estos motivos, ó algunos de ellos, has cíe con» 
siderar antes de confesarle, para movertu volun- 
tad al dolor de tus culpas. Y para que asegures 
mas esta joya tan preciosa, te advierto, que pon» 
gas especialisimo cuidado en hacer actos de contri- 
ción , ó atrición antes que llegues al confesonario^ 
porque es dificultoso el hacer es los actos tan eleva* 
dos a los pies del ron fesor, pues piden regularmen- 
te, que poco á poco se v*ya disponiendo la volun- 
tad, y así perseverará fa !o menos virtualmente) 
el dolor que tu vis! e ante* para el liempo de laab- 
solucion. EsU advertencia és muy importante* 
porque alli con el rubor y empacho que causa este 
acto , y el cuidado de acordarse de las colpas , se 
suele poner en esto toda la a tención. Y asi dijo santo 
Tomas de Villanueva : Ad pedes enim confesarii, 
raras est qtii p cénit caí al debet. Que es raro el 
que se duele como debe, á los pies del confesor* 
Esto es lo que toca á la segunda parte de la coa* 
fesion, que es contrición de corazón. 

« 

CAPITULO XI. 

Se esplica la tercera parte de la confesión, que es 

satisfacción de obra. 

La tercera parte de ta confesión, es ó se llama 

♦ 
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satisfacción dé obra. Estate enseña que lias de ir 
a confesar con ánimo ele satisfacer á Dios por las 
ofensas cometida* ; lo cual se cumple , llevando 
voluntad de obedecer alconfesoren loque para 
tu Bien te ordenare , y admitiendo la peniten- 
cia que te impusiere , con el deseo de cumplir- 
la después en cuanto puedas. Solo le toca al con* 
fe sor imponer esta penitencia por su autoridad, y 
porque nuestroseñor Jesucristo le concedió en es- 
te sacramento la potestad de atar y desatar; esto 
es, desatar las almas de sus culpas con la absolu- 
ción , y ligarlas ó atarlas con la penitencia que 
les impone. 

Esta satisfacción 6 penitencia se considera de 
dos modos. El primero, como parle esencial del 
Sacramento, y llamamos satisfacción //i yo/o; esto 
es, en deseo, y consiste en tener ánimo y propon 
sito antesdelaabsoluctQt), de satisfacer después. 
El que sin este ánimo j propósito confesare, no 
recibirá sacramento, antes cometerá un horrendo 
sacrilegio. Loseguodo, se considera esta satisfac- 
ción ó penitencia, como parte integral del sacra- 
mento; consiste en ponerla por obra, como lo 
manda el confesor, y á esta Mamamos satisfacción 
inre; esto es» satisfacción de obra, y que de fac~ 
to pasa el penitente á cumplirla. 

Esta satisfacción ó penitencia puede ser en or- 
den á Dios i y en orden al prójimo. En orden a 
Dios, seré cuando sé cumple:aquella penitencia 
que el confesor impone por las culpas confesadas, 
como soo ayunos, rosarios, visitas de cruces ó al- 
tares, oir -misas ¿ dar limosnas , y así otras obras 
piaj, la cual se ha de procurar cumplir cuanto 
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antes se pueda; y si no se cumple, pudíendo,' 
siendo cosa grave, es pecado mortal. Pero advier- 
to , que la confesión no fue mala por esa falta, 
que hay después, con tal que entonces bubiesé 
tenido el ánimo y deseo de obedecer ai confesor 
y cumplirla. 

La otra satisfacción en orden al prójimo consis- 
te el) satisfacerle, como manda el confesorio que 
se le debe ó se le ha hurtado ó usurpado, ó retiene 
y oculta injustamente, y en pagar los daños que 
le hubiere hecho en campos, viñas, huertas, ca- 
sas, ganados, ÓCq. en volver la fama y honra que 
se le ha quitado: en pangar bien diezmos y primi- 
cias retenidas: en cumplir con los legados, mi- 
sas, obras pías de los difuntos, y así otros seme* 
jantes daños. Si hay dilación culpable en cumplir * 
con estas obligaciones , p&dientlo , habrá pecado 
mortal, siendo grave la materia; y será venial, si 
la materia es leve. Luego hablaremos de la peni* 
* tencia medicinal. 

Esta penitencia que se impone en la confesión 
se h« de sfguir a ella; porque en aquel sagrado 
tribunal se hace un juicio con gran rectitud, en 
donde hay juez y reo, cargps y acusacioues, y 
debe haber justa sentencia y castigo, aunque es 
siempre con grande suavidad y benignidad, res- 
pecto de lo que se merece; y también es admitido 
con humildad y rendimiento por los penitentes. 

Para mejor tntelijencia de lo (pie esta satis* 
facción y penitencia, y que sepa lo que por ella 
se perdona, se ha de advertir; que en el pecado 
mortal* hay ó se incurre por él en dos males; el 
uao es el mal 4e disculpa, por el cual, el v qíie 
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le comete queda en aquel instante heeho enemi- 
go de Dios, y privado para siempre de su vista en 
la gloria; y el otro es mal de pena , y consiste ea 
quedar sentenciado á arder eternamente en el in- 
fiemo en cuerpo y en alma. Y este castigo eterno 
merece el pecador juslisimamente , porque en la 
culpa se apartó voluntariamente de Orcs, bien in- 
finito, y se llegó desordenadamente á la criatura 
limitada» (Los pecados veniales tienen también 
su correspondiente castigo , asi de culpa, enfer* 
mando á las* almas, y entibiándolas en la caridad, 
como de pena temporal, que sebade pagaren esta 
vida ó en la otra), fue* lo que perdona la divina 
misericordia en la buena confesión # es la injuria 
hecha á su Majestad, quees el mal de culpa; y con- 
muta en alguna pena liwporal la que babia de ser 
eterna, porque pideia justicia que no quede la cul- 
pa sin algún castigo. Para satisfacer á esta pe na 
temporal sirve la penitencia que impone el confe- 
sar. Y también sirven las demás mortificaciones 
y obras de supererogación que hace el cristiano. 
Pero aqui advierto, que las que se aplican en' pe- 
nitencia por lósconfesores, satisfacen muchísimo 
mas, aunque sean menos y no tan penosas como 
las que uno puede hacer por sola su voluntad; 
porque aquellas van réalzadas por virtud del sa- 
cramento y méritos de nuestro Señor Jesucristo 
¿que están conjuntas. Y asi por esta sola circuns- 
tancia de satisfacer muchísimo mas cuando se dan 
por penitencia, se debiera frecuentar mas veces 
la confesión. Y á este fin aplican muchos confe- 
> sores en penitencia las demás buenas obras que 

hiciere el penitente, y trabajos que sufriere. 
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CAPITULO XII. 

» * 

Ve la satisfacción por medio de Ic& iadul- 

j encías. 

■ 

Pero aun mas se estiende la infinita misericor* 
diade Dios con nosotros, pues nosabrey franquea 
los tesoros de su sangre y méritos infinitos, dis- 
pensándonos jubileos é induljencias para que, ya 
que por nuestra frajilidad y tibiera no tenemos 
aliento p¿ra satisfacer con obras y penitencias; 
corresp o n dientes., ó impuestas ó por voluntad, las 
suplamos, y se nos aplique de aquel tesoro infini- 
to* Esle es un beneficio tan grande , y no dificul- 
toso de constguir, que ¿i cumplimos con perfec- 
ción las dilijencias que se requieren y señalan loa 
Pontífices para ganarlas (queson ordinariamente 
muy suaves^ es articulo de fe que satisíaceremos 
con ellas, aun con mas facilidad que con solas 

.nuestras penitencias por dilatadas y penosas que 
fuesen. Y si e«un Jubileo ó Induljencip plenaria, 
queda ahsuelto el que lagaña de toda la deuda, 

y tan limpio y purificado de sus culpas r que si 
muriese acabando de ganarla , 'volaría su alma al 
Cielo sin pasar por el Purgatorio. Y negarlo es 
heregia. Esto es de grande alivio para los peni- 

. tentes, si hay jubileo ó induljencia cuando con- 
fiesan *, y también de desabogo para los señores 
confesores que entonce* pueden dar menor peni* 
tencia. Y en fin, seamos devotísimos yftolicitos de 
ganarlas eo todo tiempo, que si en esto ponemos 
grao cuidado* no baj duda que nos podremos es- 
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Clisar de muchas penitencias , ayunos y mortifi- 
caciones que merecernos por las culpas, y se de- 
ben pagar en esta vida, ó en el Purgatorio* En 
confirmación de esto pondré aqui un ejemplo, 
que á todos nos ha de alentar y consolar mucho* 

Ejemplo de grande consuelo para librarse del 

Purgatorio. 

Refiere el docto padre Arbiol, observante, en 
su libro de la Tercera Orden , fol. 2J6. que hubo 
un religioso que era aficionadísimo á ganar indul- 
gencias, y por otra parle no veian en él las aspe- 
rezas de ayunos y mortificaciones quese veian en 
los otro*. Llegó la hora de la muerte, y un santo 
monje vio que su alma subia derecha al Cielo sia 
detención alguna* (labia muerto aquellos días 
otro retijíoso penitentísimo, y este padeció algu- 
nos dias en el Purgatorio, acabándose de purificar 
allí para subir á la gloria. Viendo esto el santo 
monje, esclamó diciendo: ¿ Es posible , Señor, 
que aquel con tantas penitencias aun tuvo que 
purificar y padecer, y este otro con menos ayu- 
nos y mortificaciones ha volado sin detenerse á 
tus delicias eternas? Y le respondió el Señor: Que 
asi se hacia cotí los que estimaban su preciosa san» 
gre> aplicada por medio de las indulj encías de su 
santa iglesia. De este ejemplo podremos sacar to* 
dos una grande admiración y agradecimiento a la 
infinita bondad y liberalidad de Dios con noso- 
tros, y un gran deseo y propósito de ganar mu- 
chas; pues quien anda con este cuidado lo pue- 
de lograr fácilmente * ya por la bula, jubileos é 
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medallas , escapularios, cuerdas dcc. y otras par- 
cíales que hay concedidas; y por este medio su- 
ple lo que había de pagar en esta vida, y por su 
flaqueza y poco espíritu no hace: y también se li- 
brará de los terribles tormentos y fuego del Pur- 
gatorio, que quizá merece por muchos años, y ha 
de sufrir si no las gana. Dios nos dé ¿ todos luz 
para conocer la importancia de esta doctrina, 
que no dudo abrazarán muchísimos delicados y 
delicadas. * > > . i . 

CAPITULO XIII. 

De la penitencia medicinal , y dificultades- y es- 
cusas en cumplirla. 

Hay otra penitencia que se llama medicinal, la 
cual impone al confesor, no á todos, sino al qne 
la necesita: como es que no vaya á tal casa, ni se 
Tea á solas con tal sujeto, que use de este 6 aquel 
ejercicio diario de mor ti ti cae ion, como preservati- 
vo para no volver á caer; que tome tal ó tal me- 
dio para correjirse en el o fu io peligroso de pecar 
mortal mente, y asi otras penitencias medicinales, 
según le dicta la caridad y prudencia, y conforme 
á la necesidad de los penitentes, las cuales tam- 
bién se deben cumplir en la forma referida ¡fio, 
válgame Dios y lo que suele encontrarse en mu- 
chas personas de repugnancias y dificultades, ea 
este punto de cumplir las pttíííenciasmedicinales, 
resistiéndose cu mismo bieu ! si les imponen ea 
penitencia que no vayan á tal ó tal casa, ni se 
vean con aquella persona (Jfcc. alega el qué dirán 

ahora si no me ven entrar > que era verdad lo qua 
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se deciay murmuraba. Antes, creo jo dirán que 
ya estás enmendado, aunque lo hayan tenido por 
verdadero, y se edificarán, y cesará la murmura* 
cion. ¡ Oh cuantos por el qué dirán estarán ar- 
diendo en los infiernos! Otros ofrecen que irán 
las nienos veces que pudieren, y que procurarán 
estar muy sobre sí, y no mirar j»i hablar, ni propa- 
sarse. ¿Y te parece esto fácil? Mira que todasestas 
son astucias del demonio para que vuelvasal vó- 
mito di la culpa, y cazarte en sus» redes. ¿Que quie- 
res que haga el fuego junto á la estopa? Si ha cua- 
tro días que estabas encenagado eti el vicio, ¿te 
parece que le hallarás ahora lan fuerte que ppe- 
das resistir puesto en la ocasión ? Es engaño. ( Y 
asi huye, huye, si quieres calvarte. 

CAPITULO XIV- 

De las dificultades y, escusps, e& qumplir la pe- 
nitencia en órden^af^pfójfmq , como es , 
restitución ¿ perdonar; ^ptc. 

Si es en el cumplir la penitencio en ¿orden al 
prójimo, que es restituirle daños en honra, fa- 
ma y hacienda, se halla también en otros muchí- 
simos esta dificultad y repugnancia. Cuantos y 
cuantas tienen sus corazones muy envanecidos, y 
están cou grande odio contra sus prójimos, se 
complacen de sus males , y en ausencia cuanto 
pueden les desacreditan, y aun descubren lo ocul- 
to, y dicen lo hecho y por hacer,,y lo que es fal- 
so; y quizá Ies han ultrajado de palabra ó con ac- 
ciones injuriosas, y andan hayendo de su eompa- 

6 
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ñia y de encontrarles: ysi van á confesarse, sue- 
len pintarlo decalidad que parecen ellosr y ellas 

" los agraviados , y rnües'ran que no les quieren 
mal. Pcrosielcónfesordieslroconoceel venenoy 
a veri en a el caso, ha 1U que están obligados ó á des - 
decirse ó á pedir perdón. Si les obliga á ello, hay 

' muchos que 110 quieren admitirlo, en que mues- 
tran él veneno que ocultan; y algunas mujeres se 
escusan con qué ellas son mayores en edad , y 
que la otra le de"be pedir perdón. Y díganme, ¿es 

' 'esta doctrina de Jesucristo, en lo que hizo con el 

' pérfido Judas? Otras dicen que lo harán ; pero 
lo cumplen . Y la mayor lástima es , que 

-con tal disposicioñgse van á comulgar. 

Pero en lo qúe hay mas comprendidos fes en 
este punto de restitución de hacienda, dinero ó 
alhaja que se Ka 'qiHtádo , ó retiene y oculta al 
prójimo, ó en no pagar deudas en todo ó en 

"partte pudiétaíof ^b^tfe'úna vez que se llega á 
embolsar, y hácérdái*vnVy sangre, hay grandísima 
repugriancia v en v *é^lMir Toda es dificultades, y 
alargar el p[azo. Ya ofrecen que en llegando la 
Cosecha, que éh Véttdiendó está ¿aquella especie: 

v que en pudiend'ó, que en cobrando , y asi otros 

* pretestos, con qufc vím por muchos años entre- 

' téniéhdo su codicia, y nunca llega este plazo por 
roas palabras qtie han dado á los confesores. Y 

' en muchos se vé que poco á poco pudieran haber 

1 réstituido en tanto tiempo si se hubieran aplica- 
do á ello , y no han querido ; y mas cuando no 
les ha faltado quizá para sus empleos y tratos 
para la goja y moda nueva: para triunfar y gas- 

wi tar;y aüri I para juegos y torpezas» A otros va el 
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diablo engañando v con que en haciendo testa- 
mento lo dejarán declarado, ó que se digan tan- 
tas misas, que es otro grande disparate; pue.s 
cuando hay dueño fijo» se le debe a ej restituir 
ó sus herederos , y no decir misas. Pero lo que 
quizá sucederá es, que (cuando menos lo pien- 
ses) mueras de repente , tus herederos agarren 
como dogos ó alanos de la hacienda, y tú vayas 
á pagarlo á los infiernos. 

De lo dicho se infiere que por esta falta de res- 
titiicion se lleva mas almas o que por las 

demás . Confírmelo este raso que refiere el colec- 
tor de los ejemplos. Llevaron un, endemoniado á 
un santo varón para que lo conjurase; y obligan* 
dolé con el conjuro á que saliera del cuerpo de 
aquel miserable hombre , y dijera : ¿que hacia 
allí? Respondió y dijo: nosotros tomos tres com- 
pañeros que habitamos en este cuerpo. Yo m,e 
llamo cierra la boca, y mi oficio es cerrar la bo- 
ca al pecador, poniéndole vergüenza y empacho 
para que no confiese el pecado, ó que calle con 
rebozo alguna cosa muy fea ; pero si se escapa 
de mi y se resuelve á confesar, entra mi .compa- 
ñero, que se llama cierra el corazón, cuyo oficio 
es endurecerle > para que no tenga arrepenti- 
miento y contrición de sus pecados, y su confe- 
sión sea solamente de boca: pero si se confíes^ 
y arrepiente, entra nuestro tercero compañero 
cierra la bolsa\ el cual se ocupa en poner gran- 
des dificultades y estorbos para restituir lo qui- 
tado, ó lo que se debe ó retiene injustamente; y 
asi se vé cuan pocos restituyen. Y este tercero 
(añadió ti demonio} estlpuG lleva mas afola* *l 
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infierno, porque no se perdona el pecado si no se 
resliluye lo quitado. Kn este ejemplo se vé, qu« 
aunqüe el demonio es padre de la mentira, en- 
tonces dijo muchísima verdad. Y asi sepa y advier* 
ta cualquiera que se halla con estos burgos de 
conciencia, y no restituye ó paga ¿ ó en todo ó 
en parte, conforme pudiere, q we esta en estado 
de condenación, ¿ incapaz de absolución* 

CAPITULO XV. 

De los que repugnan ó no cumplen las peniten- 
cias que les clan tos corifesorts. ■ 

Otros muchísimos faltan en el cumplimiento de 
la penitencia, en orden á Dios, que son los rezos, 
ayunos y otras cosas penales, como ya se ha di- 
cho, y asi suelen venir aun después de muchos 
meses y aun años sin haberla cumplido, ú toda 6 
parlé de ella, y esto siendo cosa fácil como rosa* 
ríos; visitas de cruces ó algunos pocos ayunos* 
¿Que confesiones habrán sido las de estos tales? 
"Otros ponen tantas réplicas, dificultades y escu- 
sas que el pobre confesor se halla angustiado , jr 
como en una prensa, por el estímulo de*su concien- 
cia, y nó sabe que hacerse-, porque si por los mu- 
chos y graves pecados que traen, da alguna corti- 
'•peterite penitencia (que siempre es muchísinvo 
' meóos de lo que merecen), temo que no la cuni- 
plau. Si no la da, falta á su obligación , y no les 
•pone freno para qae se retengan en las culpas. Si 
¿ alguno le impone que visite las cruces , alega 
que le «otarán, (auntjut pudiera ir de noche), c 
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dica que estSlejos, aunque no estuvo lejos la vifia 
para el hurto , ni el rebaño para quitar el car- 
nero , ni el bosque para la caza dCc. Si les dice 
que ayunen algunos viernes para qúe obliguen * 
Dios con ese poquito de mortificación, ó que se 
abstengan por tantos dias ó veces de tal ó tal cosa 
de regalo, se escusan con el trabajo, con la (laque* 
7.a de estómago, con los achaques , y que comen 
de carne, y tienen vahidos de cabeza y otras 
frioleras; estando muy robustos para deshonesti- 
dades, para rondar noches enteras, para bailes y 
semejantes locuras, y cosas de mayor trabajo ; y 
mas si hay interés, ó vanidad ó galanteo. Y aun 
habrá hombre que porque le dejen ir á ver unos 
capeos sé estuviera sin comer tres dias, si le pu- 
sieran esa cortapisa, como yo se lo oi á un mozo* 
del campo en cierto lugar, el cual deseaba ir a 
vérlos, y haoer dos suertes. ¿Y cuantas mujeres 
delicadas se hacen mártires del diablo engarro- 
tándose el cuerpo , atormentándose el rostro y 
cabeza, y comiendo cosas asquerosas, y padecien-. 
do otras glandes penalidades por vanidad, que 
si el confesor se las diera en penitencia , no las 
admitieran , como ni tampoco los hombres? 

¿Pues que diremos de las quejas y ponderacio- 
nes disparatadas de algunos que suele haber en 
estos infelices tiempos, sobre si e! confesor dio en- 
penitencia ayunar algunos viernes al otro, que es 
uu caballo desboca.lo en vicio* y torpezas; ó que 
hagan por algunos días continuos alguna especial 
mortificación ó ejercicio, o rezo, para reprimirse 
en sus malos hábitos; ó que lea ó medite eada 
«Ua por un mes al jan pasó ét la Pasión, ó en la 
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muerte ó infierno ÓCc? Todó le» parece impru- 
dencia, y solo quieren libertad y blandura! sien- 
do lo que mas Ies daña. A estos sucede lo que á 
lo$ enferinos-que desean comer y beber cuanto 
apetecen; y si el médico se lo concediese.» sería 
para ellos admirable médico \ pero presto daría 
con los tales en la sepultura. Y lo mas lamentable 
sería si hay quien abone estas quejas y censuras, 
debiendp reprimirlas, mayormente cuando no es 
cosa descompasada. ¿Que ha de hacer un seglarsi 
vé que el otro por acreditarse de prudente y sua- 
ve, patrocina sus dictámenes, lo cual nosirvede 
Otra cosa sino es de que se Vuelva con facilidad al 
pecado? Cierto es que las penitencias se han de 
comensurar Con las culpas, atendiendo al estado 
de lossugetos (pero fuera de que muchos levan- 
tan falsos testimonios á los confesores) deben ad- 
Vertir, que cualquiera penitencia es (sin compa- 
ración) mucbtsimo menos de lo que se merece, 
aun por solo Un pecado mortal. Y sino díganme^ 
¿sera mejor ir al infierno que merecen, ó (á 
buen librar) al terrible fuego del purgatorio? Ya 
lo verán á la hora de lá cuenta. 

CAPITULO XVI. 

I f x 1 . ■ 

De las gravísimas penitencias que se imponían , 
antiguamente por los pecados > 

Si supieran y consideraran las graves, afrentosas 
y públicas penitencias que antiguamente sefiala- 
í>au los sagrados Cánones y Concilio.^ y ordena- 
han iloí confesor«j(s q^i^pusierau ¿ los peniten- 
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tes por los pecados, se horrorizaran, y aun todos . 
nos confundiéramos y avergonzáramos de lo que ; 
hoy se impone aun por mayores culpas. Dice Ter- 
tuliano, y otros graves autores y Santos Padres, 
que les prohibían entrar en la iglesia : andaban 
vestidos de cilicio y ceniza: cortados los cabellos, 
no asistían á convites y festines, ni andaban a 
caballo; ayunaban dias determinadosá pan yagua 
y en lo demás, ni comían carne, ni bebían vino, 
ni gustaban otros manjares delicados; y esto solía 
durar tres» cinco y siete años , y lo mas grave y , 
sensible era, que no se les permitía comulgar 
sino por pascua , ó á la hora de K muerte. De 
calidad, que el que entonces pecaba, andaba a la v 
manera que ahora los escomulgados. ¿Y te "parece 
que era esto por pecados gravísimos? No, sino 
por un juramento solo , por un adulterio , por 
una blasfemia: que por pecados mas enormes y 
feísimos, era por toda la vida aquella penitencia. 
CParra. fol. 5¿8J Esto hacían los hombres muy 
santos, y esto determinaban lossagrados Cánones 
y Concilios. Tanto como esto era el horror qne 
entonces habia á un pecada mortal , y el modo 
con que le castigaban : de que se seguía haber 
muchas menos culpas que en nuestros infelices 
tiempos. Si hoy se acostumbrase dar tales peni- 
tencias, quizá habria mas freno y vergüenza en 
cometerlas. Masya que la piedad de nuestro Dios 
por medio de su Sania Iglesia ha suavizado estas 
penitencias, y abierto mas los tesoros de sus in- 
finitos merecimientos y de sus Santos, aplicando 
también induljcncias para que los fieles tengamos 
••n que satisfact r junttcou uuesjrascortas peni- 
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ten cías, procuremos todos admitir y cumplir con 

ftronta obediencia y alegría las que nos imponen 
os confesores, y asi satisfaremos con poco, mu- 
cho; y nos libraremos quizá de muchos años de 
Purgatorio. 

CONCLUSION. 



Ves aquí recopiladas en está breve esplica- 
cion las tres partes esenciales que has de poner 
de tu parte para hacer una buena confesión, que 
son : confesión de boca , contrición de corazón 
y satisfacción de obra. Y si en ninguno de los de- 
fectos que se han espresado te hallares compren- 
dido , da ma'dhas graciás d Dios , humíllate jr 
campadécete de tus prójimos. Ahora considero 
que habrá mucha** personas que por haber leído 
ú oído lo que queda declarado : ó porque oye- 
ron-en misiones ó pláticas tratar con claridad de 
este asunto, y que íes dá grande luz y desenga- 
ño , parece que despiertan como de un sueño, 
y suelen andir cavilando y fluctuando entre si 
con remordimientos y escrúpulos de si harian 
ecsámeu inficiente : si se esplicarian con clari- 
dad : si tendrían dolor y propósito verdadero, 
y á este modo otras ocurrencias todo lo cual 
viene á parar en querer hacer confesión jeneral, 
ó acusarse de nuevo de muchas cosas pasadas, 
aunque quizá las tengan ya confesadas, Y por- 
que no siempre es bien despreciar estas ocurren* 
cias, pues pueden ser inspiraciones santas ; por 
tanto , para sosiego y consuelo de tales almas, 
pondré el capítulo siguiente , que «S de lo que 
toca ¿ la confesión jeneral. 3 
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CAPITULO XVII. 



De la confesión jeneral, y d quien es necesaria* 

dañosa y provechosa. 

■ 

La confesión jeneral i anos esnecesaria , á otros 
es provechosa, y á otros es dañosa. Esnecesaria, 
á quien ha hecho muchas confesiones sacrilegas, 
callando pecados por verguenza,y cuando conoce 
claramente que en la niñez, ó en otros tiempos 
confesaba mal, sin dis posi cio'i», esa men suficiente, 
dolor ni propósito. Cuando de intento buscaba 
confesor, ó ignorante ó amigo, que, ó no le re* 
prebendíese ó negase la absolución, estando ea 
ocasión prócsiraa $jó no quería restituir hacienda, 
honra ó fama : ó vivia con rencor y odio contra 
el prójimo, sin querer perdonar. Y en fin cuando 
conoce en si haber teuido una vida muy deshará-, 
tada, en torpezas y otros vicios , confesando de 
tarde en tarde : mas : por cumplimiento que por' 
virtud, y ahora , queriendo mudar de vida , y 
convertirse a Dios , se determina, y necesario 

3ue limpie su conciencia con la confesión jeneral 
e todo él tiempo, en que reconoce haber hecho 
malas éorifesionés (sean meses ó años) ajustando* 
poco^rtias ó menos un diá con otro, ó una serna** 
na, ó mt?$, ó año, cuantas culpas cometiste en 
pensamiento ¿¡palabra y obra, en materia gra ve$> 
y cuando no puedas fácilmente ajustar el mime- 
tt>j, bastajdecir la mala costumbre que tuviste en 
peca*, para que el confesor bagu juicio de tu 
conciencia» Para esto te ayudarás de la acusación' 
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por los diez mandamientos que se pone adelante 
en el tratado cuarto* También ecsaminarás cuan- 
tas confesiones y comuniones hiciste en aquel 
tiempo que estuviste en mal estado , y confesando 
mal, pues fueron otros tantos sacrilejio*. Tam- 
bién el pecado que cada año cometiste por Semana 
Santa , pues cumplías con la iglesia con mala con- 
fesión; y si recibiste algún Sacramento en ese mal . 
estado, como el del Orden , Matrimonio (ÜCc, ó si 
estuviste en peligro prócsimo ó artículo de muer- 
te, y no te resol vías á confesar. De todos estos pe- 
cados te has de acusar precisamente en la confe- 
sión jeneral, necesaria , según el tiempo fuere. 

Lo segundo, esprovechosa\a. confesión ¡en eral, J 
para quien nunca la ha hecho, pues puede ser 
que en la niñez ó mocedad con el poco conocimien- 
to , hiciste confesión es malas por falta de ecsámeo, 
dolor ó propósito: y esto en aquella edades muy 
factible sucediese así; mascuando ibas á confesar 
solo porque te enviaban tus padres ÓCc. También 
es muy importante , cuando por muchos anos has 
andado cayendo y levantando en alguuas culpas, 
ó has tenido vida poco fervorosa en ti* estado : y 
aunque te confesabas , arrepentías y proponías la 
en tn i e n d a j p e r o v o 1 v i as c o n fa c i 1 ida d á c o ni e 1 3 r 1 a s 
muchas veces, que es señal de tu poco pesar y 
dolor ; y con esto queda mas segura y sosegada 
, tu conciencia* Es también muy conveniente al 
que jtoma estado de sacerdote , relijioso ó w¿tri- 
nijonio; y aun lo mismo á cualquiera que desea, 
y se resuelve á servir á Dios con mas cuidado y 
perfección. Es también de grande, sositgo y des- 
canso para h conciencia; pues p«r este mediase 
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alivia de dudas , temores, re.celosy escrúpulos: 
si acaso me confesé bien , y si dije este y este 
pecado: si declaré esta circunstancia: si tuve do* 
lor bastante y suficiente propósito ; y finalmente 
es importan tú ¡tna para asegurar una buena muer- 
te. Y créeme que esperimentarás , si la haces 
bien, un grande gozo y consuelo interior. 

Confírmelo este caso. Paulo Barrí , y el Desper- 
tador del Alma (fol. '274.) refieren que cierto ca- 
ballero hizo una confesión jen eral de toda su vida, 
y no cabiéndole después el gozo eu el alma, dijo: 
Dichosa mil veces lahora en que hice la confesión 
jeneral, que estoy ahora como si hubiera quitado 
de encima un peso mayor que un monte , y en 
cincuenta años que he vivido , jamás he tenido . 
gusto ni consuelo como el. que tengo al presente. 
Yo también te pudiera referir muchos casfls se- 
mejantes á este que me han sucedido con varias 
personas. 

Lo tercero, es dañosah confesión jeneral para 
personas escrupulosas, y para las que habiéndola 
hecho ya de todas las culpas y vida distraída que 
tu vieron en materias de deshonestidad, ahora el 
diablo las anda iuquietando para que vuelvan á 
remover la piscina de la vida pasada, quenosir- 
ve sino de manchar la imajinacion con aquellas 
memorias , y perturbar la conciencia con nuevos, 
escrúpulos; y lo peor es, que suelen remover 
muy feas tentaciones en cosafs torpes, con que se, 
ven remitidas en un fuego de deshonestidad y es-, 
iímnlos de la carne, introduciéndose el demonio 
con su astucia y persuadiéndoles que se acuerden . 
de nuevo de aquellas torpezas que ya estaban 
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amortiguadas, á titulo de que es bien confesarlas' 
muchas Teces para limpiar mas la conciencia , y 
habiendo ya hecho quizá muchos áños ha su 
confesión ó confesiones jenerales, no hay forma 
de aquietarse; y mientras mas crece la edad, 
mas se van olvidando , y se martirizan con que- 
rer volver i repetir confesión jenerah 

Dime, / no es mas natura) que si ha cuatro, 
diez é veinte años que la hiciste, ó buena parti- 
cular , cuando te resolviste á apartarte de los vi - 
cios ó vida distraída , y tomaste tiempo suficiente 
para hacer tu eesámen con gran cuidado , que te 
acordarías mejor entonces de los peca do3 que ha- 
bias cometido pocos a&os ó meses antes , que no 
aora después de tanto tiempo, cuando las especies 
están mas remotas? Claro es que sí ,* y asi persuá- 
dete que no te conviene repetir confesión jeneral. 

Y para convencerte mas á que te sosiegues, 
considera , que en esto sucede lo que al que tie- 
ne unas cuentas de deudas considerables, y 
otras dependencias de consecuencias , las cuales 
habiéndose ya ajustado y dádole su carta de pago 
y finiquito, quedan del todo concluidas. Así, 
pues, habiendo ya tú hecho confesión jeneral 
con la debida dilijeticia de tu parte., te dieron 
carta de pago, y perdón jeneral de tus culpa*; 
«¿un que es süpérfluo, y aun quizá dañoso, volver 
á inquietar la conciencia , como seria revolver 
de nuevo, y rejistrsr papeles y cuentas ya con- 
cluidas , sin motivo suficiente. Mas adelante en 
el tratado segundo hallarás mas doctrina impor- 
tante sobre este asunto que %e desahogue la con* 
ciencia. 1 
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, Mas porque (aun después de todas estás ad- 
vertencias) puede ser que no se aquiete tu con- 
ciencia, te quiero dar un remedio eficaz,, y regla 
infalible para acierto y sosiego, y es, que en es- 
tas dudas te gobiernes por ei dictamen de tu 
confesor ó padre espiritual , que está en lugar 
.de Dios. Si te dijere que no hagas esta confe- 
sión feneral, o te mandare que digas algunasco- 
sas , y dejes otras de la vida pasada , y en fin, 
cualquier cosa , que no sea claramente mala , y 
contra la Ley de Dios , obedécele ciegamente* 
que seguro vas. A él toca ecsaminar y resolver 
si será necesaria , dañosa ó provechosa. 
* ' ' ' 

, CAPITULO XVIII. 

i * • ' , 

Pregunta y respuesta de cómo se hará fácil- 
mente una confesión jen eral de toda la vida. 

Hallándote ya inclinado á hjicerpor tu devo- 
cionvy para sosiego de tu conciencia (con el dic- 
tamen delcQ.nfesor) confesión jencral, sea de mu- 
chos ó pocos anos, ó de toda la vida^me preguo- 
, taras, ó desearás saber alguji modo fácil de pra$- 
tica rio? Pueden este punto se a medran tan muchas 
personas padeciéndoles cosa muy dificultosa. , 

Respondo: que es mas fácil de lo que puchos 
imajinan si observan las advertencias siguientes. 
Lo primero, le has de gobernar para la acusación 
que se pone en adelante en el tratado sesto por 
los diez Mandamientos, en que se recopila para 
lft t confe$ÍQn (o sea particular ó jencral) lo mas 
f>ducipp!>.en que ptteü,ts haber faltado en toda 
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tu vidá.|Irás discurriendo por las edades de niño, 
de mozoy anciano, ecsaminando en cada Manda- 
miento lo qUe faltaste. Mira que oficios y ocupa- 
ciones tuviste, y si de ellos te ha resultado algún 
cargo de conciencia, ó si debes ó tienes usurpado 
algo al prójimo. Atiende i los lugares en que ha* 
hitaste, las malas eostumbres que tuviste, como 
ecbar votos , juramentos y otros vicios a que te 
•entregaste algún tiempo ajusfando tu cuenta, eí- 
plicando las especies, el número de veces poco 
mas ó menos, y declarando las circunstancias de 
las culpas que mudan especie, y el estado de ios 
sugetos, en cuantojte puedas acordar; peronunca 
nombres el cómplice ó personas con quien pecaste 
Pongamosejemplo en un Mandamiento, y sea 
en el sesto, que es donde suelen defectuar mu- 
cliH.s personas. Tienes (supongamos) cuarenta, 
años de edad. Lo primero bas de ecsaminar y aou- 
sarte de las culpas que cometiste, ó en tí, ó in- 
fluido de otras personas «n la nifi^z 4 y no dejes 
cosa alguna, porparecerte que jéntonces no ten- 
drías uso de razón, que el copTesor harÁ juicio de 
e$to. Después examina las que acaso cometiste en 
aquellos años, basta' cumplir cotí la iglesia , en 
que ya tenias mas* uso dé razftni 'Cumpliste ya 
con la iglesia, supongamos, de catorce años ó do- 
ce, y ya mas capaz basta los veinte pecaste, 6 en 
ti i) con otras personas, f en pensamiento; palabra 
y obra. Te casaste á loé veinte años» Decir si co- 
metiste algunas culpas con aquel sugeto, el tiem- 
po que duró estar tratados de casar, de que suele 
baber gran desorden, en muchos y muchas, Tam- 
bieu ecsarainarás, si en el tiempo de luí niatrim*- 
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nid cometiste alganas culpas con otras personas. 
Y cuando no te puedas acordar del número de ve» 
ees, dirás la costumbre mala que tuviste, para que 
el confesor haga juicio de tu conciencia .Basta esto 
para darte alguna luz, ó instrucción del modo 
con que has de hacer tu confesión jeneral. 

En orden at tiempo que se ha de gastar en el 
eesámen de conciencia para hacer esta confesión 
jeneral, no se puede dar regla fija, porque esto 
depende de lafc conciencias, rhas ó menos enmara- 
ñadas, de las capacidades de los sujetos , de los 
negocios que han tenido, de la vida mas ó menos 
distraída , del tiempo mas ó menos dilatado de 
que se hace el eesámen y otras circunstancias, 
Pero jeneralmen te hablando, tejdebo decir, que 
en esto has de gastar aquel tiempo., y te has de 
emplear con aquella aplicación y cuidado que 
pones en un negocio ó cuentas de mucha im- 
portancia; y esto basta para hacer de tu parte lo 
que debes , á que te ayudará y servirá de mu- 
cho alivio la dirección del prttdentey esperimeñ* 
tado confesor. Y para que te alientes y Jies y te ad- 
vierto que suele suceder muchas veces que en poco 
tiempo, con sus preguntas, saca más pecados que 
el mismo penitente en muchos dias de eesámen. 

Y para desahogar mas las conciencias en este 
punto , advierto también , que cuando se hace 
esta confesión jeneral pof devoción , no es nece- 
sario se confiesen todo* los pecados ya confesa- 
dos. Con que aunque después te acuerdes de al- 
guno ó algunos de la vida pasada , que no has 
repetido en la confesión jeneral , m> estás obli- 
gado á decirlos de nuevo; bien que Jo roas acer- 
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tac] o es desahogar tu conciencia en cuanto esté 

de tu parte, Ita Enriquez. 

TRATADO II. 

De varias dudas s preguntas y escrúpulos ío- 
cantes á la confesión y comunión , y 

sus respuestas. 

y 

Me ha parecido conveniente y necesario, para 
mayor claridad, poner aqui este segundo tratado, 
inmediato al primero, en que recopilo varias 
doctrinas pertenecientes al asunto de confesión 
y comunión que se va esplicando; las cuales ha- 
llaran aquí recojidas los que las necesitaren , y 
les servirán de gran desahogo, consuelo y qui*- 

.-tud á *us conciencias , y por ese medio saldrán 
de muchos escrúpulos, ignorancias y dudas, 

} cuando no tuvieren ¿¡quien preguntar. Y tam- 
bién creo será medio para que muchas personas 

. cansen menos á los confesores. 

CAPITULÓ I. 

Dudas y respuestas sobre la integridad de las 
confesiones pasadas y presentes. 

Hay muchas personas que llegan á los confeso- 
res, diciendo, que viven con algunos temores é 
,inquietud¡interior, por lo que oyen ó leen de los 
, requisitos necesarios para una buena confesión, j 
especialmente de la claridad con que se han de 
esplicar las culpas. Y aunque es verdad que no 
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puedan asegurar cosa fija de que hayan callado 

to! un ta ría mente alguna, ni confesado ron rebozo 
pero su escrúpulo ó tentación por lo que ahora 
conoetn les hace temer ó recelar si acaso en la 
TÍda pasada sus confesiones ñolas liarían con to- 
do aquel ees» m en y aplicación su fíriente, y quizá 
por eso serían sacrilegas,}' dudan si deben repetir 
confesiones de cosas pasadas, y esto aun suele su- 
ceder en quien ha hecho con fes ir n ¡en eral. Y en 
fin , desean en esto hallar alguna seguridad ó 
consuelo y sosiego interior. A esta duda y escrú- 
pulo, en que sin fundamento verdadero tales al- 
mas se andan inquietando, responderé con esta 
doctrina admirable de Sánchez, que refiere elV. 
P. Gavarri en sus instrucciones añadidas fol. 
(mihi) 214. n. 279, el cual dice asi : Después 
que uno se esaminó dilijentc,y se confesó de todo 
cuanto se acordó , no tiene después obligación d 
pensar mas de la vida pasada \j si alguna cosa 
le ocurriere á la memoria de la vida pasada* que 
le parece no lo esplicó bien ; puede creer que lo 
esplicó bien ,y no hacer caso de ella. I¿a Sanctius. 
disp. 4. fi. 18. Esta doctrina (para mas seguridad 
en la práctica) la pongo á los señores confesores, 
para que según su prudencia , y lo que ecsamina- 
ren en los penitentes , usen de ella , y la apliquen 
cuando se ofrezca, conforme á la necesidad délas 
conciencia* Verdaderamente que es de grande 
alivio, asi á confesores, como á penitentes, como 
yo lo he esperimentado ; pues si en esto no hu- 
biese algún medio para sosegar estas polvaredas 
interiores , y en cualquiera escrúpulo (sin sólido 
fundamento) se hubiera de permitir el andar rc- 
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pitiendo confesiones, seria nunca acabar, j pre- 
ciso tener el coniesor junto á si a todas horas 
para cualquiera ocurrencia de si espliró ¿ no es- 
plicó: *i uijo ó no dijo: si ecsaminó Lien óCc* 
Dios nos pone en suiglesia santos y piadosos doc- 
tores, por cuyos dictámenes y doctrina segura- 
mente nos guiamos. Esto nos enseñan» Su Majes- 
tad no nos pide imposibles, como lo es natural- 
mente acordarnos de cuanto bernos hecho malo, 
en pensamiento , palabra y obra ; y asi . si no es- 
tás fijo , ni tienes esciúpulo bien fundado de ha- 
ber faltado voluntariamente al ecsámen y acusa- 
ción , sino que todas son dudas ó temores » como 
se han referido, estáte tú en paz con estadoctrina 
y déjate dere volver cosas pasadas , parquees ten- 
tación. Y si se llegase á esto el haberhecho antes 
alguna ó algunas confesiones jenerales , mucho 
menos debes inquietarte : solo te debes acusar, si 
acaso te acuerdas de alguna cosa grave, que cier- 
tamente sabes la cometiste y que se te olvidó en 
las confesiones pasadas; ó que tienes cuasi cer- 
teza de que no la has confesado. 

Otras personas (con otro fundamento distinto 
de el de las pasadas) tienen dudas, escrúpulos y 
remordimientos de que no se han declarado, ni 
desahogado bien eu las confesiones de algunas 
culpas y circunstancias muy feas de la vida pa- 
sada. No sienten. en si, cuando confiesan, aquel 
sosiego y consuelo interior, que es una gran se 
fial y cpmo testirnouio de la buena cónciencia;y 
asi suelen á ratos estar tristes y melancólicos, ca- 
vilando en estas ocurrencias. Viéndose, pues, en 
es ta turbación, hacen el ánjmo de ijr i desahogarse 
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en la confesión, y esplicartodo aquello que Us 
escarba la conciencia , aunque se hallan con bas- 
tante empacho y repugnancia: comienzan á decir 
al confesor que tienen algunos escrúpulos de co- 
sas pasadas, y quisieran esplicarlos porque les 
parece no se confiesan bien. El confesor, hacien- 
do quizá juiciojque es alguna tentación ó quimera 
de querer repel ir de nuevo algo de la vida pasada, 
que ya estará confesado , de que se esperimenta 
mucho en los confesonarios , ó porque acaso hay 
mucha jente y prisa de confesar, .y Ies van abre- 
viando y cortando las palabras, les dicen ; déjelo 
estar , que eso es tentación ; adelante : vamos des* 
pachando : y entonces como se llega la poca ga- 
na de declararse , porque les cuesta vergüenza 
y empacho (á que ayuda bastante la astucia del 
demonio) verán que fácilmente se rinde á na 
esplicarse con claridad en lo que les remuerde 
la conciencia y y quieren persuadirse que con 
aquello han cumplido, aunque no quedan del 
todo seguras : con que vienen á despreciar las 
inspiraciones de Dios , no confesándose entera* 
mente por su culpa. 

Pues si te sucede acaso lo que he referido, te 
respondo á esta duda ; qué lo qute has de hacer 
entonces es decir claramente: Se flor, no es escrú- 
pulo lo que tengo que decir : sino cosa que estoy 
Jija ó cuasi cierta que no he confesado , n por ver 
guenza ó engaño de mi amor propio lo he dicliQ 
hasta ahora con rebozo, y eso es lo que me ajlije, 
y asi le pido por amor de Dios que me oiga , y 
después me dirá lo que gustár* , i que yo me rett* 
diré coniodm volufrtad. Y o te aseguro que en tat 
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caso te oirá, y ecsatninará el confesor muy des* 
pació , porque hará distinto concepto de tu con- 
ciencia. Haciendo esto de tu pártc ,y portándote 
asi con el confesor, sea ó no verdadero lo que le 
aflijo y que él lo juzgará, quedarás con gran so- 
siego , y sin aquel peso que te oprime, Tem* (si 
no tomas este consejo) que acaso te suceda lo que 
á la desdichada princesa de Inglaterra, que ba- 
tiendo tenido grandes y con tinuas inspiraciones 
de Dios para queso confesase, y oido voz del cielo, 
que le dijo : confiésate que aun tienes tiempo. Pi- 
<¿ió en su enfermedad al confesor que la confesase 
y oyese ; y diciendo le éste (que la tenia por vir- 
tuosa): vaya , señora ¿que eso es tentación , calló., 
y se condenó, porque se dejó vencer de aquel 
mal hábito que tenia de callar en las confesiones, 
j Cuánto mejor la hubiera sido entonces decir a 
voces su pecado que no estar ahora publicándo- 
lo, y ardiendo por eso en el infierno? 

.1 . , 

'■:y' : ->-\ CAPITULO II. 

w • ' • / 

fi&dasgij'espuestas qcerca del dolor de lasculpas, 
.y sé esplica el dolor sensitivo y apreciativo. 

. Hay otras muchas personas que conociendo y 
pyendo decir cuán dificultoso es el tener dolor 
verdadero de las culpas , y cumplirlos propósitos 
¿e la enmienda , temen si en sus confesiones pa- 
sadas habrán hecho de su parte lo que debían: 
y e$ta pena y zozobra se les aumenta mas , por. 
^•usideiar, que algunas veces volvían á caerj 
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aunque procuraban cuauto antes confesarse y le- 
▼nntarse. Yahora de presente, aunque nocome- 
t en culpa gra v e, quisieran tener un dolor sensi ble. 
asi de lo que confiesan como de lo pasado ; jr si 
fuera posible, esplicarlo con lágrimas y otras de* 
mostraciones . Y muchas personas se aílijen y des- 
consuelan viendo que tienen el corazón tan em^ 
pedernido, y que sintiendo, y aun llorando pesa- 
dumbres y pérdidas temporales , con todo eso, 
por los pecados que han cometido ó graves ó le- 
ve*, no derraman una lágrima, y temen si acaso 
por no tenerle asi f ¿ería entonces y ahora de 
presente este su dolor verdadero , y buenas sus 
confesiones; y si Dios las habrá perdonado, u 
están en su gracia. 

A esto respondo: que habiendo procurado en- 
tonces confesarte con deseo de la enmienda ; y 
aunque hubieses vuelto algunas veces á caer por 
tu frajüidad , también volvias á levantarte poc 
medio de la confesión, y no vivías como otros de 
asiento en la culpa, y ponías por obra las peni- 
tencias, y procurabas enmendarte, puedes estar 
consolado y con bastante seguridad, que te escu- 
se deacusarte de nuevo, de que tus confesiones 
pasadasfueron buenas, y con verdadero dolor y 
propósito, aunque en algunas quizá no sería muy 
fervoroso e intenso. No obstante, es medio unas 
seguro el desahogarte con él confesor , y hacer 
una confesión jeneral, con su dictamen, si acaso 
no la has hecho. 

Y en cuanto al dolor sensitivo que deseas te- 
ner, ó sea por lo pasado ó por lo presenté, digo, 
que hay un dolor sensitivo y otro apreciativo. El 
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sensitivo, que es el que seesplica con lagrimas y 
otras demostraciones sensibles, suelt ser efecto 
del mismo natural blando y compasivo, y no e$ 
siempre señal fija de dolor verdadero, pues estt 
le tienen muchas personas por pérdidas ó traje- 
dias temporales: pero el apreciativo si*, porque 
este consiste en un aprecio y estima interior que 
el alma tiene de Dios, y por ser quien es, le pesa 
de todos ios pecados que contra su ley cometió; 
y ahora por no desagradarle , ni ejecutar culpa 
grave, está espuesto el hombre á perder antes 
todos los bienes del mundo, y su propia vida; y 
este se compadece muy bien , aunque no haya 
aquel efecto sensible de algunos corazones ó je- 
»ió3 blandos y mujeriles. / 

Para que esto mejor se entienda, raeesplicaré 
con este simil. Tiene una mujer un perrillo de 
falda, á quien acaricia y cuida con noble cariño: 
sucede tal vez, queporque un hijo que tiene, pi- 
só, ó hizo otro mal al perrillo, le castiga,y hace 
que acompañe con sus lágrimas los ahullidos del 
animalejo. ¿Quien no dirá que esta inujerquiere 
mas al perrillo que á su hijo? Pero sucede de alli 
á poco , que el muchacho cae malo de cuidado; 
viene el médico y dice, que para que el hijo sane, 
es necesario matar el perro , y aplicárselo á la 
boca del estómago. Oyó esto la madre, y al ins- 
tante dice ; Que , eso es necesario para que mi 
hijo sane y viva? Pues mátenle luego al punto, 
quemas estimo yo la vida de mi hijo que al per- 
rillo. ¿Y este era todo el amor que antes le mos- 
traba, que parecía quererle mas que al hijo? Si, 
que «J do! parco «ra amor sensitivo , y muy tu* 
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perfícial, pero el del hijo era amor apreciativo* 
intenso y verdadero. 

Ves aqui como se esplica y entiende que pued,e 
haber dolor verdadero de las culpas, y amor apre- 
ciativo de Dios» á quien sientes haber ofendido y 
deseas no ofender mas, aunque no sientas en ti 
lágrimas ni dolor sensible: y en esto la mejorse- 
ñal detenerle verdadero, son las obras, esto es, 
estar dispuesto á no volver á cometer las culpas, 
por cuanto hay en el mundo : pues , como dice 
san Gregorio : manifestado amoris exhibido es i 
operis. Y como dice el proloquio castellanOjObras 
son amores , que no buenas razones» Y asi son 
confesiones de culpas veniales, procurando en- 
mendarte de una vez para otra, también es bue- 
na señal , aunque vuelvas á caer como frajil. 

Y en cuanto á la tentación ó temores que te 
aílijen, de si Dios te habrá perdonado tüs peca- 
dos, ó, si estás en gracia suya: respondo, que el 
V. Señor Obispo Palafox , dice : que aunque es 
verdad que ninguno sabe, sin revelación divina., 
que esté en gracia de Dios, ni si es digno de amar 
ó aborrecimiento, como dice el Espíritu Santo-, 
pero es gran señal y de mucho consuelo para el 
alma, que habiendo confesado bien sus culpas, 
cuanto esdesu parte, sienta en si este horror que 
tieneal pecado mortal; tanto, que antes perderá 
la vida, fama y hacienda, que cometerle, porque 
es ofensa de Dios, y esta es una gran seña I de es- 
tar en su divina gracia. Y si se llega á esto, <¿I que 
ahora tiene una vida ajustada, con frecuencia de 
sacramentosyotrosejerciciosdcv irlud s© cou firma 
mai«lq«epnedQVÍvir«onestMfi>Bsttcloysegnridad 
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- 

CAPITULO III. 

De otra duda muy grave sobre el dolor y propó- 
sito. Lean con atención. 

♦ * 

O tras personas (especial mente muchos hombres) 
tienen estas dudas y remordimientos de coocieu- 
cia acerca de sus confesiones, con otros tnoti?os y 
fundamentos peligrosos, muy dignos de que con 
especial reflexión se consideren y examinen; por- 
que puede ser que por esto ealén en mal estado 
viviendo falsamente seguros. Estos son algunos 
que tuvieron allá en sus niñeces ó mocedades, ó 
en otro tiempo, una vida muy distraída, encena- 
gados en vicios, ó consigo ó en malas compañías, 
o en amancebamientosdeque muchos hacen gala. 
Yenesta clase pueden entrar los que estuvieron 
mucho tiempo tratados de casar ¿tomándose las li- 
cencias de marido y mujer, con graves pecados, de 
que es muy dificultoso en ellos arrepentirse; pues 
aunque se conjiesenpara casarse suele hacerse so* 
lo porque es costumbre y no con el dolor que se re» 
quiere; y si el ena noramiento durase otro año mas 
perseverarían en su vida ciegay desbaratada. ¡ Oh 
que punto es este tan digno de ser considerado de 
muchos casados, que quizá se hallaran en pecado 
mortal por esta causa! Abran los ojos del alma, 
ecsaminen sus conciencias. Cesó después en lo es- 
terior aquella vida desconcertada , no porque 
ellos se convirtieron<lecora/,on á Dios con verda- 
dera penitencia y vida ajustada, sino porque ó el 
fiugeto cómplice de su delito se ausentó ó murió, 
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ó se apartó; ó porque se casaron, ó por miedo ó 
punto, ó por la edad ó defecto de la aaturaleza, 
ó por falta de dinero, ó por no perder el o6cio ó 
conveniencia, <3cfc. Y si se confesaron y confiefan, 
ei muy sospechoso que delante de Dios han sido 
y son sus coufesiones sin provecho; porque aun* 
que es ferdad certísima que por la contrición, 
( aunque sea en el menor grado) 6 por la atrición, 
junta con la confesión, se perdonan todos los pe- 
cados; pero en tales sngetos, las señales de dolor 
y arrepentimiento necesario , y propósito de la 
enmienda son muj contrarias, porque en lugar 
de llorar sus muchos / grates pecados, aborrecer- 
los, tratar dehacer alguna penitencia, y entablar 
una vida bien ajustada , lo que se fé es que asi 
muchos de estos casados, como otros que han te- 
nido tal vida, cuando se ofrece, se glorian de sus 
torpezas y locuras antiguas* ¡ Mire que traza de 
arrepentimiento! Son chanceros poco honestos, 
sin recelo en los peligros, y ni escusan el gracejo 
y palabra colorada, aunquesea delante de muje- 
res casadas ó doncellas* Y aun esto suele esperi- 
meotarse en algunos indisciplinados viejos lle- 
nos de años y canas (quizá disimulada* con el 
polvoreado pelo de algún condenado^ y con el 
pie /a en la sepultura , habiendo tenido antes 
esta mala vida. Díme, desdichado viejo, que eres 
como otro monte Vesubio, por fuera nieve y por 
dentro volcan, ¿i cuando aguardas á desenga- 
ñarte y arrepentirte , y llorar y enmendar tu 
uiala vida? Cuando eras mozo decías que allá 
en la vejez barias penitencia; esta ya llegó, y te 
hallas peor. Teme , pues , que el plazo que te 
resta es de la eternidad del infierno* 
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Pues si es en otros victos, ha y muchos que sue- 
leo etftaf metidos hasta las cejas. Son soberbios y 
Herios de f anidad y presunción, gloriándose en 
tus habilidades» talentos, letras) jen calojias 7 pro* 
aáplas, en sus riquezas y hacienda* Son pródigo i 
en jugardoblonadas y en gastar sin modo ni regla, 
ett imitar modas en el vestido y trajes aunque ha- 
gan trampas; y para socorrerá un pobre son mu? 
tiranos, y tienen sus corazones endurecidos. No 
tienen caridad ni compasión con los prójimos aun • 
que Ies vean en aflicciones y penas. Están prontos 
¿ la venganza, á la murmuración y joicios teme- 
rarios, y censurando vidas ajenas- Son linces en 
el logro, en la codicia y falacia, en la ü«ura é in- 
terés. Si hacen algunas obras de piedad y culto di- 
vino, corno es en mayordomias ó funciones de la 
iglesia, alargan la mano en gastos, vestidos, con- 
vites y dádivas, llevados de la vanidad y apetito 
del qué dirán , y porque corra la voz de su ga* 
lanteria, y que han sobrepujado á otros; pero ha- 
biendo para esto, no hay para pagar deudas á los 
acreedoresy criados, ó para cumplir testamentos 
á que están obligados. Otros si se han hecho ri- 
cos en administraciones de rentas reales, y por 
medios ilícitos y muy tiranos, todo és idear fábri- 
cas, elevaciones, traen en si y en sus familias, pu* 
jas, y las monstruosidades que se ven con tanta 
perdición del reino; buscando opiniones que no 
Jes quitarán el gusano roedor de su conciencia. 

La muerte está mu'y lejos de su consideración 
y memoria, y parece qttiéten aqui eternizarse. Vi- 
ren may entregados a Saciar su apetito V vientre 
¿on él.saiaate y manjar** deliciados, bébidas rfc- 



Digitized by Google 



jr comunión. Trat. II. 
gafadas y vinos esquisitos; y asi ao la habitación 
como «n todo lo demás, andan consumo desreto 
por regalar su carne, que parará presto en gn« 
sanos, sin acordarse de que no han hecho peni- 
tencia por sus grates pecados pasados. 

A esto suele seguirse el qtte son muy dados á 
comedias/ á talesJecciones, y de otros libros ln* 
útiles y profanos, y en gacetas, con que se llenan 
la cabeza del viento, y asi les fastidian los libros 
devotos; y con todo esto que en sí conocen, an- 
dan buscando razones de prudencia humana par a 
justificar su desvario y perdimiento de tiempo. T 
muchos de estos quizá no sabrán como deben la 
doctrina cristiana, ni Como se hace una buena 
confesión, ni cuidan de que sus domésticos la se* 
pan. Un sermón de doctrina sólida le aborrecen y 
censuran; pero gustan, aplauden y Tan sin re pog» 
nancia á Jos floridos y retóricos, porque no les 
dan (como dicen en las mataduras) • La Misa' gus* 
tan mucho que sea brevecitaj y un credo mas se 
les hace una hora, no fastidiándoles tres con una' 
baraja., ó en una comedia, festín, títeres, risita,, 
con riesgo deshonestidad, y en lisonjas, ó en com- 
ponerse. Si tienen algunas devociones y rezos, 
suelen cumplirse por tarea y en conversación, y 
sin rastro de atención, y asi merécen mas castigo 
<jue premio. Si entran encofradlas, harmandades 
o escuelas de Cristo, mas es por el bien parecer, y 
ponerse aquel sobrescrito honroso; pero las i ta les > 
cofradías no entran en ellos, pues están cerrados' 
los puertos con sus pasiones in mortificada* para 
practicar las virtudes. En las iglesias están cón ! 
grande irreverencia, parlando y censurando al* 
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que entra y sale, como si estuvieran en la plaza* 
El confesor les causa tedio y melancolía, porqu e 
tienen muy estragado para lo bueno el gusto inte - 
rior de sus almas; y aun suelen hacer mofa délas 
p araonas virtuosas y que frecuentan sacramentos, 
poniéndoles apodos de místicos, quimeras, 
moños ó beatas. Y cuando l|ega»e!caso de con fesa r 
( que suele ser bien tarde) andan buscando el con- 
fesor á su modo, que no les reprenda, ó conozca, 
ó vaya á la mano. Y otros hay que con t odos estos 
gabarros, pasados y presentes, suelen hacer unas 
confesiones ordinarias, relatando su letanía como 
si fuera jen te virtuosa y de conciencia ajustado; y 
en lo demás viren tan ajustados como *¡ nada hu- 
bieran hechonituvieransobré susalmat tan grave 
carga. San Pedro vemos que lloró toda su vi fía sus 
negaciones: Da vid sus adulterios y escándalos: la 
Magdalena y Ejipciaca sus flaquezas; ¿y estos ta 
les (aunque no les pedimos tanto) viven éon tal 
olvido y con tal paz, sin ecsaminar si han tenido 
verdadera contrición , ni deshacer con su vida 
ajustada lo pasado? ¡ Válgame Dios! ^en qué se fun* 
dará esta con6anza? Puede ser que muchos la fun* 
den, y vi van rauy satisfechos, en sola aquella ac- 
ción material de haber relatado sus culpas al con- 
fesor (si es que lo han hecho) o porque acaso no 
tienen presente una vida escandalosa. Pero si el 
Espíritu Santo dice: De propitiaio peccato nolli 
esse sím metu: que no vivamos sin temor del pe- 
ca do aunque esté perdonado, porque puede el pe- 
cador volver fácilmente á cometerle por los malos 
hábitos que por él se introdujeron en el alrr.a. Tú, 
que no tienes cédula de Dios de que te h¿perdo 
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nado 3 ni tu conciencia y vida te dá testimonio 
para ana prudente y moral certidumbre ó con- 
fianza , ¿ como no temes y procuras asegurar tu 
partido , y llorar y borrar lo pasado? 

Nota. En estas doctrinas jenerales se habla 
con todos, no solo con los seglares, hombresy mu» 
jeres, casados } doncellas, ancianos, mozos, ricos 
y grandes señores, sino también con los que se ha* 
lian en estado de lamas alia perfección , como son 
sacerdotes y prelados de supremajerarquia 9 reli* 
jiososy rel;jiosas\ pues también quizá nos halla* 
remos en algo comprendidos , y es justónos dcmo& 
por entendidos , supuesto que hemos de ser su- 
tiLnente ccujmmados: Incipiat judicium á domo 
Dei. Ep. Petr. 

Ahora considero que habrá alguna persona de 
las referidas, que vistos, oídos y considerados es- 
tos fundamentos tan graves y experimentados.» 
ten gan sus remordimientos y a Ida badas interiores 
(quizá con bastan te fundamento, porque lacón 4 
ciencia es fiel f y á cualquiera le desengaña)., y 
temerán y recelarán si acaso delante de Dios sus 
cenfesiones han sido , ó son buenas ó malas. Y 
también preguntarán, y desearán saber que de* 
be?i hacer para asegurarse* Esta es la duda á que 
se dirije este capitulo. • 

A lo cual respondo, que si hallaren en su inte- 
rior que han sido y son (ó en lodo, ó en parte 
considerable) como aquí se ha pintado, y tienen 
los remordimientos que se han referido , nú Id 
tengan por escrúpulo frivolo, sino crean que'son 
inspiraciones div inas, traten de hacer una buena 
confesión jeueral de toda su vida, comunicado 
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10 coraion con sinceridad y Terciad ánn confesor 
virtuoso, labio y esperimentado, y procurando 
enlabiar una vida ajustada con Dios, con su pro* 
jimo y consigo mismo. Con Dios, perseverando 
en el dolor continuo y arrepentimiento desús pa- 
sad-as culpas. Con el prójimo, restituyendo, pa* 
gando y perdonando, y no injuriándole. Y consi- 
go míenos, disponiendouna vida tal, que en todo 
desmienta á la pasada; y de esta forma tendrán 
verdadera quietud y serenidad en sus conciencias 
y una prenda segura de su salvación; y de lo con- 
trario se ponen á riesgo de bailarse burlados á la 
Lora de la muerte. Mira cristiano, que la culpa en 
jel alma es como la enfermedad en el cuerpo, 
qne mientras no sana , ó se espele lo que la fo- 
menta y mantiene, siempre atormenta: asicomo 
]a divina gracia causa en ella una alegría, sere- 
nidad y gozo inesplicable , que solo lo conoce 
quien en sí lo experimenta, y á este modo es lo 
que pasa , en el pecador y en el justo* 

• , •' CAPITULO IV. 

Se descubre y se advierte de una astucia del de- 
. momo , con que intenta impedir la doctrina 

de este libro. 

, Ahora te prevengo, que cuando esto leas y oi- 
gas (y lo mismo en toda la doctrina de este libro) 
np admitas ni des oídos á las sujestiones con que 
quizá iar astucia del demonio secretamente te acó* 
jneterá por sí allá en tu imajinacion, ¿en lo est«* 

F^rpoí^lgupodeaua seguidores,* fin dtpeuua* 

- 
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¿\ile que ton doctrinas estas que parees meten 
en escrúpulo*.* mira que no lo son, sitio claras ex- 
periencias y avisos dirijidos á desengañarte , y 
asegúrate no sea que ocultes en tu alma la llaga 
mal curada, que te puede causar la muerte eter- 
na. Huye de quien te lisonjee en este punto , y 
liaga ia puente de plata. Teme, qi?e es mas difi- 
cultoso Ja salvación y la buena confesión de lo 
que imajinan los mundanos, y los prudentes se- 
gún la carne y los relajados. Y en fin, cuemloyo 
en doctrina que doy ó proponga hablase como 
ignorante ó escrupuloso (aunque no me permite 
Dios que lo sen de presente, antes todo mi des- 
velo en este libro es á fin de quitar escrúpulos, 
desengañar, desahogary asegurar las conciencias 
como muchos espet imen tan en si), te remito, 
como á puerto seguro, á los señores confesores y 
padres espirituales que están en jugar de Dios, 
y á ellos solamente sujetoyo mi dictamen y doc- 
trina», sigue tú ia intelijencia y documentos que 
sobre ella Je dieren, que seguro vas. 

* 

« • • 

CAPITULO V. 
De los escrúpulos verdaderos y falsos , y de la 

sujeción á los confesores. 

t % 

Hay algunas personas que son verdaderamente 
escrupulosas, aunque estas son pocas. Los escrú- 
pulos json un ejercicio y cruz que Dios dá á quien, 
por el tiempo que es servido, ó para humillará 
a criatura, ó para purificarla 6 disponerla á una 
escelente virtud j santidad. El escrupuloso en 
todo aud^ con notable angustia de ánimo, y en 
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casi lodo juzga ó teme que peca (y especialmente 
padecen este trabajo en punto de confesiones y 
comanionesj, y por esto se pueden aplicar dis- 
tintas doctrinas que áotras a Imas; j los autores y 
maettros espirituales lesconceden grandes privi- 
lejiofl para aliviarles ó quitarlessu trabajo. Uno es 
qu« si no pueden afirmar con juramento que lo 
qu« Ies ocurre es pecado mortal; y afirmar tam- 
bién con segundo juramento que rtolo han confe- 
sado, no están obligados á decirlo, y aun á veces 
tienen obligación á obrar contra el mismo escrú- 
pulo. Quien padeciere este trabajo, tome y obser- 
va inviolablemente esta regla segurísima , si no 
quiere ponerse á riesgo deperder el juicio, y aun 
el alma, y es, que obedezca con tal rendimiento 
á su conf esor en cuanto le mandare. No hay, ni es 
posible bailar otra regla mas segura y eficaz para 
tales personas que son verdaderamente escrupu-r 
losas. Y quien no la observare , será martillo ó 
martirio de confesores y también será perdimien- 
to de tiempo aconsejarles nada. Pero eso decía el 
venerable ilustrisimo y santoObispo de Cádiz el 
señor don José dé Barcia en llegando á este pun- 
to: al escrupuloso ó escrupulosa que no se rinda 
á lo que manda el confesor; enviarle d pasear 
como cosa perdida. Admirable regla y sentencia 
de tan gránde y esperimentado maestro. 

Hay otras personas que parecen escrupulosas ó 
quieren reputarse por tales, aunque en la rea) ¡dad 
nolo son, y asi suelen querer las reglas y privile- 
jiosde los verdaderamente escrupulosos. Llega el 
otro á la otra á confesar, y hace su planta, y di- > 
cet mire utted que jo soy escrupuloso; y averi- 
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guando, quizá no lo es. Sepa cualquiera que el 
esa minar, conocer, dlsLi no uir y resol ver quien es 
ó no escrupuloso, lora á los señores confesores, 
los cuales sa ben muy bieu las reglas que hay para 
esto, y lo que á nnos y oíros deben deciry acón* 
sejar. Hay personasque en algunas cosas son es- 
crupulosas, y eo otras no. Otras hay quese pue- 
den Jlamar falsamente escrupulosas , pues harán 
escrúpulo de si pisaron dos palitos que estaban 
en forma de cruz en el suelo ; ó si tocaron con el 
dedo á Ja lengua el dia de la comunión :¿s¡ pro- 
nunciaron bien alguna oración , 6 dejaron de re- 
zar una letanía ú otra devoción ; ú si no dijeron 
una impertinencia de cosa leve en la confesión, y 
asi oirás cosas; y no harán escrúpulo de /nnririu- 
rar cou su leng ua mordaz de la fama de sus pro* 
jiraos, ni muchos pensamientos consentidos, ó de- 
lect aciones morosas en materias de des honestidad 
en que se deleitan y consienten; ni en no huir 
ocasiones peligrosas : ni en estar demasiadamente 
entregados á la gula y regalo de la carne; ni en 
usar profanidades provocativas; ni en dejar de 
pagar podiendo lo que sedebe, ó tener rencores^ 
jnicios temerarios contra so prójimo , ÓCi\ Estos 
escrúpulos son como los de los escribas y fariseos; 
qoe escrupulizaban entrar en la audiencia de Pí- 
lalos , y no hacían escrúpulo de andar solicitando 
y maquinando con falsos testigos, enredos y mor- 
tal odio y envidia la muerte de Jesucristo: con 
que esto no es ser escrupulosos, sino tener las con- 
ciencias muy eufermasy desconcertadas. Yasi, el 
qoe se reconociere de esta calidad , trate de lim* 
piar su conciencia cou una báena eonfesrvB 9 ó 
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particular ó jeneral • y no se quiera meter «n la 
clase de los verdaderamente escrupulosos sin 
serlo, y apropiarse las reglas y privilejios que 
lio les tocan. 

Finalmente, para dar una medicina y remedio 
universa) que convenga , no solo á los verdadera- 
mente escrupulosos, sino á los que én algo lo son, 
y á los que falsamente se presumen por lal«s (y 
áun á todos los que se confiesan) repito la regla 
que ya otras veces he espresado; y es, que estén 
muy sujetos , obedientes y rendidos al dictamen 
de los conjesores en ¡as cosas de su conctenciacon 
los cuales deben tratar gran verdad y sinceridad. 
Esta regla es tan segura para todo jénero de per 
sonas (en cualquiera estado, sean ó no sean es- 
crupulosas , doctas ó ignorantes, virtuosas ó muy 
sabias, y aunque tuvieran la sabiduría de Salo- 
món, la teolojía de santo Tomas, y la inte] i jen- 
cía y valor de san Agustín), que quien la practi- 
care seguro tiene el acierto- Y si me preguntas 
mil veces ¿ que regla ó documento habrá mas se- 
jguro para acertar los penitentes ? Te responderé 
siempre, que éste sobre todos. Bien puede ser que 
élconfesor como hombre y erre en loque te man- 
da , y que no aconseje entonces lo mas perfecto á 
tu parecer; pero tú noy erras en obedecerle, cuan- 
do uo es claramente malo y pecado lo que le or 
dena y prohibe \ ni en el juicio de Dios te liaran 
cargo si acaso el erró en mandarte, sino al confe- 
sor se le pedirá euentaryo creo que no dará Dios 
lugar á tal cosa por el rendimiento con que te su - 
jelas á su dictamen por amor del mismo Señor 
me de ello gusta j y mas cuando su Majestad di- 

* 
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ce en su Evanjelio, hablando con los confesores: 
Qui vos audit, me audit (Luc. 10.,), ol que á vo- 
sotros ove, á mí oye. ¿A- quien no alentará esta 

. doctrina? Con que si tenemos á Dios con esjre- 
cialasistencia en losconfesores,bien podémosse* 
gura ni en te entregarnos á su obediencia. Per tan- 
to di cien do te e1 confesor (habiendo té oid o ); Fa- 

• ya con Dios: no quiero que diga mas;jalo he en* 
tendido ; bien confesado está ; comulgue que no 
tiene que iener escrúpulo ; echólo sobre mi con- 
ciencia ; no vuelva á repetir nada de lo pasado; 
confie en Dios que le ha perdonado , y asi otros 
documentos y mandatos semejantes, obedece y 
está en tu paz, y desprecia las tentaciones y su- 
jestiones del demonio: no te pon gas con él á cues* 
tiones, dándole oidos en tu ímajinacion que te 
engaña; y no porfíes en andar mudando confe- 
sores por salir con tu tema de que te dejen re* 
petir confesiotTes (como hacen algunas personas 
poco rendidas) que te pondrás peor, y te suce- 
derá quizá lo que suele acontecer al que muda 
muchos médicos , que uno deshace lo que otro 
ordena , y viene á pagarlo el enfermo. Pero no 
obstante : si por accidente se te ofrece llegar a 
otro cualquier confesor para tu consuelo ( que 
esto no se reprueba y puede suceder algunas ve- 
ces) sea diciéndole con verdad, sinceridad y li- 
sura lo que te pasa , y lo que te han ordenado 
otros, que él sabrá entonces loque te ha de de- 
cir, y ríndete y obedece del mismo modo que á 
los otros, á lo que te ordenare. 

Aprecia muchísimo, y procura practiear siem- 
pre esta importantísima reglay dpeumento se«gu- 
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rísimo, que muchas personas ó se hacen escrtipn- 
losas, ó están muy remaladasy atrasadas eti la vir- 
tud por no practicarlo. Y aun creo que todas las 
caídas de muchas personas espirituales en algu- 
nos errores y desaciertos, han tenido su funda- 
mento en haberse apartado de esta sujeción y 
rendimiento , y no gobernarse ¡por los confeso- 
res. Y teman, que si no lo hacen asi, corren mu* 
cbo peligro de perderse. Y per eso repito este 
documento tantas veces en este libro. 

CAPITULO VI. 

Dudas sobre el consentir y resistir los pensa- 
mientos torpes de blasfemias* 

O i ras personas son combatidas de feísimos pen* 
saín ie 11 tos, ya de torpeza, ya de blasfemia, 6 con- 
tra la fe , y otros muy horrorosos que se les re- 
presentan vivamente en la imajinacion , sin re- 
servarse que estén en la iglesia , ni aun cuando 
miran *a nh santo Cristo y otras imájenes, ó á la 
Hostia y Cáliz consagrados , y *á la custodia del 
Santísimo Sacramento.. c¿c. Y asi andan tan an- 
gustiadas y aílijidas que temen perder el juicio, 
y tienen vi vas aprensiones de parecerles que los 
consienten, y esto es lo que irms Ies atormenta; 
v algunas veces tienen mucha vergüenza de de- 
cirlos al confesor. 

A te das estas digo, que el pensamiento por feo 
y porfiado que sea, ya deshonesto, y ya de blas- 
femia , nunca es culpa, si no llega al consentí- 
miento; porque es regla jeneral , que donde no 
bay voluntad, no hay pecado. Estos temoresy es- 
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crApnlos en tales personas ordinariamente pro- 
vienen de que no saben distinguir entre el sentir 
y consentir, y también ignoran el principio de 
dondeesto nace- Has de saber que tenemos (ade- 
mas de las tres potencias del a!ma ycinco sentidos) 
uq sentido coirmuinteriormaterhl, el cualreside 
en el cerebro, y alli se depositan todas las espe- 
cies ó imájenes de cosas que entran por los cinco 
sentidos, y por eso nos acordarnos de tanta mul- 
titud de cosas varias , aun después de mucho* 
años. Aquí puede acometernos el demonio, ya en 
sueíiosy ya despiertos, revolviendo aquellas imá- 
jenes, y levantando otras de nuevo, como todos 
lo esperimen tainos sin podernos librar de esta 
molestia , y por este medio nos convida é incita 
al pecado; que es como quien llega á llamará la 
puerta de una casa para que le abran, donde hay 
un portero ó guarda que ecsamina y reconoce 
quien quiere entrar. Asi nuestra alma con sus 
potencias es como la reina y señora que habita 
en e«te palacio interior. Kl entendimiento es co- 
mo portero que ecsamina aquellos pensamientos 
si son malos ó buenos, y los propone á la volun- 
tad, la cual ó los abraza y d.i entrada, ó los des- 
precia , porque es tan señora de si y de su casa, 
que nadie le puede hacer fuerza, ni entrar s¡ ella 
no quiere , aunque mas porfíen . 

Y para que te consueles y tengas alguna señal 
ó indicio de cuando no interviene pecad o, advier- 
te que si los pensamientos ó imajinaciones malas 
te causan aquella grande pena y angustia, de ca- 
lidad que no quieras tenerlos, ni menos tedelei- 
tas«n ellos (bien que no puedes librarte del lodo 
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de esta molestia, porque no está en ta mano, ni 
menos pasas á la ejecución, aunque pudieras ha- 
cerlo), y entonces es señal erideute de que nosi 
consienten. Asi como en la puerta de una casa es- 
tán voceando y golpeando, por mas que molesten, 
ti o entrarán si no les abren. Es también buena se- 
ñal de no con sentir, cuando se ponen a Igunoa re- 
medios, especialmente contra los deshonestos, 
como es usar de alguna mortificación, ó lección, ó 
&.tn ta consideración para a par Larjos. También ha» 
deadverlir, que cuando eslás fijo que te cansan 
esta pena, y pones los medios que se han dicho 
para desecharlos es ten la ció ti el andar ecsa minán- 
dolos (como hacen algunas personas) para confe- 
sarlos. Lo primero, porque no habiendo este de- 
leite, detención y complacencia voluntaria en 
ellos, no son culpa, y por consiguiente ni mate- 
ria de la confesión. Lo segundo, porque con títu- 
lo de acusarte de esos pensamientos, te trae el 
diablo otros de nuevo, y quedará mas inquieta ttt 
i maji nación, y angustiada tu conciencia: con que 
el mejor medio es despreciarlos y ol vidarlos,y no 
hacer caso aunque mas combatan. Y sobre todo 
siempre que acometan (sean como fueren) tóma- 
los pordespertador y estimulo, que te acuerde el 
hacer estos ó semejantes actos devotos: CVeo en 
J)i.ns y espero en Dios, amo á Dios. Ifagayo, 5e- 
ñor> tu voluntad, en tiempo y eternidad. Jesús y 
Maria % el corazrn os doy, y el alma mia: y á este 
modo otras palabras santas , con lo cual harás la 
mayor guerra a! demonio, y te librarás; y este es 
el mejor modo de resistir en cualquier jénero de 
pensamientos, porque viendo este enemigo que 

4 
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con ellaste incita á acudir é invocar a Dios, el te 
dejará. Y para aliento y consuelo .le quien padece 
este trabajo de pensamientos é ¡.napnaciones ma- 
las, especialmente en materias de deshonestidad, 
• a despierto . y ya en sueños , y algunas veces 
con movimientos de la naturaleza; y no obstante . 
,,ue.le causan mucha pena , y procuran resistir 
Üelmenteá su parecer, anda vacilando con temo- 
res de si consiento ó no consiento; pondré la dé- 
cima siguiente, que con tiene admirable doctnoa. 

El sentir , no es consentir, 
Ni el pensar mal , es querer\ 
Consentimiento ha de haber, 
Junto con el advertir. 
Mal puedo yo consentir 
Pensamiento que no advierto; 
¥~ aunque dormido ó despierto 
Esté , si no quiero el mal, 
De que no hay culpa mortal 
Puedo estar seguro y cierto, 

CAPITULO VIÍ. 
De los sueños torpes. 

* 

. Otras muchas personas padecen algunos temo- 
res, recelos y escrijp'ilos, desi pecan cuando sue- 
len tener sueñostnuy torpes, y al despertar resul- 
tó alguna miseria ó inmundicia de la naturaleza; 
y ni bien pueden aGrmar que estaban dormidos ni 
bien del todo despiertos: ni si consintieron o di- 
linlieroo. Conocen después qua se hallaban en- 
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toncescomo en una suspensión de potencias, y á 
la manera del que está alado de pies y manos, ó 
medio dormido, la naturaleza percibía algún de- 
leite, pero el enlendimiento y voluntad apenas 
advertían ó estiban eti si para conocer la gra- 
vedad de la (tulpa , ni resistir, aunque si tienen 
alguna memoria ó conocimiento de que no que- 
rían consentir; bien que esta resistencia les pa- 
rece no era ta ti perfecta, esperta y prontamen- 
te como cuando están del todo dtspiertos,- y asi 
en esta confusión , duda y temor desean saber 
estas personas si interviene pecado, ó como S9 
han de haber en tales casos. 

Respondo lo primero, que el sueño, por feo y 
deshonesto que sea, nunca es pecado mortal, esto 
apenas hay quien lo ignore. Lo segundo y que su- 
cedí én do te este trabajo en la ferina que va referi- 
do, y aun que resulte a qn el esceso invol ii nt ario en 
la ua tu ra le /.a, ó estando dormido ó medio despier- 
to, puedes estar seguro que no hay pecado mor- 
tal, pues falla el total y pleno conocimiento óad- 
verlencia de parte del entendimiento, y el total 
consentimiento de parte de la voluntad, que soa 
ambos ¡untos requisitossiempre necesarios para 
que haya culpa grave en esta materia. ( Como ya 
seespresará adelante en el Trufado quinto. Con 
que si en estos lances hay algún conocimiento y 
consentimiento semiplenos; esto es, no del todo 
cabales y perfectos, ó son tan remotos, que ape- 
nas se pueden distinguir; se sigue, que ó no ha* 
brá culpa alguna, 6 á lo mas será venial. 

También se ha de atender en «sto, para el co- 
nocimiento do la culpa, á los sujetos ; porque si 
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la persona es de timorata conciencia, y muy ho- 
nesta, y que siempre tiene una jeueral resolución 
y Grrne propósito de no cometer culpa grave, n| 
en esa ni en otra materia, y también le causa mu- 
cha pena y aflicción que le sucedan estas inmun- 
dicias , y ni aun siquiera después acordarse de 
ellas, ni menos ha dado alguna causa voluntaria 
antes para que le suceda; por estas razones y mo- 
tivos, y por los antecedentes, parece llano que 
pueda juzgar asi el confesor como el penitente, 
que no interviene pecado grave ; y asi téngalo 
por cruz ó trabajo que Dios permite , que lo e* 
grande en personas rntiy puras y honestas. 

Pero sí estos malos sueños., y despertar con es- 
tassuperíluidades, ó feas y torpísimas ¡majinacio- 
nes, acaecieren en personas'no mny honestas, y 
que no se cautelan mucho en frecuentar casas, 
compañías ó conversaciones peligrosas, ó se en- 
tretienen en lecciones vanas}y¿torpes, no morti- 
fican la vista, ni suelen poner todo aquel pronto 
y debido cuidado en resistir y apartar de si las 
tentaciones; y en fin, no tienen aquel amor i la 
limpieza y castidad , como las otras que se han 
referido , entonces se ha dt ecsaminar con mas 
cuidado, y en tales casos hay ó no culpa; ó si el 
sugeto dio antes algún motivo ¿ cansa volunta-* 
ría , ó si se complació ó deleitó después ya del 
todo despierto , ó resistió como dehia , pues en 
tales personas es peligro faltar en algo. Mas pa- 
ra acertar en esto cuando se confiesan, díganlo 
unosy otros al confesor, como fue con verdad y 
legalidad, para que él haga juicio de si en esto 
han cometido algún pecado. 
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CAPITULO VIII. 

Remedios contra las tentaciones. 

♦ 

Muchas personas son combatidas de fuertes 
tentaciones torpes, nosolo en sueños, sino des- 
piertas, y asi les pondremos aaui algunos reme- 
dios para resistirlas; advirtienuo que las tentacio- 
nes nos traen gran provecho, si sabemos portar- 
nos en ellas con felicidad. Y san Gerónimo dice: 
que no hay mayor tentación que no ser tentado. 

El primer remedio { y es de san Buenaventura J 
es que entonces mires á Dios presente con viva fe, 
y en lo intimo de tu corazón y alma ; qu« esta 
presencia de su Majestad, mirada y considerada 
por nosotros con de vota atención , des ti erra como 
un sol clarísimo estas oscuras tinieblas de tenta- 
ciones; y esto sea invocando su divina protección 
T socorro. El segundo , poner en tu memoria y 
consideración algún paso lastimoso de la pasión, 
como la ¡majen de nuestro señor Jesucristo pues- 
to en la cruz ó azotado, ó coronado de espinas, 
ó sudando sangre , dffe. que estas buenas imaji- 
naciones y pensamientos echan fuera los malos, 
protestando qtíe no quieres consentir por no des- 
agradarle* El tercero, es signarte muchas veces 
con la señal d¿ la santa cruz, invocando los dul- 
císimos hombres de Jesús y de María 9 y acudir 
con especialidad á esta señora como á madre 
nuestra con gran confianza, pues es poderosísi- 
ma su intercesión contra las tentaciones*, y asi le 
dirás con afecto devoto: 
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Mi corazón d tus plantas 

Pongo , divina María , 

Para que d Jesús le ofrezcas 

Junto con el alma mia. 
El cuarto , tomar alguna pronta mortificación 
corporal ,y jeneralmen te hablando, el usármele un 
medio prudente en la comida y bebida ; y en el 
regalo del cuerpo es un medio admirable para te- 
ner á raya la naturaleza rebelde y contumaz, j 
asi hace menos guerra al espíritu con sus dema- 
sías. Por lo cual dice san Bernardo que la especia- 
lidad en los manjares es un grande enemigo de la 
castidad. El quinto, es leer algún libro^devoto, u 
otra lección úlil , que di?ierta el ánimo y la ima* 
jinacion á otra cosa./?/ sesto , huir las ocasiones 
peligrosas, y mortificar la vista y demás sentidos, 
para que no vean, toquen ó perciban lo que no 
les es licito desear; pues como dice el santo Job: 
Ascenditmors per/en es tras, que la muerte entra 
por los ojos y demás sentidos, que son como las 
ventanas ó puertas del palacio interior del alma; y 
de ver, oir, tocar,, hablar, ÓCc. se siguen ordina- 
riamente los malos sueños > tentación esy feasima- 
jinaciones. El séptimo ¿ es el que no9clá el Espíri- 
tu Santo, cuando dice : Memorare nouissima tua, 
etin CBternum non peccabis . (Ecli. *¿.\i.) Qu«!para 
remedio en el pecado le acuerdes dé la Muerte, 
Juicio , Infierno y Gloria]; y asi considera que 
por aqutí vil deleite ó interés, ÓCc. que te ofrece 
el demonio , te condena á arder en el infierno, j 
que puede ser te quite Dios alli al instantela vi« 
da , como ha sucedido ¿¡muchos, donde serás juz- 
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gado, y sentenciado á ser privado para siempre 
oe so amabilísima vista, y compañía de María 
Santísima y demás biena venturados. 

También es buen remedio acudir por consejo, y 
comunicar las lentac ioric^ v aílu ciones al confe- 
sor ó padre espiritual ; y este medio le suele te- 
mer el diablo mas <jue á los demás. Gomo hagas 
de tu parle fielmente estas di lije acias para resistir 
a tas tentaciones, ábnen seguro que no caerá ea 
ellas; y esta es muy buena re«la para conocer si 
hay ó no pecado. Mas de desechar de tí estas ten- 
taciones o imajioaciooes deshonestas , al modo de 
cuando sacudes las chispas qnecaen en la ropa; es- 
to es, con presteza : pnrqnesi leeslásdel eniendo 
en ellas con alguna advertencia , y andas en estu 
con flojedad y remisión, corres gran peligro de 
quemarle con el consentimiento de la culpa. 

CAPITULO IX. . 



¡Jadas de los que son combatidos de juicios te~ 

me varios , y su remedio* 

Hay muchas personas que porque ven ó sospe- 
chan en sus prójimos alguna operación mala , ó 
tienen indicios vehemeutes de que están en mal 
estado, ó da») que decir en el bagar ó en la vecin- 
dad, y oyen de ellos cosas na muy ajustadas, son 
combatidas da ocurrencias y pensamientos , y 
tienten en sí cómo inclinación á hacer malos jui- 
ciosde aquellas personas, y le3 parece que pecan, 
porque quisieran en todo juzgar bien de ellas: pe 
ro no pueden, porque los indicios, y lo que espe- 
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rímentan les obliga á lo coutracio; y estoles cau- 
sa ucucha pena. 

A todas eslaspersonasdigolo mismo quequeda 
referido de los deuias pensamien tos; esto es, que 
no hay consentimiento donde falla la voluntad. 
Domas de esto, si unacosa óaccion se vcen el pró- 
jimo que es claramente mala, es disparate querer* 
se persuadir á que es buena, ni nadie pecará por 
ej/üjpero es verdad que lo caridad pide que dos 
compadezcamos de nuestros prójimos, queriendo 
para ellos lo que para nosotros, y asi debemos 
ocultar sus drícelos, y no andar censurando ni 
inquiriendo vi «las aje tías, ni al is van do, ni espian- 
do si en Ira ó sale, CJc. cuando no nos tora; pero 
si algo se hace por caridad, pava remediarlo^ ha 
de ser como manda el evanjelio; y e c ía misma ca- 
ridad dicta y ensena (como dice san Francisco de 
Sales) .que si la acción del prójimo, tiene cien ca- 
ras malas y una buena, la miremos por esta sola, 
y dejemos las oirás cíenlo; y cuando no disculpe- 
mos I* obra, disculpar la;inlencion , ¿ que sería 
muy grave la leuíacion ; y (intímente , hacer lo 
que Itizo nuestro padre san Fraoritco, el cual yen- 
do cot. 1 su companero caminando, vio en cierto 
paraje á oñ hombre y mujer cometer un oran pe- 
cado, y nopndicndo hacerbuen juicio de loque 
veía, se volvió lloroso v rom pasivo a su compa- 
ñero , y le dijo : ¡Ay hermano mió! Si Dios nos 
dejara de su mano, quizá hiciéramos nosotros es* 
tas y peores cosas. Ves aqui como la verdadera 
caridad lo convierte lodo en bien; pues como dice 
san Gregorio: Chantas veracompassionemhahet. 

Otra regía le clare mas íacil para que te libres 
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de estosmalos pensamientosy ocarrencía de juz- 
gar las acciones de tu* prójimos, y es la que prac- 
ticaba una gran sierva de Dios relijiosa , la cual 
traía escritas en un libro estas Ires palabras: no 
me (oca, no me importa, no tengo de dar cuenta á 
JJios\ y ruando veia en sus prójimos algún defec- 
to, safaba el libro, las leia^y se preguntaba: ¿Te 
toe»? Y respondía: No ¿Te imporla? meaos. ¿Has 
de dar cuenta á Dios de esto que ves? Tampoco* 
Pues déjalo estar, y allá se lo hayan , y lo enco- 
mendaba á Dios, y asi se quedaba en su paz. De 
esta suerte te librarás de es to* malos pensamientos 
y de muchos defectos y malos juicios, en que sue- 
len muchos consentir, y vivirás con mas quietud 
interior. 

CAPITULO X. 

De algunos escrúpulos y dudas de la confesión 
antes de comulgar , y su remedio. 

Otras personashabiéndoseconfesado j estan- 
do ya para comulgar, suelen acordarse de algunas 
culpas gravesó leves queseles olvidaron decoo- 
fesar , ó dudan si lo serian : quisieran volver al 
confesonario, pero temen que hay mucha ¡ente, ' 
ó queias tengan por impertinentes: si no comul- 
gan entonces, les parece causarán alguna nota, y 
massi traen compañía: quisieran irse ácasa cuan- 
to antes, porque hacen falta; pero si comulgan sin 
confesar, temen hacer un sacrilejio, y asi andan 
allí tan turbadas, que es una lástima. El demonio 
muchas veces se vale de la ocasión, y asi algunas 
engaña., para que atropelleny comulguen con es» 
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to§ remordimientos, persuadiéndolos que no co- 
meten un gran pecado si no confiesan antes. De* 
sea ras, alma devota, saber lo que has de practicar 
en tales casos para no pecar; pues atiende ¿ esta 
¿odrina qtíe importa mucho. 

Oigo pues que si estás puesta en la varandilla ó 
comulgatorio, y mas si ya viene el sacerdote dan- 
do la comunión y a Mi le ocurre alguna culpa gra- 
ve que se le olvidó confesar, ó en la présenle ó en 
otra confesión, ó algún escrúpulo en materia gra- 
ve de que tienes bástanle fundamento que no lo 
has confesado, lo que lias de hacer entonces (jr 
es consejo saludable) es hacer un acto de contri- 
ción, pidiendo á Diosperdon de aquel pecadoque 
por olvido no confesaste, proponiendo hacerlo 
después en la siguiente confesión , y comulgar 
ahora sin escrúpulo. Y le advierto que no es obl¡« 
gacion confesarte antes que salgas de la iglesia, 
como algunos jo/.gan , sino que puedes dilatarlo 
hasta que te obligue el precepto de confesar, ó 
en la primera confesión que hicieres , sea tarde 
ó temprano. Y digo que es consejo saludable, y 
de mayor peiteccion en este caso , hacer antes 
un aclo de contrición , porque se supone que 
aquel pecado ó pecados ya están perdonados por 
el dolor ¡eneral que tendrías cuando confesaste, 
pues el confesor absolvió de lo fspresado y de 
jo olvidado-, con que lo precisa obligación es con- 
fesarlo después, para que sea notorio al confe- 
sor en m o juez, y absuello individual y espresa- 
inente por modo de juicio sacramental. La razón 
de permitirse entonces comulgar sin volver an- 
tes á confesar, es porque si le apartases del co* 
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nuilga torio cansarlas grande nota y algún es- 
cándalo o admiración en los presentes contra la 
buena fama, y esto se debe escusar ; y asi como 
es lícito dimidíar la confesión, esto es callar al- 
guno ó algunos penados cuando interviene gra- 
te y justa causa r como enseñan Ips autores ¿ asi 
en este caso se ditala la confesión para después, 
que os menos que dtmidiarla, por la razón dicha 
de grave ñola, Pero si estás en medio de la igle- 
sia, ó en olra parle apartada del comulgatorio» 
donde no se sigue 1 1 jo L a ó escándalo de que no 
comulgues entonces; y allí tienes aquellas ocur- 
rencias o memorias deco«¿»s graves queteacuer- 
das, ó estás cuasi fijo no haber confesado, lo que 
lias dehacereo semejantes casos es volver ácon- 
fesarlo con aquel ú otro confesor ; pena de que 
si comulgas sin esta dilijencia harás un grave sa- 
crilego. Sí son pecados veniales los que te ocur- 
ren que no has confesado por olvido , no tienes 
necesidad de volver antes á confesar, porque es- 
tos no impiden la sagrada comunión, por ser co- 
sa voluntaria el confesarlos. 

Si te confesaste el día antes de comulgar , no 
es preciso confesar aquella mañana, mayormen- 
te cuando no tienes conciencia de pecado mor- 
tal; bien que si buenamente puedes, es devoción 
muy santa reconciliarte; pero siempre ríndete i 
lo que te mandare el confesor. 
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CAPITULO XI. 
Dudas y doctrinas de mucho desahogo sobre el 

cumplir las penitencias. 

Si acaso te se olvidó la penitencia que te impu- 
so el confesor , lo que has de hacer es volver á él* 
y preguntárselo. S¡ no le hallares, llega á otro con* 
fesor ; pero con este segundo es necesario que ea 
algún modo le des á en tender el estado de tu con- 
ciencia que tenias entonces para que te la impon- 
ga , porque fuera de confesión no puede. Navarro 
y otros autores graves enseñan que cuando al pe- 
nitente se le olvida esta penitencia, puede él mis» 
mo rezar ó cumplir aquello equivalente que suele 
imponerle su confesor en las confesiones comu- 
nes. Pero si fueren penitencias graves, y hay 
esta duda , lo seguro es volver al mismo confe-: 
sor, ó á otro en la forma que se ha dicho. 

No es preciso cumplir la'penitencia antes de 
comulgar , ni antes de salir déla iglesia , aunque 
sea cosa que sé pueda cumplir; bien que lo mas 
acertado es cumplirla entonces, y asi procura- 
rás practicarlo para pagar y agradecer á Dios el 
beneficio. Si te imponen en penitencia que ayu- 
nes* ó confieses ó comulgues tal dia señalado, 
puedes dilatarlo á otro día, ocurriendo justa 
causa, y aunque no sea muy urjente. Y tambieu 
te advierto que las penitencias de ayunos y otras 
mortificaciones corporales qpe te impone el con» 
fesor, no se pueden cumplir por otros porque 
ésto está condenado por el Pontífice Alejandro 
VII, proposición 15. \ 

9 
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CAPITULO XU. 
Dudas sobre la comunión y su frecuencia , y se 
reprende á los que Jo vituperan y censuran. 

1 . Algunas personas suélen dudar si podrán 
comulgar después de las doce del día. A esto res- 
pondo que pueden , aunque sea á la una , dos y 
tres de la tarde, cScc. La razón es, porque si es 
lícito decir Misa á las fres , según los privilegios 
que llenen las sagradas relijiones (y otros suelen 
tenerlo p * ra decirla á la una y á las dos, como se 
ve en Madrid ), y el sagrado Concilio Tri den tino 
¿ies, '¿2 cap. (k es plica »»do su mente, dice: Quede 
seara que cu (odas tas l\J i s as comulgaran los Jielesz 
se sigile que si es lícito decirla á las tres, también 
será licito el comulgar. Esto tiene mas latitud en 
los grandes concursos , en jubileos y misiones, 
cuando muchas pobres almas , por lograr el bene- 
ficio espiritual , están aguardando á que les toque 
la vez de confesar, que suele ser muy tarde; y 
asi es gran caridad alentarlas y ayudarlas, pues 
mayor trabajo tienen los pobres penitentes estan- 
do en ayunas tanto tiempo y no se sigue ningún 
escándalo, sino edificación, que es lo que podia 
motivar á escusarlo, como dicen los autores: 
Charilas omnia suffert. De aqui se sigue también 
que aunque se confesase todos los dias (no obs* 
tan te que no haya conciencia de pecado mortal) 
seria cosa muy loable; y ojalá hubiera quien lo 
practicase, y aun quien lo fomentase. 
1 2. Algunaspersonasseculares,áquíeneselcon- 
fesor e»Jiorta á la frecuente comunión, se escu- 
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san alegando qué son indignas, aunque no les fal- 
ta ese buen deseo. Y otras se escusan con que las 
persiguen y desprecian en sus casas, y tal vezsus 
mismas madres, por su poca devoción. Alaseua* 
les digo lo que dice el prudentísimo S. Francisco 
de Sales {Vida devota, 'l.part. cap. 70.J esto es, 
que el comulgar todos los dias, ni lo alaba ni lo 
vitupera absolutamente > sino que lo deja á la dis- 
crecion del Padre espiritual t pero el comulgar to- 
dos los domingos á todos lo aconseja y eshorta; y 
para esto se requiere que no haya pecado mortal, 
ni afición al venial; bien que para todos los dias, 
dice, se requiere mayor per fei cion; y en todocasQ 
seguir el dictamen del confesor - Cierto es que hay 
muchas personas, hombres y mujeres, casados y 
doncellas, ¿quienes se les puede conceder (ó to- 
dos los días, y muy frecuente) por la pureza de 
su conciencia y amor divino , y fervorosos deseos 
que siente en su corazón ; y en esto se conoce el 
aprovechamiento de una alma : lo cual no deben 
estorbar ni padres , ni amos, ni maridos, ni otro 
ninguno , mayormente cuando no faltan á sus do- 
mésticas obligaciones, como se supone. Y los que 
(sin motivo justo) lo impiden, y los que forman, 
y desprecian estos y otros ejercicios de virtud, 
son ministros del demonio , ajentés de Lucifer, y 
tienen señales de reprobosy condenados. Mirad, 
padres de familia, y otros cualesquiera que la 
impedís, ósea entre seglares , 6 entre relijiosos 
y relijiosas • que sería \o mas lamentable) , que 
daréis estrechísima cuenta á Dios, que dice son 
sus delicias estar y comunicar con sus criatu- 
ras, y siente mucho esta ofensa, y que le iropt- 
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dan losefectos de su dulcísimo amor. Algunos an» 
dan buscando motivos frivolos para estorbarlo ó 
Vi tu pe ra t lo, de que son casadas , de que son don- 
cellas, de que se hacen singulares, ÓCc. y no es 
sino verse tácitamente reprendidos de su tibieza. 
Estos son como el perro del hortelano , que ni co* 
tne la fruta ni la deja comer. Antes habian de ale- 
grarse deque en sus casas y familias hubiese mu- 
chos que frecuentasen los Sacramentos. Dejen en 
esto gobernar á los confesores , que también sa- 
ben* hacerse cargo de las dificultades que y uede 
haber, y aconsejar con prudencia y zelo lo que 
conviene y á ellos los ha puesto Dios en su lugar 
para gobernar estos puntos. Cosa monstruosa y 
vergonzosa es quese quiera el seglar ( ó sea quien 
fuere) meter á dar su sentencia, ó vituperar 
punto tan grave. Y solo les puede disculpar en 
algo su ignorancia, y poco espíritu y devoción: 
aunque no valdrá quizá en el juicio di vino. A San - 
ta Catalina de Sena la murmuraban y pregunta 
ban que porque comulgaba tan frecuentemente; 
y respondió con gracia: Que por aprender d co 
mulgarbien. Y tú, j ó alma de buena voluntad ! si 
te dijeren que por qué comulgas tantas vece* si en - 
do tan mala , respóndeles : Que lo haces para ser 
buena, y lo mejor es ver , oirjr callar, y prose 
guirsin hacer caso* 

3. En cuantoá la circunstancia ó precepto de 
estaren ayuno natural desde la media noche para 
comulgar, digo : Quesi estás en duda de si eran 
óíio las doce de la noche cuando comiste ó bebis- 
te algo, es opinión probable que puedes comulgar 
eldusiguWiite^porqueuohabicndooertidttnabre 
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encontrarlo , tiene tu voluntad mejor derecho , y 
su posesión: ha Corella, etc. No obstante, pide 
consejo al confesor, que es lo mas acertado. 

4 Lo que impide la comunión es todo aque- 
llo que se toma por modo de comida , bebida , ó 
medicina naturalmente, y con acción vital; y asi 
no lo impida el haberse acaso tragado alguna san- 
gre de las encías ó narices; porque esto se ha por 
modo de saliva*, ni el haber tragado algún hilo ó 
pedacülo de has til la ó papelillo ÓCc.\ porque esto 
no es cosa comestible, ui se tomaron por modo de 
comida, ni tampoco Ja impide el haber entrado 
el dedo en la boca 3 o sombrero ó montera , de 
que algunos hacen escrúpulo ÓCc. 

5 Para los lugares que hay muchos relojes , di- 
go: Que si el reloj de una iglesia diera primero 
ús doce que el de otra iglesia , aunque en este 
intermedio hubieses comido ó bebido algunaco- 
sa, no te impide el comulgar el dta siguiente-, la 
rozón es^ porque diversos relojes hacen diversas 
opiniones, que se pueden practicar: Esto se en- 
tiende cuando hay la seguridad de que aquellos 
relojes van bien gobernados, y solo es la diferen* 
ciacomo medio cuarto de horapoco mas ómeno& 9 
uno de otro. Otras dudas suele haber en orden 
á relojes y ayuno natural, y asi te remito á los 
confesores. 

6 No impide tampoco la comunión del dia 
siguiente el no haber dormido la noche antece- 
dente, como juzgan algunos ignorantes. 

7 Muchas personas dudan cuanto tiempo se 
han de abstener de escupir después de haber co- 
mulgado. Respondo , que aunque no hay ley ni 
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precepto que nos ponga en este limite; no obs- 
tante, lo que es decente y acción de grao reve- 
rencia, es abstenerse romo media hora ó on cuar- 
to; y si hubiese alguna urjente necesidad, escu- 
sará aunque sea menos tiempo. 

CAPÍTULO XIII. 
Dudas sobre las indulj encías j visita de altares. 

1 Porque muchas veces sucede confesar y 
comulgar en días que se gana jubileo e induljen- 
cia plenaria dCe. (que es un tesoro tan grande, 
tjue vale mas que todos los del mundo, pues por 
él se perdona toda la pena que se había -de pagar 
en esta vida, ó en el terrible fuego de! púrgalo • 
rio^J, será bien decir algo acerca de muchas du- 
das ó ignorancias con que llegan algunas perso* 
nas á los confesores, preguntando que han de ha- 
cer para ganarlas. Y utras van con aquella bue- 
na fe, que dicen hay jubileo é induljencia , sin 
mas esámeii ni informe de lo que han de hacer; 
y otras quizá hacen pecado lo que no es, de si no 
cumplieron esta ó la otra circunstancia que oye- 
ron se reqneria. Digo pues, que para ganar cual- 
quiera iuduljencia , ó plenaria ó no plenaria , y 
jubileo, se ha de atsuder á las circunstancias, 
condiciones y dilijencias que pide U confesión, 
y manda el pontífice se hagan, las cuales preci- 
samente se hau de ejecutar, y si no, no se gana- 
rán. Ordinariamente piden que se confiese y co- 
mulgue , ó estén contritos y confesados ; y esto 
basta se haga en cualquiera parte : que se visite 
aquella iglesia donde hay el tal jubileo 4 indul- 
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fencia. Lo mismo digo si pide que se ayune, ó 
que se de alguna limosna. Y lo jeneral es pedir 
siempre que se ruegue á Dios alli por la paz y 
concordia entre los priucipes cristianos, victoria 
contra infieles, estirpaciou de las herejías, y de- 
roas necesidades de la santa iglesia; seguu la men- 
te délos Pontífices. Y aunque no piden ni seña- 
lan lo que se ha de rezar, será muy santa devo- 
ción rezar la estación del Santísimo Sacramento, 
que son seis padres nuestros, y seis ave Marías, 
con gloria patri. Si tuvieres rnas dudas, preguu- 
ta á lo* confesores para acertar. 

'2 Muchas veces dan los confesores en peni- 
tencia la visita de ciuco aliares, con que se saca 
alma del purgatorio tolos los dias por la bula, 
en opinión probable ; y preguntan qué han de 
rezar en cada altar. Oigo que aunque en esto tam- 
poco hay señalada cosa lija; pero que (demás de 
pedir á Dios por la intención del Pontífice ¡ que 
es por la eaaltacion de la santa iglesia , paz y 
concordia entre los principes cristianos, estirpa- 
cion de las herejías , y victoria contra infieles) 
será muy prudente media y tasa rezaren cada 
altar tres padres nuestros, y tres ave Marías, con 
gloria patri , y ofrecer este sufrajio por aquelU 
alma á que mas estuviere obligado en justicia y 
caridad. 

Muoftas mas dudas pudiéramos poner aquí que 
tienen varias personas , y con que llegan á los 
confesores, como también las respuestas (aunque 
fuera nunca acabar si todo se hubiera de referir; 
pero basta esto poco para dar aigun alivio y luz 
á las conciencias ignorantes , en lo que mas co~ 
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munmente sjs tropieza, especialmente en panto 
de confesión y comunión, que es asunto de este 
libro. Y advierte que casi todx> loque aquí se ha 
dicho es doctrina de graves y piadosos autores, 
que no se citan por rio dilatar el volumen, y por- 
que es muy común; y aunque hay también algu- 
nas opiniones en contrario , pero seguramente 
se puede esto seguir y practicar. 

Y si pareciere á algazo que algunas de estas 
son opiniones y doctriuasalgo latas, digo queme- 
nos inconveniente es que sepan lo que licitamente 
pueden hacer (aunque no sea lo mas estrecho) que 
no que hagan pecado lo que no lo es ,por ignoran- 
ciaó concienciaerrórtca, y se llenen de escrúpulos 
y de culpas, como enseñalaesperiencia. Bien que 
preguntado yo, procuraría aconsejar siempre lo 
mas seguro. Item, si dijeren que son nimiedades, 
que eso ya cualquiera se lo sabe , que hay mu- 
cho de esto escrito, ó que pregunten á los con- 
fesores , y á este tenor otras razones y objecio-* 
ríes que suelen oponerse. Respohdo que nada 
sobra , pues está el 'mundo lleno de ignorancias 
ti\ lo que mas importad Y para que lo crean los 
que acaso no lo han esperimentado , referiré al- 
gunas cosas que parecen increíbles. 

Una mujer (dicen) llegó á un confesor muj ' 
oflijida, diciendo que su hijo habia hecho una co- 
sa muy mala, teniéndolo por gran peca&o; por- 
que viniendo este de la iglesia de comulgar, le 
preguntó si había escupido eh la calle. Dijo que 
y afeándoselo mucho, le en vio ¿ que buscara 
la saliva , y la recojiese en un pañuelo: con que 
el pobrecillo quedó horrorizado con tales estre- 
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tnos déla madre, juzgando ambos había sido ua 
sacrilejio; y si supieran lo que aquí se ha advertí- 
do, no hicieran semejante cosa. Otro estaba en la 
intelijencia de queel dia quese comulga nose ba 
de escupir en todo el dia ; y si se hacia era un 
gran pecado. Otro había que se iba á comulgar, 
y si acaso por descuido tocaba ó entraba en Ja 
boca la ala del sombrero , le parecia que ya no 
podia licitamente comulgar. De otro hombre 
se refiere que tenia feísimos pensamientos , y se 
aflijia tanto, que el modo de resistirlos era mor- 
dérselos dedos, y los tenia bien cercenados por 
esta causa , hasta que un confesor le remedio su 
trabajo, desengañándole, y enseñándole lo que 
es sentir y consentir. De uua mujer se dice pade- 
cía una gravísima tentación cuando comulgaba, 
y eran unas feas iinajinaciones de que guardase 
la sagrada forma, después de haber comulgado; 
porque se l % e proponía que habiendo en ella un 
nombre, tendría con quien pecar; y^la pobre es* 
taba tan horrorizada como se deja considerar ; y 
todo era ardid del diablo para que no comulgase; 
y ordinariamente estas^pobres almas hacen pe- 
cado lo que no es. 

Otrohabia que estaba en la intelijencia de que 
se habían de rezar en cada altar, cuando se visi- 
tan, catorce padres nuestros y catorce a ve Marías, 
é iba de noche á la iglesia , cuando ia ¡ente del 
campo los visitaba. Pues de los escrúpulos é igno- 
rancias que hay en materias de confesión, esto es 
largode referir, y solo los confesores, como espe- 
rimentados pueden decir mucho: con que no pa- 
recerá ocioso ¿¡impertinente poner aquí este po- 
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quito de doctrina, aunque haya tantos libros, y 
maestros, pues no todos los que los necesitan los 
encuentran. Muchísimas personas ni aun saben 
dudar ni preguntar, y otras no tienen couGanza, 
porque quizá no se la dan. Por estos motivos he 
escrito este libro manual, nosoio para instruir en 
u«ia buena confesión y comunión, sino para que 
tengan muchosá mano. fácil m en te estas doctrinas 
y noticias, para salir de muchas dudas y eserúpu 
los cuando no hallan , ó no tienen á quien pre- 
guntar. Es verdad que se predica y esplica mu- 
cho; pero no acuden todos á oirlo. 

Yo conGeso de mi qMe aun siendo confesor ig- 
noraba muchas cosas muy triviales ; aun de las 
que aqui escribo, y ahora ignorare otras, y me 
ha servido de grande alivio y desahogo para mi y 
p.ira otros cuando las he encontrado. Con que 
si a mi me ha sucedido esto en tal estado y con 
tal obligación , no será mucho que # las ignoren 
tantas personas seglares, asi hombres como muje- 
res (que es para quien principalmente se escri- 
be), con menos obligación ; de lo cual hay bas- 
tante esperienciaj y asi es caridad y obra de gran 
misericordia vencerse y sujetarse á los pareceres 
contrarios , para enseñarles algo en sus dudas. 
Y aun conGeso mas, que siendo confesor princi- 
piante.» me parecía imposible que ninguno calla- 
se por vergüenza, tejiendo ocasión de confesor 
no conocido, aun lo defendía porfiadamente con- 
tra un esperimen tado misionero; pero ahora co- 
nozco mi engaño por falta de esperiencia , por- 
que ni basta el no ser conocido» ui el predicarlo, 
ni el preguntarlo a los penitentes, ni los libros» 
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si Oíos no Ies ayuda con especiales ausilios para 
que arrojen de sí al demonio mudo y ellos tam- 
bién procuren corresponder. Y por eso he re- 
petido tanta doctrina acerca de este punto en 
ambos tratados. 

Ya reconozco que no por esto todo se puede 
remediar; pero algún poquito de fruto espiri- 
tual espero en Dios se ha de conseguir. Los prac- 
ticados y celosos, como también muchas almas 
piadosas, creo lo estimarán # porque conocen la 
necesidad é importancia , y porque la piedad 
todo lo convierte en bien, como dice san Pablo: 
Pietas aut.em ad omnia Milis esl\ pero quizá los 
mere especulativos no se persuadirán á esto con 
facilidad; porque, como dice el Espíritu Santo? 
Qu¿ non est espertas % pauca recognoscit. (Eccli. 
¿ti), Y como la no práctica equivale á la igno- 
rancia , de aqui quizá viene á parar lo que dice 
Santiago : Qucecumc/ue ignoran t blasphemant. 
Mas como se consiga el fin de algún bien de las 
almas, y que con esta obrilla se escuse un solo 
pecado mortal , ó se haga un solo acto de amor 
de Dios, todo se puede dar por bien empleado. 
Aun allá el sapientísimo Séneca, con ser ¡en til, 
dijo; Aüor artes ad injeniumperlinerit ; hic ani- 
mi negotium agitar (Epist. 75). Que otras artes 
y trabajos lucidos tocan por la mayor parte al 
injenio ; esta á (a salvación , y para instruir á la 
sencilla ignorancia. Y finalmente (siguiendo mé- 
todo humilde ) imitaremos á la pobrecita Ruth, 
que iba recojiendo tal ó cual espiguita , que la 
habían dejado aquellos segadores. JRuth. id est, 
prcedicetur minimus. (Hug. Cardj. 
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i 

TRATADO III. 
Doctrinas especiales para varios estados, diríji- 

das á la buena confesión. 

CAPITULO L 
Doctrina especial para los casados. 

En el tratado I capítulo I de este libro encar- 
gué mucho á todas las personas casadas que ley e* 
sen con cuidado la doctrina de este capítulo, en 
que se trata con alguna claridad* á fin de desen- 
gañarles y prevenirles de su riesgo, por el abuso 
que muchos cometen en el uso del santo matriina- 
nio, de lo cual se hallan en algunas grandes abo- 
minaciones; en otras personas hay muchas igno- 
rancias; en otras remordimientos y dudas; y ¿o 
Otras (^especialmente en mujeres ) vergüenza y 
empacho para confesar, ó comunicar lo que le» 
remuerde la conciencia acerca de este punto; y 
otros juzgan que entre casados no se peca en el 
aesto mandamiento : á los cuales se les puede 
decir loque respondió el bienaventurad o Fr. Gil, 
compañero de N. P. san Francisco, á un casado 
que tal decia : dime hermano , ¿no te puedes tu 
emborrachar con el vino de tu cuba? Si; y es cier- 
to, que muchos casados cometen entre si graví- 
simas culpas deshonestas , y si no las confiesan, 
tu se enmiendan, teman su eterna condenación. 
Antes de esplicarme mas, oigan este espantoso 
caso que les hará temblar, y obligar á correjir* 
ce, y ecsaminarse aun de lo pasado. 

Eu una ciudad de Italia vivía ünasoftora prin- 

) 
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cipal, reputada de todos por muy virtuosa por Ion 
empleos santos de limosnas, asistencia al templo, 
y cristiana educación de su familia en que se ejer* 
citaba. Murió en fin, y una hija que dejó cuida* 
ba morbo de encomendarla al señor en sus oracio- 
nes. Un (lia, estando en su retiro orando, oyó un 
espantoso ruido , volvió los ojos á la puerta del 
cuarto» y vio en ella lo detestable de un inmundo 
animal, que por todas partes despedía llamas, 
acompañadas de un hedor abominable. Pavorosa 
con tan horrenda vista, fue á arrojarse por una 
ven tana. Para, detente, hija, le dijo en voz huma • 
na el monstruo, detente, óyeme: Sabe, hija, que 
yo soy (¡ay de rní!) tu infeliz y maldita madre» 
Yo soy ( ¡ay desgracia mia!j la que era reputada 
por santa. Yo soy la que me ejercitaba en obras y 
conversaciones tan ajustadas; pero fó desventura- 
da de mi!) que sin que hayan aprovechado las 
obras virtuosas que hice, soy condenada á los in- 
fiernos, por no haberconfesado algunas enormes 
fealdades, que con tu padre cometí. No ruegues 
por mí , porque tus oraciones nada me han de 
aprovechar. ¿Y que es lo que mas te atormentaen 
el infierno? le preguntó compasiva la hija. El no 
ver á Dios, le respondió, es la pena mas atroz; y 
después de eso, el considerar que tan cruelespe- 
naa y acervos tormentos nunca han deacabarse. 
Con esto dando saltos por la casa, Ja tragó y se- 
pulió en sus cabernas profundase] infierno, don- 
de entreiridecible ardor penará infelizmente, sj a 
remedio alguno, su culpa y amisión de confesar 
su maldad, Corella, Llave del cielo, Jo l 82. 
fia este ejemplo pueden escarmentar j ftjp<ec 

y * * 
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muchos caldos, y mirar como viven en so ma- 
trimonio. Y teman también lo que d.ce santa 
L.alina He Sena , qne fio en el infierno a mu- 
chos casados revolcándose eb aquellas voraces 

1Umn* ñor esta causa. 

A hora considero que algunas personas casadas 

nveodr/óleyeodo esta doctrina asi en jeneral, en- 
t 7a, en gran temor, y deben saber en que o como 
„ü den pecar entre sí,y lo qu. deben ejecutar, 
no arriesgar su salvación. Y perqué be reco- 
nocido con la experiencia fau» después de impre- 
L «te libro la primera y segunda vez , y dicho 
eíli algo de esto) qne no basta tocarlo as, en ,e- 
■iir'r.ioo que ¿s importantísimo esphear esta 
«í<na 8 clariVlad; pues de locontranose 
sfnuequedar muchosy muchas ,en mayoresdudas 
l confusiones-, y si lo dejamos o B^"* 
I nrecuntar al confesor, muchas personas tienen 
P £h„over e uenza,ónotienenconfianza,ono 

auie \t i £5 confe'soreshan de ir preguntan- 

3o¿ «a« las q«e llegaren acerca de este asunto 

f P omn.Ííonoi quieren), fuera de qne siempre se- 

£ nocí, las que lleguen-, pero también os m,s- 

' Vonfesrres á ve. es se retienen y cautelan en 
n ,oscoutesrre ar . amentelo 

i.'! 0 .?. 0 - acidad, que a todo ,e estien- 
de fa Alicia humana. Por tanto, tengo por muy 
• «ríante V preciso, y acto de grande candad 
Sos pro Hiñes venarnos en este puntoyesph- 
con los propt faunque nos espongamos 
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tivo cíe preguntar, ó acusarse, si han ¿efectuado 
en la vicia pasadaó preseu te, con ad vertencia, coa 
algún remordimiento; pues es cierto que en oyen* 
do muchos leer ó predicar, y declararaquellas co« 
- sas en que quizá se hallan gravadas sus concien- 
cias, ó en que pueden cometer culpa grave, por 
el estado peligroso que tienen , se conmueven, 
temeu y entran dentro desi, y como que despier- 
taYi de un sueño, preguntan y se escitan á confe- 
sar y comunicar para asegurar sus almas. Que es 
como cuándo alguno tiene alguna llaga mal cura* 
da ; ó c urada en falso , que si le dan un golpe, 
aquel dolor especial que le causa , le obliga a 
buscar al cirujano, que se la manifieste , y halla 
la corrupción que tenia oculta con gran peligro. 
En otras personas no hará ó causará la explica- 
ción estos efectos , porque no tendrán defecto 
alguno eu su matrimonio en este asunto: Pero 
unas y otras lo esliman siempre, porque se les 
instruye en lo que pueden licitamente hacer , y 
se les previene del riesgo y peligro ó culpa en 
que pueden incurrir, para que huyan de él. 

Hecho este poquito de salva ó precaución en es- 
ta digresión importante pasemos á esplícar con 
alguna claridad el asunto propuesto. Digo pues 
que los fines del matrimonio son tres,- esto es cau- 
sar gracia en el alma, mitigar la concupiscencia, 
jr propagar la naturaleza. Pues todas lasr veces 
que los casados en el mutuo comercio y consu- 
mación de su matrimonio voluntaria ó maliciosa? 
mente malogran el fruto de bendición, que es 
aquella materia que Dios tiene determinada en 
ellos parala jeneraciou y propagación humana, j 

■ 
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no la ponen en aquel sitio determinado para' este 
fin, pecan mortal raen te. He dicho con adverten- 
cia que pecan si esto lo hacen voluntaria y mali- 
ciosamente; pero si esto Ies sucede sin voluntad 
suya, como acontece en muchas personas, aunque 
de su parte ponen los medies convenientes para 
lograr este fin, en tal caso no pecarán ; porque 
donde nohay voluutad no hay pecado. Tarnbien 
pecan gravísimamentecuando por sudesenfrenn- 
do apetito usan de modossodomíticos, y también 
cuando con otros abominables y bestiales modos, 
- indignos de decirse ni imajinarse se apartan del 
uso común de la naturaleza, que Dios hadeter^ 
minado, y se peinen á peligro prócsitno de malo- 
grarlo, como lo confesarán muchos, si son pre- 
guntados de los confesores. Con que por solo este 
peligro próesimo, advertido á que se esponen pe- 
can gravemente. También pecan mortalm en telas 
mujeres cacadas , que por no hacerse fecundas, 
malogran aquel fruto de bendición. Y lo mismo 
los maridos si con ese mal fin lo desprecian pri- 
vando á Dios y al mundo quizá de un santo ó 
santa que fuera de grande lustreeu la iglesia ca- 
tólica , y salvación de muchos ; y puede ser que 
p^ara honra de su linaje y báculo de su vejez. Y 
asi teman uo severo castigo de la divina justicia 
en esta vida y en laotra. A Onán, hombre casa* 
do, dicelaSagrada Escritura quequitó Dios repen- 
tinamente la vida, porque malograba el fruto y 
d es perdi ciabas óbrela tierrapornotenersucesion, 
y asi perdió el alma para siembre. (Gen<cap.$&) 
Una mujer usaba de estas trazas diabólicas y no 
obsUuU se huo preñada: estuvo tres dias de par- 
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to, y en ellos parió tres hijas con gravísimos do- 
lores, y lo tuvo por castigo de Dios. (Plat* c/oc- 
trina.fbl. iS\ J. 

También pecan los casados que uno á otro se 
niegan el débito del matrimonio solo porenojo ó 
venganza, perseverando en ello notable tiempo» 
Y también se acusarán si acaso no le pagan como 
Dios manda y están obligados , sino á mas no po- 
der, y como forzados , que es lo mismo en subs- 
tancia que si lo negaran : y en esto suelen defec- 
tuar mas las mujeres, siguiéndose qui¿á en su 
consorte peligro de su polución; y que acaso 
por esto falte á la fidelidad del matrimonio, y 
también disensiones y poca paz, Pero «i esto fue- 
se por indisposición ó enfermedad, ú otra justa 
causa, ó porque buenamente se convengan am- 
bos, no habrá culpa alguna. 

Ahora(para quijar escrúpulos , y dilataró des- 
ahogar las con ciencias )ad vierto á los catados, que 
si han ejecutado algunos escesos en la forma que 
se ha referido, y no lo han tenido nunca por pe- 
cado, ni han padecido sobre esto remordí*. nientos 
decon cien cía (locualsuele serdifi cultos odecreer) 
no habrán cometido alguna culpa ; pero queden 
ad vertidospara enadela n te. No obsta n te, para ase- 
gurarse, con su lien suscon ciencia. sal ose on fesores. 
También digo, que aunque el fin principal del 
matrimonio es la propagación humana, mas no se 
les prohibe su uso licito, aunque no haya espe- 
ranza de esta propagación , como sucede en la es- 
terilidad, preñez ó ancianidad, pues no tienen 
otro fin que es el mitigar U concupiscencia, y leí 
es licito (ana sin esperanza) él usar de su dere- 

10 
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cho. También advierto a los casados (para que al- 
gunos no hagan pecado lo que no es, como suele 
suceder) que las demostraciones, acciones ó pala- 
bras de cariño entre ellos son lícitas ; y mas si se 
din jen á la perfección del acto lícito , y para con- 
ciliar mas el mútuo amor que se debem pero esto 
Tía de ser siempre con tal que no haya peligro pro* 
ximo de polución v malogro voluntario del fru- 
to de bendición. También advierto que les son 
prohibidas las palabras muy torpes y obscenas, 
pues para estas no hay fin que las cohoneste. 

Para que los casados hallen aqui recopilado lo 
que mas les toca en orden al asunto que se va tra- 
tando , quiero poner aqui una duda y respuesta. 
Esta es, que algunas personas casadas, deseosas 
de llegar á recibir el Santísimo Sacramento con 
la mas perfecta disposición , suelen preguntar si 
e,s cul pa* , ó si están obligadas á abstenerse del uso 
licito del. santo, matrimonio aquel dia ó tiempo 
inmediato á la sagrada comunión ? Respondo je- 
neraimen te ,,que ni pecan , ,ni están obligados á 
ajbsler.erse , pues va hay ley ni precepto que tal 
cosa les imponga. Y f tamh¡en es cierto que un Sa- 
craineri tq i)o impide á otro Sacramento , y es deu- 
da de justicia : y tal vez podría ser culpa el abs- 
tenerse, si alguno de los dos consortes conociese 
en fcí ó en ej otraaigun peligro de incontinencia, 
ó v que, por esto era i^otivo de perturbarse la paz 
v^qnion en trp los dos, Pero atendiendo i la gran* 
dezay escele ncia de este San tísirnoSacram en to de 

Sureza;, es muy san.ta de v ocion abstener$e aquel 
ia para recibirle. Asi lo aconseja el glorioso San. 
Francisco de Sales j porque sila Santa Iglesia de-, 
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termina y manda que'para recibirle esté el cuer- 
po en ayuno natural , porque la naturaleza con 
esta abstinencia sep ri vede a queldelei te corporal, 
y esté mas dispuesta á participar, como primicias 
del dia , de las delicias que comunica este Señor á 
quien le recibe con debida reverencia y disposi- 
ción, pues en este divino manjar están todos los 
gustos verdaderos: Omnedelectamenlutninscha» 
bentem\ parece consiguiente, y es muy loabledis- 
posición el que se abstengan. Desagradaba á Dios 
en la ley vieja, que los acreedores pidiesen loque 
se les debia en dias de tiesta; pero nunca pareció 
mal que los deudores pagasen lo que debían» Asi 
es cosa indecente ^aunque no grande pecado, di- 
ce el Santo) solicitar la paga de la deuda nupcial 
el dia que se ha comulgado, pero no es indecen- 
te , antes es meritorio pagarla. Por esto ninguno 
debe ser privado de la comunión por la paga 
de esta deuda, si por otra parte su devoción le 
escita á desearla. En la primitiva iglesia los cristia- 
nos comulgaban todos los dias, aunque fuesen 
casados. y benditos de la jeneracion de sus hijos. 

He concluido este poquito de doctrina para los 
casados en orden al uso del matrimonio. Quiera 
Dios que yo haya satisfecho al gusto ó dictamen 
de todos , aunque esto es imposible. Otras doctri- 
nasse pudieran añadir, pero repito el documento 
tantas veces dado; y es, que pregunten á los se- 
ñores confesores , que no se puede, ni es bien es- 
presarlas aquí. Y crea cualquiera que á todos cau- 
sa rubor y encojimiento el hablar ó escribir de 
tales materias, pero es justo vencerse para cum- 
plir con ]a obligación y caridad con los prójimos. 

* 
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San Agustín me da aliento con su doctrina ad- 
mirable en semejante caso. Hice asi: Confunda- 
dor ergo tolia toqui, et enarrare. Y corskleran- 
do la censura 4 que se es ponía , pro rrunipe: Au* 
dacter ijitur damnaho , et prcrdicabo , quia raope- 
rarinon erubescitis. Quiescite te eversé aj/ re ¿ et 
quiescam mala vestra moliri ei , seu Sodomice, 
quibus ( próh dolor ! } repletur mundus , imprope- 
rare. (Serm. 4. ad Frat. in Erem.) 

Doy fin á este capitulo con decir á loe casados 
( según el consejo de S. Pablo ) una palabrita en 
¿rden á conservar entre si uoa inviolable paz, 
unión y entidad, pues en su mati iint nio re- 
presentan la que Jesucristo tiene con su Iglesia. 
Ád virtiendo , que para que haya paz entre dos, es 
menester que cada uno ceda un poquito de sa 
derecho; si no, suele poco Á poco parar en na 
odio irremediable , y en un infierno de por vi- 
da Tomen el consejo del Apóstol! csol non oc- 
ci&at super irarundiam vestram: mirad que rio 
se ponga el sol sobre vuestros enojos y riñas. 

Y para que se consiga f y sen perpetua, consi 
deren las mujeres que el marido es cabeza y su- 
perior de casa \ y asi es bien sea obedecido y aten- 
dido sobre todos. Pero también consideren que ias 
mujeres no son pies, para que sean ultrajadas y 
despreciadas Medio esadmirabley necesarti^que 
cada uno se contenga en aquellos ministerios y 
ocnpaciotie«rque le pertenecen. Los maridos de- 
ben cuidar de las cosas y dependencias de fuera de 
casa, pec¿> las mujeres de lo que toca puertas 
adentro; y asi lo ensena el mismo San Pablo: Do* 
mus curam habentes , pues los hombres soii cuas A 
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incapaces de eso : y no menos es ajeno cíe un 
hombre casado (jeneralmente hablando) el an- 
darse introduciendo en las cosas domésticas pro- 
pias de las mujeres, ni menos andar midiendo ni 
tanteando si gastan, si dan, y otros reparos, como 
también guardar llaves , todo lo cua! es indicio 
de poco amor a su mujer; mayormente cuando, 
por lo ¿omun , de veinte mujeres , las diez y 
nueve son aplicadas y guardosas , y al contrario 
los hombres. Rs también jeuerosidad de un hom- 
bre no tomará pechos las cosas que le dice ¿re- 
prehende su virtuosa mujer, antes debe apreciar 
mucho su consejo; pues aunque tal vez les falta 
á algunas un granito de sal de prudencia , pero 
siempre aconsejan lo mejor. Por eso decia un dis- 
creto: el consejo ríe la mujer es poco: pero quien 
no le toma es un loco. 

Digo también á las mujeres; que si alguna hu- 
biese encontrado con un marido que, aunque no 
sea vicioso, ni falte á su casa y obligaciones, pero 
es de natural terrible , pronto á la cólera , y de 
no apacible condición , ponga especial cuidado 
en ser para con él blanda, sufrida, callada, par- 
ticularmente cuando le reconoce ó viene á casa 
irritado, haciéndose cargo de que muchas veces 
los pobres maridos suelen tener por allá fuera 
fuertes lances y provocaciones, y se reprimen por 
no perderse y á su familia, y asi vienen á su casa 
¿ desahogarse, con que la mujer prudente enton- 
ces le ha de consolar y aliviar: por lo cual, mu» 
jer, te digo que mas vale que tu marido venga á 
reñir á casa, aunquesea sin razón, que no que te 
le traigan muerto ó herido Alivíale entonces, 
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disimulando y callando; que él después entrara 
en cuenta, y ya sosegado, conocerá que no tuvo 
razoo, y te estimará mas. También es buen me- 
dio para vencerse , hacer cuenta que entonces 
habla unloco, de cuyas palabras no se hace caso. 
La ilustre matrona, y ejemplo de casadas, Santa 
Mónica , tenia un marido, que sobre ser jentíl, 
era de terrible condición, y terror d^laciudad, 
y la Santa le ganó para si y para el cielo con su 
blandura y silencio, de calidad que le convirtió 
á nuestra santa fe. Pero si llegase la desdicha de 
alguna pobre y virtuosa mujer á encontrar con 
un marido vicioso, perdido, jugador,cruel, blas- 
femo, maldiciente, que ni cuida de*>u familia, y 
ni á ella la permite ios ejercicios de devoción y 
frecuencia de Sacra me ntos(lo cual verdaderamen- 
te es el mayor trabajo que le puede suceder ), 
téngalo por cruz que Dios le di para salvar su 
alma. Y para aplicarle algún remedio en este gran 
trabajo, le aconsejo tome por protector y media- 
nero ÍN.P.S. Francisco. Refiérese en la vida 
del Santo Padre, que pasando por junto á un cas- 
tillo ó palacio con su compañero, salió corrien do 
muy aílijida una noble y virtuosa señora , que 
tenia un marido de la calidad que se ha referido, 
y le pidió alSanto que le encomendaseá Dios en 
sus oraciones, hizolo asi, y también le dijo: anda 
ydile ata marido: que digo jo qtie ahora es tiem- 
po de paz , y después lo será de justicia , y que 
procure vivir contigo con amor y caridad. Eje- 
cutólo como se lo mandó , y fueron tan podero- 
sas y eficaces estas sencillas palabras,, que al ins- 
tante se mudó de bravo león en cordero manso; 
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y perseveraron en una vicia pacifica , santa y 
ejemplar á todos. 

CAPITULO II. 

Doctrina para las doncellas. 

* 

Las doncellasson como un tersoy hermoso cris- 
tal ó espejo, cuya delicadeza pide gran cuidado 
para su conservación. Deben ser honestísimas y 
purísimas en pensamientos, palabras y obras. Su 
traje requiere ó permite en ellas alguna mas es- 
pecialidad, aseo y gala que en las otras mujeres; 
pero huyan de la profanidad y de toda deshones- 
tidad, que en doncellas es cosa afrentosa, y des- 
dice mucho mas. Sean recatadasy mortificadas eu 
la vista, especial mente cuando hay algún peligro, 
pues una doncella con los ojos libres, altaneros y 
desenvueltos., indica un ánimo y corazón impuro, 
y sobre todo deben ser encojidas, vergonzosas, y 
serias en el tratar con los hombres, aunque sean 
parientes tnuycercanos.Si están tratadasdecasar, 
ó son pretendidas, no permitan llanezas con tales 
sujetos, aunque no dejen de tenerles amor, pues 
las estiman mas, viendo su fidelidad y recato aun 
con ellos mismos; y de lo contrario suele el dia- 
blo introducir ya casados la pasión de zelos. Mia- 
ren y teman lo que se esperimenta muchas veces; 
y es, que si por este ó aquel motivo sedes vane- 
ce el contrato, irritados los hombres por vengar- 
se , se van alabando y gloriando de lo que han 
hecho y lo que no han hecho, porque para con el 
mundo no pierden nada; pero ellas quedan con 
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grande afrenta y descrédito , pdes cada uno lo 
cree conforme á sn pasión. Huyan de bailes y 
juegos torpes ó peligrosos, porque en ellos se 
pierde la vergüenza y ia conciencia. Ni aprendan 
cánticos de&honestosy de a mures locos. Ni menos 
aprendan , m jueguen á los naipes, que es muy 
ajeno de una doncella (y aun de cual quiera mu- 
jer ) , pues en estar juntas con hombres y pisa- 
verdes, suele habar grandes incentivos y provo- 
caciones ó torpezas, y los padres sean en esto muy 
zelosos. No asistan a comedias, y en fin, príven- 
se de lo que es indiferente en estas cosas, para no 
caer en lo que es perjudicial y pecaminoso. Sean 
muy obedientes y rendidos á sus padres ó mayo 
res, en cuya tutela ó poder se hallan; como tam- 
bién silenciólas y sufridas, con lo cual se vari en- 
sayando, para que si Dios les da estado de ma- 
trimonio, sepan sufrir con prudencia el natural 
ó ¡enio de su marido. Aprendan todos aquellos 
ministerios y ejercicios de casa, propios de las mu- 
jeres; y si pueden, á tocar instrumentos, con lo 
cual están en casa bien divertidas, y divierten á 
otras. Y con mas especialidad les encargo , que 
procuren aprender á leer, escribir y contar, tío 
solo para que sepan ser mujeres de su casa, sino 
para leer libros devotos y santos, que son de 
grandísimo provecho para si y para las familias, 
especialmente cuando hay jente del campo, jun» 
tándolos para que oigan la lección. 

Algunas veces suele haber cuatro ó seis doñee* 
Has en casa , y ni ellas ni la madre saben leer, 
con que se privan de la lección de un devoto 
libro, y están llenas de ignorancias eu sí y en 
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criados y criadas, y ni saben prepararse para el día 
de comunión ni otras obligaciones. Pero cuidado 
la* que saben leer, que huyan como de peste de 
libros de comedias y otras lecciones vanas , que 
son seminario de vanos é iuátiles pensamientos, 
y muy ajenos de la pureza de una doncella. Cosa 
es abominable, y aun vergonzosa, que una don- 
cella (y lo mismo se puede decir de la casada) 
esté muy proveída de libros de comedias y otros 
profanos; ostentando que sabe los títulos y lan- 
ces , y llenando su imajinacion de multitud de 
boberias y ficciones; y todo viene á parar en que 
las tales son poco devotas de confesar y comul- 
gar, y de buenos libros. 

Algunos padres suelen aferrarse en "que sus 
hijas no han de aprender á leer ni escribir, por- 
que dicen que-con eso se escusa el que escriban 
papelesá sus pretendientes ÓCc, y asi están muy 
satisfechos de que con esto está todo remediado; 
pero debieran considerar que esta falta la allana 
con facilidad una tercera ¿alcahueta, que se in- 
troduce en casa con título de que viene a ayudar 
ó servir en las haciendas comunes: hácesejjamiga 
de la inocente doncel lita: lleva y trae sus recadoa, 
y también sabe Gnjirlos para engañarla, sonsacar* 
la y chuparla cuanto puede para sí, y quizá pa- 
ra el que la pretende, y asi le sale al padre mas 
caro y peor de varios modos. 

Lícito es á las doncellas el tratar del estado del 
matrimonio en el debido mod. >;jpero les aconsejo 
que huyan corno eldiablo dé lacru¿ de estas ter> 
ceras ó aves de rapiña , que han perdido á mu- 
cha*. Tornea consejo de sus padres ó tios, ú otras 
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personas prudentes y desapasionadas; pero esto 
sea con tai que no intervenga lo que suele haber 
en algunos padres y madres, ó parientes inconsi- 
derados, que se aferran y hacen allá sus cuentas 
alegres y conciliábulos, y se empeñan en que la 
pobrecita doncella se ha de casar como ellos quie- 
ren con fulano ó Don zutano, porque es hidalgo 
6 caballero , ÓCc. y tai vez con un anciano , por* 
que es rico, ycon eso todos participarán de sus 
bienes; pero ella no los puede arrostrar-, y si se 
resisten á sus intentos, las persiguen, ultrajan, 
amenazan y violentan con crueldad; yen6n, las 
meten en un infierno de porvida. Y lo peor es que 
Dios después los castiga a ellos , saliendo vanas 
sus esperanzas, codicias y fines torcidos, y viven 
los padres con gran desconsuelo; y en muriendo 
quizá no les faltan maldiciones de las hijas en lu- 
gar de sufra jios, Por lo cual te advierto á ti, don- 
cella, que si te persiguieren con estas violencias 
ó instancias, no te rindas Yaciltnen te, signe tu vo- 
cación y voluntad , pues tú has de vitir con tu 
marido: pero cuidado no sigas tu pasión y capri- 
cho desbaratado, como algunas de poco juicio que 
a tro peí la n y se casan indignamente, deshonrando 
á su familia, y lo pagan y lloran después por to- 
da la vida. Aalgunas suele Dios permitir que se 
cieguen, castigando por este medio la libertad y 
soberbia con que se criaron, y el poco respeto y 
obediencia que tuvieron á sus padres. Válganse 
para elaciertoen este estado de laintercesion del 
purísimo S. Antonio de Pádua, que para las don 
celias especialmente ea el santo como piedra 
imán. Y en Cu, les aconsejo que desde-su tierna 
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ciad, cuando ya van abriendo los ojos al mando, 
procuren irse acostumbrando y aficionando á la 
frecuencia de sacramentos , lección de santo* y 
devotos libros, y ejercicios de virtud, elijiendo 
un confesor ó Padre espiritual que las gobierne; 
y á él le han de comunicar con gran fidelidad y 
confianza su conciencia, y lo que necesitaren 
para disponeruna vida ajustada, y para el acier- 
to en la elección de su estado; y si este fuere de 
relijiosa, para mayor consejo y ecsámen , y como 
preparación, gran pureza de vida. 

Lean las doncellas en el Flos Sanctorunú* vida 
de Santa Inés, doudehallarán un espejo de pure- 
za y recato con hombres , en una niña de trece 
años. También la vida de Santa Rosa de Lima ¿s 
admirable para ellas \ y la de Santa Catalina de 
Sena; y. en estas dos hallarán especial doctrina las 
doncellas, que acaso son perseguidas de sus pa- 
dres y madres porque se dan á la virtud y sacra- 
mentosy no quieren casarse ó ¡ralos peligrosd?c« 

- 

CATUTULO III. 
Doctrina para los Príncipes, grandes señores jr 

caballeros principales. 

< 

Su ecsámen y acusación especial para confe- 
sarse pertenece al cuarto ó séptimo mandamien- 
to, no solo por su estado de superiores, sino por 
los daños de que pueden sercausa a los prójimos 
con pecados de comisión y pmision; mas por no 
alegar ahí eJ Trat. IV se pone aqui esta doctri- 
na para que la tengan separada, y por ella ecsa- 
iniueu sus conciencias. 
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Se deben acusar si acaso con violencia cargao, 
ó imponen, ó aumentan susrentas ó tributos mas 
de lo justo y razonable con perjuicio de los luga- 
res, y porque no pueden resistir. O si seban apro- 
piado lo que no es suyo, romo es algún estado* 
hacienda ó derecho, O si toleran, disimulan ó 
a pad riñan á los ministros goberi* ad or es,correjido- 
res ó mayordomos que ponen, los cuales por li- 
sonjearles y hacer méritos, suelen cometer gran- 
desinjustici iSj aumentando las rentas y tributos y 
usand ule tiranías en las cobranzas. Losgrandes 
señores deben mirar con afecto de padres á sus va- 
sallos : lo cual no suelen h*cer tal >.$ miniálros, 
que son como jornaleros ó mercenarios, y por lo 
común van á llenar las bolsas, y no les duele la 
pérdida y destrucción de los pobres vasallos y 
pueblos. También e esa minarán si b a hiendo llega- 
do-a su noticia las quejas y clamores de estos, no los 
han atendido ni remediado. Y si acaso han dado 
oidos á algún informe falso , el cual si acietta a 
ser contra algún pobre á quien no tienen p¡a afec- 
ción, son corno un rio impetuoso, que no hay po- 
tencia para detenerle, y asi es bastante parir des- 
truirle; debiendo en tal caso hacer dilijente in- 
quisición de la verdad para administrar justiciay 
no creerse de lisonjeros, ni arrastrarse de su pa- 
sión ó venganza y propia voluntad, que es la que 
(según San Bernardo) arde y arderá eternamente 
en el infierno. Y también se acusarán, si habién- 
dose averiguado la inocencia del culpado, y que 
porestas calumnias y tropelías le han destruido, 
no han solicitado se lerestituyan los daños de que 
ellos han sido causa. ¡O cuantos señores, después 
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de liaber asolado al inocente vasallo: se están coa . 
gran paz! pero ya lo verán ai tiempo de espirar. 
Lospríncipesypoderosos.,á menos costaqueotros 
pueden ganar el cielo; esto es. administrando jas* 
ticia, y haciendo bien á los pobres, siendo los pr¡- 
meros «us vasallos; y s\ no lo hacen, teman lo que 
direel espíritu $*nto:Potentespotenter tormenta 
pafíentur ( Sap. 6.J También ecsaminen si no dan 
audiencia ruando conviene á los que vienen á sus 
dependencias , siendo causa d¿ muchos graves 
daños y pérdidas que se les siguen en sus hacien- 
das, y otros gastos con sus injustas y no necesa- 
rias detenciones. También se acusarán si por va- 
nidad han hecho grandes escesos en comedias y 
banquetes suntuosos mas de lo que pide la discre- 
ta y prudente moderación, ó jugardo grandes do- 
blo nadas, desperdiciando asi los bienes que Dios 
les dióy de queson administradores. Y si han gas- 
tado lo que 110 tienen ni pueden para mantener 
su fausto f debiendo arreglarse á su posibilidad y 
rentas), y quizá para cosas ó comercios ilícitos, 
causando escándalo, y dando mal ejemplo á otros, 
haciéndelo gala ó razón de estado, siendo de 
condenación. Y si por esta causa no pagan deu* 
das á mercaderes y oficiales, y á los criados. 

Y también se acosarán si á título de piedad, 
han hecho vana ostentación de socorrer o vestir, 
6 que se cure por su cuenta el pobre que ven en 
la calle (quizá porque lo ven ó saben muchos), 
faltando al mismo tiempo á pagaruna tristeracion 
á criados y criadas, que les han servido y sufrido 
veinte y treinta años., y están sin camisa, y co- 
miéndose de hambre y de laceria, empeñeu¿dü¿e 
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para no perecer. Y mucha mayor culpa es cuan* 
do no suele faltar el vestido y alhaja para el bu- 
fon ó lisonjero, y la joya quizá para Ja cornedianta 
ó cantora, &c. ¡Oh que cargo (an terrible aguarda 
á los señores que tal hacen! -Y en fin, dando una 
vuelta a su vida pasada, vean y ecsaminen si han 
hecho verdadera penitencia y están bien dispues- 
tos para entrar hoy en el tribunal de Dios. Tam- 
bién se acusarán los príncipes y señores de vasa- 
llos, que heredar^ los estados (y lo mismo deben 
hacer muchos caballeros principales que heredan 
mayorazgos) , si hallándolos empeñados por las 
deudas de sus padres ó tios, ÓCc. no quieren pan- 
gar nada á los acreedores valiéndose de la evasión 
ó zancadilla de que ellos lo heredan libre: no ha- 
cié nd ose cargo de que aquellos empeños ó deudas 
quiza los contrajeron para criarlos, curar sus en- 
fermedades, y mantener su fausto, tomando fia» 
do de las tiendas, boticas y. mercaderes, (y ojala 
no haya sido para soldar sus locuras, travesuras, 
juegos y otros escesos). O cuando no fuese por 
esto, puede ser hayan sido ó en todo ó en parte 
para conservar el mayorazgo; con el aumento que 
ahora halla n.¡Oh cuantos, habiendo sido cómpli- 
ces con sus padres ó antecesores á tales empeños, 
y sabiéndolo muy bien, se mantienen en su du- 
reza y falsa oposicion,pudiendo en tndo ó en par* 
te pagarestas deudas, Viendo padecer penuria á 
los pobres acreedores, y aun criados! \0 cuantos 
estarán ardiendo en los infiernos por esta causa ! 
Muchos jueces irán á la parte del castigo eterno, 
pnespudiendoensus tribunales remediarlo cua n- 
do Hegau las (juejas y demandas, no lo hacen por 
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no disgustar á los príncipe» y poderosos, y á los 
nobles de las ciudades, á quienes quieren tener 
gratos por sus fines particulares. Ecsatninen sus 
conciencias, y remedien el daño, antes quesean 
ecsaminadossutilmenteen el juicio divino. Tam- 
bien es verdad que suele ser esta dureza jus'to cas- 
tigo de Dios que lo permite, por la codicia y fa- 
lacia que suelen usar algunos mercaderes, y otros 
que fian, poniendo en cuentas mucho mas que el 
justo precio, á titulo de lucro cessantey damno 
cmerjente-, porque como el señor y el caballero 
que lleva las ropas, pelucas , alhajas y jéneros 
no lo paga de contado, le da.muy poco cuidado' 
que alargúelos precios, pues todo se reduce ace- 
ro mas o menos, que se pagará tarde, mal y nan- 
ea. Y asi se venCca algunas veces en estos lances 
y modales, que se juntan el codicioso y ti tram- 
poso, y todo es ganancia para los demonios, de- 
mas de la perdida de caudales. En cierta ciudad 
tomaba de una tienda un sugeto de gran clase 
muchas ropas y jéneros de precio , viendo otro 
que el mercader se las fiaba, y ponía los precios 
muy escesivos, le advirtió de ello; á que respon- 
dio; t A naque cuidado me dá? Fo no lo tengo de 
pagar ; y asi ponga lo que quisiere . 

Muchos de estos desórdenes pueden remediar 

Icscríados principales queandan ordinariamente 
cerca de los señores, si son caritativos, celosos y 
de buena conciencia , como son los secretarios 

contadores mayordomosyolros t *cot t8€ \ÁT><lolesó 
yendoles á>la mano. (No hablo ahora deloscorife 

sores, si es que loshay¡y digolo asi por que suele 

elejtrse uno para hacer confesiones y comuniones 
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ó le hay por punto, por bien parecer, ópor ra%on 
dees tadoj otros para tiempos precisos .Esto se dice 
en común, por si hay alguno á quien te tocare). 
Pero si los tales criados mayoressolo miran á con- 
templar y lisonjear al señor, aunque le vean pre- 
cipitarse, mas merecen llamarse arrimados que 
allegados; y también irán a la parte en estos da- 
fios. F.ii esto son infelices en vida los grandes se- 
ñores, pues apenas hay quien se atreva á irles á 
la mano. Y también muchos lo son en la muerte 
ó enfermedad que le precede, pues todos los lison- 
jean y procuran por lo emnun persuadirles ¿ que 
ja muerte no habla ci>n ellos, aunándose para esto" 
asi médicos como domésticos, que en tales lances 
sonsus mayores enemigo s 9 como dice Cristonues* 
tro señor: fnirnici.horninis domestici cjus. Y asi 
por esta lisonja mueren algunos sin sacramentos, 
6 si los reciben es qtiiz i sin conocimiento ni fru- 
to. Y en fin, suele suceder que habiendo tenido 
algunosvids no muy ajustada, con todo eso hay 
quien los haga felicísimos ya difuntos, pues nttn 
ca falta una vieja o beata que sale con que tuvo 
revelación dequoel señor ó ricopoderosose salvó, 
lo cual no s<* vé se diga de la otra pobrecíta vir- 
tuosa. Y aunque esto no hemos de dudar, puede 
ser pasible; pero es dificultosísimo de creer. Y es- 
to suele ser ardid del diablo, para que viendo 
otros que á tal vida, deudas, trampas, desbarato, 
y vanidades, corresponde salvación, vivan sin te- 
mor, y con falsa paz esperanzados Una cosa bue- 
na hacen en la muerte los señores (si ís que da 
tugarla apoplejía, ú otro accideute mortal repetí* 
. tino, de <¡.u* muebos no vuelven, si ella tüviera 
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el debido efecto; esta es hacer su testamento, en 
el cual ponen aquella cláusula suplicatoria , que 
los escribanos saben pintar muv bien : y es asi: 
Item , que no lleva mi alma otro consuelo al otro 
mundo , sino es que mi amado hijo , en quien con* 
fio , ha de cumplir este mi testamento, ócc. Pero lo 
que comu o mente sucede es, que muere el padre, 
y entra el arnaco liiio con grandes aceros á co- 
jer el estado , que llalla muy empeñado,, y trata 
de poner su tren con ostentación, yeltestamen» 
to del amado padre, misas, acreedores y deu- 
das se quedan como se estaban , si no es que las 
aumenta de nuevo. Y de esta suerte se van unos 
á otros sucediendo, imitando y siguiendo como 
las ovejas, Y quiera Dios no les suceda lo que 
dice David: oicut oves in inferno positi sunt. 
Al modo que aquellos siete condes, que se cou- 
denaron sucesivamente, como refiere Parra, 
Luz de verdades católicas. Esto sucederá en al- 
gunos, pero no en todos. Lean la doctrina del 
Trat. II. Cap. lll. de este libro. 

CAPITULO IV. 

« 

Doctrina para las grandes señora?. 

■ 

i en se acucaran las grandes señoras, asi en, 
las cortes como en las ciudades , si ban usado de 
grande profanidad erí ti ajes, usos v- modas estrah- 
jeras, tren, y de sobrados criados , gastando en 
esto quizá mas que los señores , y mas de lo que 
pueden ni alcanzan las rentas , siendo esta causa, 
demás de Iqs dañosde losacreedores, para la emú- 

♦ 
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Lición y envidia en otras. Miren y teman q&e so- 
lo este defecto puede ser causa de su eterna con- 
denación , aunqne en lo flemas .«can ajustadas. 
Lean la doctrina acerca de los trajes , Ti at. I F de 
este libro. Verdaderamente que una gran señora 
virtuosa, modesta en trajes, retirada de come- 
dias, frecuentadora de sacramentos, de los tem- 
plos,amiga de devotos y útiles libros de oración 
mental, y empleada en otras obras de piedad, es 
bastante no solo para tener su familia corno un 
convento de ejemplares relijiosas , pues las cria- 
das siguen el ejemplo de su ama, sino que el buen 
olor se difundirá hacia afuera , y escita ra a otras 
grandes señoras á que la imiten. Si es al con tra- 
rio, ¡quien duda que será la censura, y como pe*s- 
te dé. las cortes, ciudades y aun monarquías? 

Rs también una prenda nobilísima en una g,fan 
señora, y que arguye un corazón lleno de z^lo 
santo y amor de Dios, el ser muy devota de que 
se celebre con veneración y espacio el sanio sa- 
crificio de la Misa: asi como es cosa muy fea el 
vituperar» y aun violentar á los sacerdotes á que 
las digan breves. Ni menos deben permitir que 
Jos criados y criadas hagan lo mismo á titulo de 
complacerles ylison jearles. A un que may i)v delito 
es en él sacerdote condescender con tan indignos 
deseos é iodevoeion, en grave cargo de su con- 
' ciencia.V adviertan los tale$ queaqnque jalgunas 
señoras ysus familias parece muestren ^legraree 
con las ; misasbreyes^ atropelladas/ pe/y allá en 
lo interior dfe su concíencia'conocen^ 
lio es bueno: y qúizaíuejgo ¡'le desprecian v y Vi a - 
' cén platillo y m : qíáfa¿Í có.^o se edifican de la que 
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se dice con devoción. Y á las tale» personas diré 
que si son capaces de gastar tres horas en el to- 
cador ó retrete, y er. sus adornos, rizos y otras 
vanidades, en visitas y en conversaciones de li- 
sonjeros ; ¿por que no lo son en una triste media 
liora , y aun no, que puede tardarse en una misa 
dicha con veneración ? Teman la terrible senten- 
cia ó querella que pronuncia S. Agustín, y es- 
pt cialinente contra los poderosos y ricos, que 
ordinariamente son los menos devotos : Hos 
q noque , quod valde dolendum est, conqucri vo* 
bidcttm voló quod sunt multi (máxime potentes 
islius rnundi), qui dum vcniimt ad Ecclesiam^ 
non sunt devoti ad laudes Dei;sed cogunt Pres* 
byt.erum,utabreviet MLsam* ( Molin.ad Sacerd .) 

Es también c6sa abominable querer, y aun pre- 
cisar á que los criados y criadas les sirvan de ro- 
dillas, couiosi fueran una? deidades. ¿Y qué hor- 
renda cosa , y aun escandalosa, seria si etto se 
viese en algún consagrado á Dios, usando de beso 
pies , y otras indignidades ajenas de su estado? 
Verdaderamente que quien esto deseay permite 
tiene unos visos y resabios de Lucifer , que in- 
tentó otro tanto con Jesucristo. De aquí suele ya 
difundirse este abuso , como peste, á otras «e 
inferior clase, asi en las cortes como en las ciu- 
dades que quieren imitarlas, y no faltan lison- 
jeros que lo apoyen. Pero si unas obran esto, 
también hay otras grandes señoras que no per- 
miten tal cosa, y solo quieren que á Dios se den 
estas adoraciones. 
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CAPITULO V. 
Doctrina para los que habitan los palacios y ca- 
sas de señores* 

Parece conveniente en estelugarestenderla doc- 
trina para los que habitan los palacios y casas de 
Príncipes y poderosos. A estos les ad vierto, y pi- 
do por caridad y por su mismo bien, qne hagan 
réílecsion y ecsaminen como han aprovechado y 
aprovechan (quizá después de muchos años) en 
la escuela , no de lisonja , ociosidad , política , eti- 
quetas, danza , sarao esgrima, representaciones, 
músicas, tramoyes : hablar de manos, trajes y mo- 
das nuevas (5cc. sino del desengaño, en que, si bien 
lo consideran , se hallan : pues ni en los desiertos 
de Thebaida han de hallar tanta doctrina, como 
en los palacios y casas de Principes (sean secula- 
res ó eclesiásticos) para conocer lo que es y dá el 
mundo. Allí ven el ascenso y valimiento repenti- 
no hasta la mayor altura; y cuando menos se 
pensó , la ca id a precipitada hasta la mayor igno- 
minia. Allí esta muy de asiento la lisonja y adu- 
lación , á Dios tan aborrecible y perjudicial al tra 
to y comercio común entre los hombres. Allí se 
ve muchas veces privar y ser mas áf eudido el su- 
jeto de baja esfera, porque es gusto del señor d la 
señora , que el criado antiguo , prudente, virtuo- 
so y Heno de canas. Allí se esperimenta la fala- 
cia con que tínos a otros se halagan y saludan, 
y á espaldas se procuran derribar y descomponer 
con los Príncipes, para entronizarte ellos y los su- 
yos. Allí viven muchos como camaleones, mante- 
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niéndose del aire de la vanidad, pagándose de ana 
mirada halagüeña del Príncipe: de un ¥o os ten* 
dréen mi me moría: Yo me acordaré de vos, y oirás 
semejan tes es presione* con que vi ven esperanza- 
dos, hallándose frustradas las mas veces sus espe- 
ranzas. O ¿i llegan á poseer el toando y valimien- 
to . y abundan en estas grandezas , en delicias y 
riquezas, demás de ser aborrecidus y murmura- 
dos de muchos, traen su corazón muy inquieto, 
porque nada le puede aquietar y llenar, sino es 
Dios , que es su centro , del cual ellos se apartan 
con esta» pasiones y vanidades. Pues si se consi- 
deran Us indignidades y malos ratosque muchos 
de estos suelen padecer en tales casas ó palacios 
(que suelen ser como relijion sin orden) eso es 
inapeable. A llí se hallan practicadas unas leyes de 
obediencia tan rigurosa, cual nunca se vio en la 
relijion mas observante , con un precepto y voto 
de pecado mortal, a que se obligaron sus profeso» 
res , y suelen quererla los Príncipes tan pronta, 
que por una leve falta, ó descuido del criado ó 
criada , ó que no respondió tan presto , Señor, al 
ola , que es el signo ó voz para llamarle , suele 
despedírsele con furia ó impiedad , ó tratarle coa 
indignísimos modos, sin que lo estorben u¡ las ca- 
nas , ni los veinte, treinta ó mas años de servicio 
y pronta' obediencia. Pregunto : ¿pasará esto eo 
ninguna relijion, por austera y observante, ó 
por no observante y menos cuerdo que sea su 
prelado? Yo creo que no. 

MI í también suele hallarse (y muy frecuente- 
mente) lo que uose hallará en la mas pobre men- 
digante rehjion; epto es, la mas es trie Im pobreza, - 
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pero v'éstida de gala. Y finalmente , sí la mitad Je 
los trabajos, desvelos y afanes que ponen muchos 
en agradar á los Principes (aunque esto , prncti 
cádo en el debido modo, no se prueba en quien 
tiene esta obligación ), y en inventar modos como 
le ban de lisonjear el gusto , el apetito, el olfato, 
el tacto , la vista , el oído , la imajinacion ; y so 
bre todo su propia voluntad , lo pusiesen en agra- 
dar á Dios, quizá tendrían muy seguras prendas 
dfc su salvación. Pues quien con tales desengaños 
como se ban referido no aprovecha , buscando 
solo Dios las estimaciones y valimientos, debe 
llamarse ciego en medio de la luz. 

' Y paraaplicar algún re medro ó preservativo, te 
digo, que si te hallares con precisión de vivir 6 
habitar en tal paraje, torna por compañero, ami 
gb y consejero aquel admir^b'e libro del V. P. 
Estella:' De la vanidad del Mundo , que en el ha- 
llarás abundante luz y doctrina para conocer 
estos -desengaño*-. Usa también dé otros libros de- 
votos , y aborrece los profanos y de coojedia*, 
que hacen al hombre mas mundano que buen 
cristiano. Y siusáresde algunos indiferentes, sean 
É de historias útiles , y de los que contienen dictá- 
menes Ue*nos de prudencia cristiana, y jue ense- 
ñan á practicar con perfección las virtudes mora» 
Ies. Frecuenta los sacramentos. Serás amigo de 
oír sermones* Huye de compañías perjudiciales, 
efue en los palacios suele ser peste ordinaria. Y 
en fin , procura enseñarte á tener algún ratico de 
oración mental, elijiendoun confesor virtuoso y 
«ábio; y con esto entre tantos riesgos te asegu- 
rarás para gozar de Dios en las alturas. 

¡ 
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Nota. Lo que aquise iice páralos criaitos, se 
dice en su modo para las criadas, damas, cama* 
ristas, ÓCc. pites en tales cascas hay oratorios , y 
nunca faltanbuenos ejemplos de otras , y la que 
quiere puede ser muy virtuosa, honesta, recojida 
y perfecta. 

CAPITULO VI. 

... :. > : 

Rejlecsiones para los señores curas y visitadores 

eclesiásticos. 

• 'i 

Por ser importantísimo en los pueblos el que 
los señores ruras sean muy (ísacios y asistentes 
eo sus ministerios; asj como es dañosísimo, si no 
l») son, me parece puneraqui alguna especial re- 
flecsion, para que también ecsa.minen ,sus con- 
ciencias acordándoles lo que ya saben. , 

Verdaderamente qqe si un señor cura zeloso 
procura en un pueblo y en su feligresía ó parro- 
quia (demás de, la enseñanza de la doctrina cris* 
liana) fomentarla frecuencia de sacramentos, un 
poquito 4 e lección, espiritual lop domingos y fies- 
tas por las tardes, y u.n ra tico de oración , mental, . 
será un jardin ameno de virtudes para Dios; y de 
no haber esto se sigue estar perdidos muchoslu- 
gares. Y asi decia el V. P. M. Avila, que la me- 
joría de uo pueblo se conoce en la frecuencia de 
sacramentos. iVo sera descargo, señares, en el jui- 
cio divino lo que suelen algunos alegar para es- 
cus irse-, y es, que no quieren confesar con el cu- 
ra. IVo es asi (hablando jeneralmente ), pues en 
cualquiera tugar se hallan muchas persogas Ijien 
¡Dcli nadas de todos estados que in diferentemente 
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y sio repugnancia se confesarán con su cura, co- 
mo con otro cualquiera, si tienen ocasión y leha- 
lian para esto pronto, acomodándose (prudencial* 
mente) en euanto pueda á la necesidad y buenos 
deseos de susovejas, privándose de su convenien- 
cia corporat, madrugando y dándoles con fianza, 
Pero si la pobre casada, <J flaca de estómago , ó 
embarazada, ó achacosa ; la doncella ó auiá que 
sirve; y la otra que acaso deja sus niños en la ca 
iría, y con otras incumbencias de casa; y también 
algunos hombres bien inclinados, asi amoscomo 
criados, que no pueden aguardar á muy tarde, 
madrugan para ir á la iglesia á confesará las seis . 
o siete ú ocho del día, que es cuando tienen opor 
tunidad, y el señor cura, aunque séá en un día 
festivo, no va á la iglesia hasta las nueve o diez 
deldia, á titulo de que ha de decir misa tarde, a 
que desayuda el que el sacristán con este seguro 
suele también descuidarse en abrir la puerta , y 
cuando mas, se sienta, y confiesa un rato; y otras 
veces, aunque haya algún con fesor que supla, los 
señores curas y sacerdotes no quieren darles la co 
munion hasta el fin de la misa may¿r, que suele 
ser bien tarde: ¿como han de conseguir estas po 1 
bres almas el logro de sus buenos deseos? Si él 
Confesor zeloío que viene de fueraí, clama sobre 
3$to, ó selevantaá darla comunión compadecí' 
do (y mas si es tiempo de misión y mucho con- 
curso J, hacen duelo algunos p'se desazonan, pa- 
reciendo les que es venir á mandar en su iglesia, ó 
enseñarlos (como dicen) á malas costumbres, y 
no essino verse tácitamente reprendidósy confu- 
sosry asi coií estas molestias y dificultades abaa- 
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donan los fielesla poca devoción que tienen. Con 
que se verifica aquella sentencia ó equívoco lasti- 
moso: No hay quien con/iese, porque no hay quien 
CLon/íese. Ni tampoco será escusa para algunos se- 
ñores curas en el tribunal de Dios el que ja sue- 
le pgnerse un teniente, ó traer de fuera quien su* 
pfa, c5Cc. con lo cual quedan muy satisfechos , j 
se retiran drl trabajo de confesar, y dar de cuan- 
do en cuando la comunión, y otras incumben* 
cías: asi en diciendo misa» ó la vijilia, ó respon- 
sos t lo demás se deja 6 remite a los otros. Mas lo 
que suele suceder es, que unos por otros queda la 
iglesia desamparada, y las ovejassin pisto euaudo 
le vana buscar. El teniente y otros cualesquiera 
son para ayudar, no para dt jarles la carga . Nadie 
hace, ó debe hacer y cuidar de la hacienda como 
su dueño, mayormente cura? do está manteniéndo- 
se con el sudor y fatigas de los feligreses; y si es- 
tos n o Con tribuyen, se les obligara con las armas 
de ja iglesia, sin valerse de teniente, ni de otro 
alguno. Nuestro Señor Jesucristo, Pastor y prela- 
do supremo, cujas veces tienen, convida y llama 
á llevar su yugo, y el yugo le llevan entre dos* 
Cierto es que puede haber alguna justa causa que 
escuse valerse (ó en todo o en lo mas) de otros: 
pero con di Ocultad se hallará, y'n o sabemos como 
pasarán delante de Dios las razones quizá deauto- 
ridad, descanso y de otras, que acá se justifican 
con el mundo. El buen pastor busca y lleva sobre 
sus hombros la oveja descarriaday roñosa; el mé- 
dico visita al enfermo; y el padre recibe al hi|'o 
pródigo. Asi los señores curas han de procurar 
acomodarse á la necesidad de sus feligreses, como 



Digitized by Google 



f 

1 70 de la confesión 

pastores, médicos y padres de almas, ganándoles 
el corazón, y disimulando sus fl iqueaas, sufrien 
do sus genios, y tal vezsinrazones, nacidas de -po- 
ca lux, talento ó ignorancia ; aiendo para todos ^ 
universal , y Un iris de par. ¡O , señores parro - , 
eos! Putí- las pobres ovejas madrugante desvelan \ 
j pasan fríos para cuidar de los brutos que han 1 
de cultivar y regar la tierra que ha de dar el diez- 
mo' y la primicia, pasando quizá con un pedazo 
de pin negro y un pimiento, y la otra pobrecita 
se levan ta antes de amanecer para amasar A pan 
que ba de servir á la ofre ndi^madrugu^n ta mbien 
los pastores que lo han de percibir y coirur, y' 
aorovecharse de este esaiiilmo, pagándolas eu 

lo 

V • I C 1 t 'II 

espiritual, bi n ose a provee na ren.su y a sera la cul 
pa. {Terrible cargo y puenta os aguarda, seíWe^! 

Es también importantísimo, y les será de g r í»"* 3 
de alivio y descanso en su obligación, el que pro- , 
curen introducir en donde haya oportunidad la es 
cuela de Cristo, que entrando en ella los princi- 
pales del lugar, tiene r maravillosos efectos, pues 
allí oyen y leen lo que quizá en su casa no ten- 
drán en todo el año. Y los padres proenran llevar 
ft sus hijos, y el amigo á su amigo. Y aunque no 
se practique con toda aquella formalidad y com- 
plemento qué en las cortes y ciudades, no obs- 
tante se puede facilitar en mucha parte, cuaudo 
ayuda el buen zelo. Si no se puede conseguir es 
to s por ser cortos los pueblos, á lo menos no hay 
escusa para tener por las tardes de los domingos 
y (¡estas en las iglesias una media hora de lección 
devota , al modo que se practica en las iglesias^ - 
y oratorios d'e S. Felipe ¡Veri ríos libros á pcopó 
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sito son? Este lia de i av anidad del muhdo\ la Es* 
hortacion d<? los mandamientos del P. Ahimin\ 
Aprecio de ¡agracia; ta V. Madre de Agreda ó 
la ujda de nn Santo ó misterio del día > ¿Ce, Y 
leerles taoibieo alguna breve meditaciod por *1 
libro de Viltacastin^ ó el Venerable Puente , im- 
pon i en ti o les etique aunque sea por medio cuarto 
dehora , mediten sobre aquel misterio, que Dios 
Ies enseñará también; y habiendo esta anta di- 
versión , yo aseguro ( como lo ha enseftido la es- 
per iencia en algunos pueblos ) que irán muchos, 
mejor que irse a jugar; aunque puede disponerse 
He modo que les quede tiempo para una honesta 
recreación ó juego. Es ta es una sagrada inventiva, 
con qtle los señores Curas , fortitér, et sua\>itér 9 
pueden re mediar muchos abusos , y quitar peca- 
dos, juegos indecentes, bailesyotras 1 ornras, que 
suele cometer la jetíte mota en las tardes de los 
días festivos, y sobre todo esmecJioadmifabie pa- 
ra encender en los pechos el ffcego dé la divina 
carid id y devoción. Y con v ein te ó treinta perso- 
nas que haya en un lugar -bis ta para conseguirlo, 
pues con estebuen ejemplo las madrescrianasus 
hijas : el otro y la otra que lo ven se esettan á 
imitarlo. Y ea 6n , habiendo muchos buenos* re* 
frenan y avergüenzan á los disolutos, insolen tes y 
relajados , que mofan de las personas virtuosas , y 
les ponen apodos. Y este medio de eleccíou suele 
ser mas bien recibido que si hubiese plática por 
]a tarde, para locual no tienen todos jenio ó ha- 
bilidad . R*tos e¡erciciossonperraanentes; y cuan* 
do los señores Guras no puedan ir, es fácil come* 
terlu á alguna persona devota; Y no faltarían se- 
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ñores Sacerdotes quecooperasen y ayudasen »■ vi- 
endoá Jos señores Curas irdelante. Algunos Sa- 
cerdotes se escusan del confesonario, teniendo ta* 
lento para ello; porque apenas les ve el Cura, cu ju* 
do les doja la carga, y suele ser motivo de desa- 
zones, c5cc Y asi dicen que lo haga el Cura, que 
tiene la obligación y percibe la renta. Y aunque 
pareceiener en esto alguna razón, mirándolo,, co- 
mo dicen, de tejasabajo; pero si todos se llenasen 
de la caridad de Jesucristo y se aunasen, consi- 
derando que, como dice S. Ambrosio: Pastores 
sunt Sacerdotes: grex populus 9 no harían tanta 
riza los lobos infernales en el rebaño católico. Ma- 
rá villosos efectos he visto en algunos lugares por 
la asistencia v aplicación devota de algún señor 
Sacerdote, asi al confesonario como á otros ejercí* 
cio¿; pues aunque vayan de fuera de cuando ea 
cuan doconfesores(que importa también muebo^, 
no obstante tiene la ventaja de estar allí perma- 
nente, y esto alienta mas á la frecuencia de sacra- 
mentos, por la oportunidad que hallan. Todo esto 
hace admirable eco, y les parece grandemente á 
los señoresCuras y Sacerdotes que tienen celo de 
la salvación de las almas, y una centellica de amor 
divino* v de seo de cumplir con su ministerio y 
oficio; pero si esta falta, es por demás ó en vano 
tratar de estos puntos, y como quien habla de 
comidas al que tiene mortal inapetencia, que mas 
le fastidia oir tal cou versación. Y á todo lo pro- 
puesto habrá reparos, dificultades, razones de 
prudencia humana, presunción, prosopopeya,'* 
satisfacción propia, imposibilidades, repugnan- 
cias, y ojalá no sean desprecios de quien lo des«a 
introducir. 
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rodo lo dicho hasta aquí esdoctrina íeneral * 
aunque no hay en todos las faJlas y defectos re- 
iendos, pues se ven mochos logares admirable 
mente cultivados por el zelo de los señores Curas* 
íde que soy testigo); pero los que jas tuviere,, 

cia tan sabia de San 
Juan Crisostomo, que dice: Mirorsíaliauis Bec 

Que se admira el santo si 
algún párroco se puedesalvar, porser tan dificul- 

_ fcn orden a las hmosnasquedeben hacer losse- 
ñores cura, y sacerdotes de sus rentas eclesiás- 
ticas, ya saben su obligación. Oiga el sacerdote 

tola Q«^«^;,r £e/C r«é C e^ < 2n tí m Wcíí/m , ac 
sjmphcen, vcsuturn , de altari retmes , tuum non 
est, raymacsi. Hurto y rapiña dice que es cuan- 
to retiene para su profanidad , ó para atesorar 
de lo que sobra a su honesto vestido y co.nid" 
parca Y en la .Wola 42 dice: claman los »„! 
bres: dar, voces los hambrientos: quéjanse Jo« 
neces.tados, y dicen ; nosotros tangen 80 Jo 
red.m.doscon la sangre de Jesucristo; nosotros 
aunque menores , somos hermanos vuestros l 
qo.en debe.s sustentar del patrimonio de nuí,! 
tro Padre. Con crueldad nos quitáis lo que en 
van da des y ,u<>gos espendeis. H 

Llamo Cristo . uestro señor á los ministros de 
su altar sal m.st.ca de la mesa de su iglesia : f 0s 
estis sal. La sal preserva de corrupción ; pero Z 
menester que deshaga la sal. t Amenaza á Ja 
doncella la corrupción de la culpa por ser pobre? 

} 
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¿Al necesitado la corrupción del hurlo ? ¿ A la 
p* bre viuda ó casada ia corrupc ion lamentable de 
su honra? ¿ Que : tcmedio? Deshágase la sal en li- 
mosnas que las remedie y preserve de ofenderá 
Dirs. Peró si la sal se está entera , si la sal no se 
defhrfce , ¿comono ha de haber corrupciones? 

¡ O „ venerables señores párrocos y sacerdotes! 
Tarda es la caridad que aguarda que el necesita- 
do Ja pida, beatas qui intclligit supt r egetnim, et 
panperem. Aunque en todos los pebres es bien 
empleada la limosna, pero la mas acepta 4 Dios 
es la que se da á los vergonzantes y á muchas 
peí sonas de obligaciones, que sn rubor Ihs impi- 
de, r a muchas viudas y doncellas, que su nece* 
fiidad les pone eii gran riesgo. De esto dioadmira- 
ble ejemplo un san Nicolás de Barí, un san Feli- 
pe Neri, v su grande amigo nuestro Capuchino 
san Félix Cantalicio y otros innumerables. 

Deben también los señores curas (y también 
los sacerdotes) ser muy zelosos de todo lo que to- 
ca al culto divino, ¡ O , válgame Dios, y lo que 
suele esperimentarse en este punto en algunas 
iglesias ! ¿Cuantas veces hay mejores vestidos pa- 
ra vestirse que ornamentos para revestirse? ¿Cuan* 
tas veces se ven las casullas tan despilfarradas, 
rotas, y llenas de asco y sudor j que cansa rubor 
decir misa con ellas, cuando al mismo tiempo se 
Ten pulidos y aseados los vestidos q^ue trae el se- 
ñor cura? ¿Tanto cuesta el mandarlos remendar? 
¡ Cuantas veces se ven los corporales y purifica- 
dores tan asquerosos y llenos de manchas, que 
parecen trapo* de cocina, estando la sobrepelliz, 
y aun quizá el lienzo de narices, de que usa él 
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, tfpta y .el sacerdote , mas blancos que el ampo de 
la, nieve, siendo tan fácil estorbar estepecado mor* 
tajl.con mandarlos la var ? ¿ Cuantas veces se ven., 
no solo mas limpios , sino mas abundar les, los 
.man tries y servilletas de sus mesas, muy sobrada 
y .fieio ada la ropa blanca en sus arcas, y los alta* 
.re.sdola casa de Oios tan pebres /tan indecentes 
y desnudos , romo también las albas y amitos tan 
rotos y gastados, que es una compasión , y aun 
escándalo? ¿Cuantas veces están mas limpios los 
vasos de la salvilla que los cálices y vinajeras? 
¿Es posible , señores , los que sois compren di- 
ados,, que no os da en rostro , y aun ¿>sco , de be- 
bqr la sa n gre de Jesucristo y la s purificaciones con 
t*les vasos? ¿I^o sufriríais en vuestras mesas ni en 
e,!, convite? ¿Qué es esto que vemos? ¡O, sacer- 
dotes del Altísimo! ¿Dónde, está el zelo de la 
honra <Je este señor, que todos los dias viene á 
. vuestras manos y pecbo? ¡ O, Jesús mío, enamo- 
rado de fas aligas, cuánto sufres de estos desaca* 
V ( >s ( p,or el amor que nos tienes ! ¿ Pues qué si se 
^atiende á los iglesiasy sacristías? ¿Cuántas suelen 
estar tan indecentes, tan llenas telarañas, de 
goteras , v tan desám paradas ¿ y los altares tan 
,1 leños (Je polvo, los guadamací les y cande ler os tan 
ajqqerosos , y los rincones tan llenos de trapos 
jYiyjps^ ladrilles ó tierra, que parecen, bóvedas.y es 
f ¿;osa. indigpaj ver asi la casa^de Dios¿ cuando al 
misrop: tiempo la casa del señor,? ura y del sacer- 
^Ate /e v,c la ngas áecente, limpia y pertrechada? 
¿flabtá disculpa para esto, sefiores? !a babrá pu- 
ra la riqueza, ptjro no para la |in?pie^a y desaseo 



Digitized by Google 



176 De la confesión 

liabrá para decir que no es obligación del "¿tira 
^1 gastar de su pobre renta lo que se necesita, 
pero 110 la habrá para decir que no és de su obü- 
ga< ion solicitar el que se cumpla de lafábrica de 
ja iglesia. Y no será pecado que habiendo en mu- 
choh sobradoparasobrinosy parientes, se aplique 
algo á la Reposa. Y cuando no haya en que, ; cla* 
ii «r a losseñores obispos, que darán providencia. 
Demás que si se sabe ganar á los feligreses, ellos 
contribuirán con lo necesario para el templo fa« 
grado, pu«*s tienen allí pedazos de su corazón, co- 
mo son padres , hijos , maridos, mujeres , &c.. • 

En cualquiera lugar nunca faltan mugeres vir- 
tuosas, que cuidarán del aseo y de remendar lo 
que se ofrezca, si hay quien lotéele y solicite. 
Cuando vienen losseñores visitadores» andan uAi y 
listos los sacristanes, dan una vuelta á la iglesia 
con los zorros , quizá apelillados por el ño uso, 
para que el templo, que todo el año estaba <íjue 
parecia cuevaindecente, se vea mientras ta visita 
con los aseos de la iglesia: cuidan también de po- 
nerles recado muy limpio y decente para decir 
Misa, cáliz y corporales, aunque vayan por ello 
¿ ot ro lugar; pero en volviendo la espalda, acabó- 
se el zelo basta otra visita ; con que quién lo ha 
de remediar son los señores Curas y Sacerdotes 
que lo ven todos los dias. También deben con 
mayor celo mirar y ecsaminar si las hostias sota 
frescas ó muy añejas, por el gravísimo peligro que 
puede seguirse, como también loslugares en que 
las cortan, guardan y preparan, y las formas; 
pues causa horror ver á algunos sacristanes, y aun 

no sacristanes, y muchachos, trtt rodando sobre 
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los cajones ó arcas desnudas los panes de hostias, 
y cortar las formas y hostias con las manos as- 
querosas, y con tijeras tan mohosas, que'halla- 
das en la calle perdidas, quizá hubiera muchos 
que no las apreciaran ¡ O, venerables señores Cu- 
ras y Sacerdotes! ¿Se sufriera estoen losestuches 
ni en las mesas dé casa? A los ministros de Dios 
nos toca zelar esto* no a los seglares; y asi es bien 
se diga estoatinque escueza. Allá dijo Cristo nues- 
tro Señor ¿Santa Teresa: Deinceps utvéra Sponsa 
meum zelabis honorem 9 cou ser una pobre mujer; 
pues consideremos nosotros que con mayores mo- 
tivos nosmanda á los Sacerdotes quezelemos ea 
esto su honra: Lo hasta aqui referido se halla 
practicado con gran cuidado, zelo y vigilancia en, 
muchas iglesia* , pero en otras no; con que siendo 
esto patente, y doctrina general^ cada uno se 
aplique lo que le convenga. \ 

Los señores Visitadores eclesiásticos saben muy 
bien su grande obligación y cargo>y que en gran 
parte pueden remediar estos daños e indecen- 
cias, y mucho mas los pecados públicos ó escán- 
dalos de los pueblos en varios estados; pues para 
eso los envían los señores Obispos , y descargan 
en mucha parte con ellos sus conciencias, dán- 
doles su autoridad, y estando prontos á ayudar- 
les en lo quemas necesitaren Verdad era meo te que 
cuando se ve proponer en un lugar una Visita, 
y leer en los pulpitos con tanta autoridad aque- 
llos capítulos é instrucciones, eshortaciones, sti* 
plicas, amenazas, y lo ciernas tan bien parlado de 
los Notarios, parece ha entrado la redención en 
aquel lugar; pero cuando se ve que á pocos diáf 
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se aumenta, y se queda todo quizá como se esta- 
ba, causa gran desconsuelo. Tienen mucha cul- 
pa de ésto los que no dan cuenta al "Visitador. 
Hay muchos que murmuran con libertad de la 
honra del prójimo, y saber» su culpa y escánda- 
lo; pero en llegando á que hayan de decir la 
verdad á quien viene á remediarlo, callan; con 
que para esta impiedad se aunan muchos con 
pre tes tos frivolos, y asi son quiza causa de que se 
contienen los escándalos y pecados. Allá pregun 
taba.ni"s á Cain, que en donde estaba su her- 
mano Abel. Y respondía : ¿Por ventura soy yo 
guarda dc*mi hermano? Pues ven acá, malvado, 
:fui«!e capaz de quitarle la vida, y no eres capas 
de decir dónde está? Asi hay muchos que con su. 
perversa lengua quitan horas d murmuran sin 
compasión de las flaquezas de sus prójimos, y 
en llegando una visita (sea en el estado que 
fuere, que con todos se habla), callan, y asi no 
remedia nada ; con que deben temer ser reos en 
el juicio divino de las culpas y escándalos que 
se continuaren. 

Los señores Curas pueden remediar mucho,, 
pues es á quien mas toca, como Pastores, infor- 
mando secretamente; pero si estos solo miran k 
asistir, lisonjear y regalar al Visitador, para te- 
nerle desuparte por sus fines particulares, y 
quizá porque nodé crédito á las quejas contra él, 
todos irán á la parte en el precipicio, y todo es 
pérdida para el rebaño y ganancia para los lobos 
infernales? Pee Pastoribus fsraell 

Si los señores Visitadores y otros queles acom- 
pañan; solo tomanestosempleos para utilizarse 
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yrecoger propinas, y do para remediar desór- < 
dones donde se necesite , ó sea en seglares ó en 
eclesiásticos, teman no les diga el justo Juez en 
la hora de la muerte :Jtecepisti mercedem tuam.Y, 
íambieu:¿ianguwemeorumdentanutuarequiram. 

Suplica á los señores Obispos. 

» 

> 

Los ilustrísimos señores Obispos envían sus 
Visitadores para los fines que me han referido; y 
en esto le aliviau en gran manera, y deotromodo 
mas eficaz los misioneros. Y asi yo con profundo 
rendimiento, puesto de rodillas y besándoles los 
pies, les piclo me perdonen y disimulen que hable* 
en su presencia para hacerles una súplica ó pro- 
puesta, á 6n de aliviarles y descargarles en mu- 
cha parte del gravísimo peso qüe tienen sobre sí; 
y es j que procuren fomentar y ampliar en sus 
obispados las misioues* Esta es la red barredera: 
las demás predicaciones y medios son santos y 
buenos; pero suele á vécese ser guerra galana. Los 
misioneros zelosos son tos coadjutores, ó como 
visitadores ma< importantes de los señores obis- 
pos, Y suele haber menos de lo que muchos ima- 
jinan, porque el empleo «si se hace como se debe^ 
es mas penoso., y aun peligroso, de lo que se 
piensa. En ias visitas suelen ignorarse de cuatro 
partes Jas tres; pero en las misiones, todo se des- 
cubre , y es como el ojo general : y allí ,/briiler 
et suaviter, obra la divina gracia, lo que no 
puede , ni la amenaza ni la escomunion. 

Y ai acaso se llega, el que los señores obispos 
les reparUalibritos á propósito, es lazo fuerte, y 
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medio admirable para que persevere el fruto. D« 
uno y otro dejó á todos ejemplo admirable ini ve- 
nerable señor, ejemplo de obispos , el señor 
don José de Barcia, obispo deCádiz, que al li fun* 
d¿á sus espensasuna misión perpetua en los re- 
ligiosísimos y sapientísimos padres dominicos, y 
para el arzobispado de Granada, y obispado de 
Málaga, su patria, fundó otras dosjcotno también 
repartía muchos y varios libritos devotos* sus 
ovejas; y con esto es mas permanente en su lugar 
la doctrina. Y asi solia decir: lo que se y redita se 
olvida presto ¡pero lo que se imprime preserva. 

Yo , aunque soy el mas ignorante, y por tal me 
conozco y me conocen, puedo asegurar be tenido 
algunas esperiencias del notable fruto que ha he- 
cho en muchas almas la lección de este libro, sa- 
cándolas de grandes ignorancias, y á otras del 
. lazo infeliz de la vergüenza para confesar. Con 
que mi buen deseo y pobre zelo se estiende ¿su 
plicar á los señores obispos y párrocos sean servi- 
dos de es tenderle en sus obispados y feligresías; 
que quizá les será de mucho alivio para ayudarles á 
llevar la gravísima carga que tienen sobre si de 
instruirá sus ovejas, y mas enpunto de confesión. 

CAPITULO VII. ' 

Reflecsion para religiosos y religiosas. 

Ya que deetmosy predicamos tanto para loa se- 
glares, es ¡ustoque nos digamos á nosotros algu- 
na cosa en punto de sacramentos, para que acaso 
no uos descuidemos con vanacoufianzay satisfac- 
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cion de que ya estamos seguros y santificados 
por ser religiosos, pues siendo mayor nuestra 
obligtcioo, y los medios, luz yausilios, será mas 
rigurosa la cuenta: Ctii muUum daínm est 9 múl* 
tum i¡U(jeretur ab eo. Medies citra teipsum. 

Un religioso muy grave, muy docto y muy 
virtuoso de cierta religión reformada fe\ cual 
▼iré hoy) me refirió muy lastimado, que en uno 
de sus conventos no lia mucho que murió un sier- 
vo de Dios con gran opinión de santidad, á quien 
reveló su Majestad que muchos de los individuos 
de su religión se condenan por el mal uso de los 
sacramentos. Caso es este que á todos los religio- 
sos nos debe hacer temblar y mirar cómo nos con- 
fesamos, cómo comulgamos y decimos misa. Y 
infieran de aqui los seglares, si entre religiosos 
pasa esto, ¿qué sucederá en los que no tienen 
oportunos medios como hay en las religiones? 

Y paraque todos temamos, oigan esta espanto* 
sa visión que mostró Dios al venerable fray Pací* 
ficode Fano,Capuchino.f Crof?/c.2, part.fol.90*) 
Estando diciendo Misa en la catedral de Fanole 
sobrevino de repente un rapto que cayó en tierra; 
y acudiendo muchos a socorrerle, le hizo la divina 
virtud tan pesado , que nadie le pudo mover de 
aquel lugar* Vuelto en si con grande asombro y 
espanto, refirió con muchas lágrimas., que le ha- 
bía mostrado Dios nuestro Senos gran copia de 
hombres y mujeres que bajaban al infierno como 
gotasdeagua, y que eran muy pocos los que su- 
bían al cielo, habiendo entre los que bajaban, rio 
solo seglares, sino inmenso número de religiosos 
de diferentes órdenes, que »e habían guarda' 1 - 
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la regla. ¿Quien do tiembla de oir esto? Todos es- 
tos religiosos claro esta que frecuentarían sacra* 
id en tos como nosotros. Entre ahora cada uno la 
mano en su pe cho, y mire cómo lo practica, cómo 
guarda sus votos, cómo camina á la perfección á 
que es gravemente obligado por su profesión, có- 
r.omo ha aprovechado en la oración y en el amor 
deDios, quizádespuesde cnarentaafiosde escuela. 
Si está retirado de negociosseculares* ó esteriori- 
zado, y metido con el afecto en el mundo, ó en co- 
dicias y envidias; que son la polilla de la religión. 
Es gran dolor que se hayan entrado estos vicios en 
inochos corazones délos consagrados^ Dios en el 
estado relijiosoy eclesiástico: y asi dice el Espíritu 
Santo por Jeremías: Aminori usque ad mqyorem 
omnes avaritice studentiet áPropheta usque adSa 
cerdotem cunctifaciunt dolum. Verdaderamente 
qne si un religioso desde sus principios se encami- 
na bien, será un tesoroy relicario de virtudes, pe- 
ro si se estravia, será un abismo de desconciertos, 
j vivirá una vida infeliz, porque el vulgo de la 
religión no puede faltar. Gran premio tendrán de 
Dios los buenos religiosos, asi como tendrán ter- 
\ rible castigo los que no lo fuereu. De uno y otro 
se hallan muchísimos ejemplares en las crónicas 
de cualquiera sagrada religión , y revelaciones 
de gran consuelo, que propone asüs profesores 
para el aliento, y para el escarmiento. 

Diré para nue#tro consuelo, lo que reveló Dios 
por medio de un ángel á N. P. S. Francisco, Apa- 
reciósele en la oración muy resplandeciente, y le 
dijo como su Majestad leconcedia singulares gra- 
cias y privilegios para que alentase á sus religio- 

i 
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tos i guardar su regla, y merecer tan singular 
gloria. 

El primero es, que los que enteramente vivie- 
ren según su profesión, serán hechos alegres mo- 
rad^sue Dir s, y conformes á Cristo, asi en sus al - 
mas, co no en sus cuerpos, y serán en todo regi- 
dos por el Espíritu de Cristo. El segundo es, que 
tendrán de Dios en este destierro de peregrina- 
ción defensa singular y amparo de las tentacio- 
nes y lazosde los enemigos, y délas caídas morta- 
les, E! tercero es, que volarán bienaventurada- 
mente por el purgatorio, sin impedimento ni de- 
tención de las penas, y se irán al reino de Dios, 
porque de acá van y a purgados y limpios para ver 
á Dios. El cuarto es, que guardando fielmente 
su regla, alcanzarán en los cielos asientos entre 
los perfectos discípulos de Cristo. (Chronic. 
antig. 1 . parí. L 10. c. 26.) 

Pero también diremos para el temor lo que re- 
veló porsí mismonuestroSeñór Jesucristo alsanto 
Padre, apareciéndosele en el monte Alverna , y 
fue: Que el fraile que enestaóf den perseverare en 
mal, fio pajara mucho tiempo que no se salga de 
laórden, ó ett ella sea confundido. (Lib. \Q.c.35.J 

Las religiosas deben ensu modo advertir y pe- 
sar estadoctrinacomolosreligiosós, pues también 
es tan obliga das á caminará 1 a perfección por aque- 
llos rtiédios qué tienen en su estado. Y para que 
teman, oigan este espantoso caso ó revelación . El 
venerableFíabcisco J deYepés l , varón muy favore- 
cido de Dios, estaba encomendando á su Majes- 
tad las almas de dos monjas mozas que habían 
muerto, y le re veló que se habian condenado, cb- 

* 
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menzando su perdición de ser parleras, y amigas 
delocutorio, de que pasaron á otros graves peca* 
dos. Admirado de esto, dijo el sierro de Dios;¿EV 
posible , Seflor , que religiosas que han dejado el 
mundo y sus regalos, se condenan en la rel/gion? 
A lo cual su majestad le respondió: Mas les valie- 
ra estar en el mundo , y no venir á la religión á 
ser peores, donde debían ser mejores } porque asi 
comola que guarda su regla tendrá gran gloria en 
el cielo; quieii no la guarda, ó la quebranta, si no 
se enmienda , tendrá mayores tormentos en el 
infierno. Y sabe, que muchos religiosos y reli- 
giosas^que parece dejaron el mundo y susregalos, 
se están metidos en el, y se regalan ma« que los 
mundanos; y para eso mas les valiera estarse allá, 
que no tuvieran tanto infierno como siendo malos 
religiosos. (Despertador del alma: foL 6).j 

Válganse las religiosas, ytambien losreligiosos, 
de aquel admirable libro intitulado; Desengaños 
de religiosos , (?Cc. de la Venerable Madre de Mar- 
chena, ó por otro nombre Maria de la Antigua, 
que es un sol clarísimo que dá luz., y enciende en 
el divino amor con su doctrina, como enseñada 
por el mismo Jesucristo, cuyoautor principal es. 

CAPITULO VIH. 

J r 1 

Rejlecsiqn pa^rq Iqs seftqres Sacerdotes. 

También es justo digamos algo para los señores 
Sacerdotes, flo para ensañarles, sino para acorar* . 
les loque ra sa^en^y que de^en ecsaminarse con 
mayor dilig^nciapara la comC«4p^j pues *u qsla- 

4 

Digitized by Google 



y comunión. TrM. ITT. 185 
dopíde gran pureza y santidad. San Pedro dice: 
Incipiatjudicium d Domo Dei.Y en Ta invasión de 
Ezequiel mandó Diosa los Angelesquecomenia- 
•en por el santuario, que son los Sacerdotes: ji 
Sanctuario meo incipite. Con que no d«?be estra- 
garse se diga algo para los sacerdotes. 

Verdaderamente que si bien consideramos la 
perfección de nuestro estado, tan superior y dis- 
tinto del de los seglares, los defectos y culpas 
que en estos serart leves, en nosotros quiza dejan* 
te de Dios serán gravísimos. Unachanza ¿ una 
mentira, una entrada frecuente, ó visita, ó con* 
versación menos precisa, aunque no sea mala, 
suele tener malas consecuencias por el escándalo. 
Admirablemente parece y edifica un Sacerdote 
en un altar, ó acompañado con los de su estado, ó 
en su iglesia, así como parece bien el religioso en 
su convento (cuando no le pide la obediencia 6 
caridad), el confesor en su confesonario, el predi- 
cador en el pulpito, el juezy el padre de repúbli- 
ca en la plaza; el oficial, mercader ó tratante en 
su trato, tienda ó lonja, la casada y doncella en 
su casa, y un ladrón en una borca. 

Oigamos y atendamos los sacerdotes la terrible 
sentencia de san, Juan Crisóstomo, que dice: que 
de los sacerdotes son mas los que secón de na n, que 
los que se salvan: Non arbitror inter sacerdotes 
mullos esse qiusalui Jiant\ sed multo plures qui 
pereant\ quiaqmltahabent ofjieia, ad quas cocer- 
venda teneantur. (Lib.'l. Act. Apost) . San A gus- 
tin dice, que mas se» van al cielo desde la borea, 
queidestte el altar. Eusebio Emiseno dice estas te- 
raer¿>,sa%palabras: ex centum sacerdotibus, vix est 
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iifiíií honus. (Sil. del Past. Div.fol. \7j. 

Pero aun t»a* tremendo es loque refiere Ará- 
ttaz (Gr/f. del Purg.l ib. 4 }. ), citan do á B rom ¡ardo, 
dominico, Au'or muy grave. Dice que acercán- 
dose un sacerdote á una casa caida* oyó una voz 
muy lamentable* y habiendo preguntado qüitfn 
era : respondió la voz: ¿Quién eres tá t que me lo 
preguntas? Y diciéndole que un sacerdote, repi- 
tió la voz en tono de admiración tres veces: Sa» 
cerdote! Sacerdote! Sacerdote*. ¿Puosde qoées tu 
admiración? dijo el vivo. A qu i es donde de bemós 
estremecernos los sacerdotes. Respondió la vóz 
(dice Bromiardp): tanta es la multitud de sacer- 
dotes que caen en el infierno, que creí que nin- 
guno quedaba en la tierra. Responda vox\ in tan- 
ta muUituditie ad infernum sacerdotes deseen- 
dunt, quod credidi quod nttllus in terrá reman- 
sisset. ¡Tremenda revelación! 

Pero concluiré con otra que nos puede servir 
eu algo de consuelo y de aliento; y es lo que refiere 
el devotísimo Dionisio Cartujano ( Barc. Serm. 
37. §. 3;. de uu Siervo de Dios, que fue llevado 
en espíritu al purgatorio, y vio en él pocos sacer» 
dotes; ¿y preguntando á su ángel, ¿cuál era la 
causa? lerespondió: que ó no entraban, ó paraban 
poco en el purgatorio los buenos \ pero también 
le dijo, que los demás bajaban al infierno espe- 
cialmente por el vicio de la lujuria; porque én 
-pena de su ingratitud pocas veces les daba Dios 
fugar á que hiciesen penitencia verdadera . Y asi 
ésfclamásan Juan Crisóstorno: Quis vldivunquátn 
Clericum citó pcenitentiam agentem? De donde 
infiere el santo Barcia (Competid.) qúe&n la grán 
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perfección de un estado > ó son muy buenos , ó 

M son muy malos* ¡O venerables señores sacerdo - 
tes! senmos celosísimos, sobre todo de lelar con 
gran pureza, reverencia, pausa y devoción el al- 
tísimo y divinísimo sacrificio del altar, prepa- 
rándonos con oración antes y después, que este 
es nuestro principal empleo; y de aqui depende 
-ordinariamente el traer bien ó mal gobernada la 
vida. Solía decir el venerable santo Obispo D. Jo» 

, sé de Barcia: cuidado, sacerdotes, que nos hade 
pesar mucho la casulla en la hora de la cuenta. 

No se dilata mas mi respeto, pues los señores 
sacerdotes saben muy bien su obligación, y lo 
que nos dicen las escrituras, historias, libros de- 
votos y santos padres. Pero puesto á sus pies fes 
suplico rendidamente lean aquellib rodé oro(aun- 
que pequeño, grande) que escribió para los sa- 
cerdotesy párrocos el mismo señor Obispo, cuyo 
titulo ea: Silva s del pastor divino á todos los sa- 
cerdotes jr padres de almas. Y también lean la re- 
flecsion que se ha, puesto para los señores curas 
en el capítulo VI antecedente de este tratado III. 

TRATADO IV. .*.-,. 

De los daños de las comedias, toros, bailes,' jue* 
gos, naipes, cazay trajes- Y reflecsion para con- 
fesores y predicadores * 

CAPITULO I. 
Daños de las comedias y sus lecciones. ..t 

Ha y ¡orne has pegonas que profesa o al g<o de v ir- 
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tud, y frecuencia desacramentos, y por otra par- 
le suelen ser muy apasionadas á leer comedias, 
ó asistirá ellas con el pretesto de que lo toman por 
honesta recreación, v que no van al li con mala in- 
tención, y otras razones que inventa el amor pro- 
pio. A lascuale$digo, queadviertan que lascóme- 
dias son una distracción de espíritu, un seminario 
de culpas, y una red del demonio para casar al- 
mas!» 7 P or e$ to muy agenas de jente virtuosa. Y 
aunque los prudentes del mundo f en cualquier 
estado quesea) lo quieran defender contra los 
zelosos, diciendo que es cosa indiferente, y que 
si no hajr comedias, irán muchos á emplearse en 
mayores culpas, dCc. Es engaño; pues en la come- 
dia y teatro concibe el lascivo y la deshonesta 
malos deseos y nuevas fuerzas de pasión, para ir 
después á buscarsu precipicio, y lo que acaso no 
imajinaban; porque como ordinariamente andan 
mezcladas con fantasías y ficciones de amores lo- 
cos y mundanos* suelen pintarlos con palabras y 
frases, ó ademanes tan vivóse con trajes tan pro- 
.vocativos, y con cara tan halagüeña, que es un 
embeleso y cebo infernal para caer en el lazo. 
¿ A cuántos habrán hecho mal casados las come- 
dias? ¿Cuántos, demás del mal ejemplo y escán- 
dalo que causan, han perdido sus casas, gastando 
con esplendidez con quien las representa; sien- 
do quizá mezquinos con un pobre, y crueles con 
sus criados? ¿Cuántos irán á la comedid por ver 
lo que en casa no pudieron conseguir? ¿Y cuán- 
tas irian á la comedia quizá honestas, y volverían 
á casa manchadas sus conciencias , por haber 
viste* y ter vistas , y aun galanteadas? Eu la 
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comediase ve traje costoso, y menos honesto y aun 
provocativo ; y de alli suelen muchas salir con in- 
fernal envidia, y deseode imitarlo. Allí la ¡nocen* 
te doncella aprende el enamoramiento, oyey ve 
ranchas cosas , y acciones torpes que ignoraba, 
siendo quizá en ella incentivo para que las come- 
ta. Y esto debieran mucho cautelar los padres. Ha* 
ixrámadre que en casa ande con gran cuidado y 
sobresalto sobre si la hija se asomó á la ventana/ 
y no hará reflecsióh ni escrúpulo de llevarla a la 
comedia , ó pública ó privada, dondeháy tan evi- 
dentes riesgos. Ni tampoco le hará en disimularla 
citándola! ve muy enfrascada enleerlibrosde come-' 
dias ; antes quínala incitará á ello ; y juntando a la f 
familia para que oi^an multitud de boberias y Gc- 
ciones, que tuasi todas contienen , y las oyen con 
mas atención y gusto que si fuera un libro de la 
vida y pasión dé Cristo , valiéndose el diablo de 
aquel medio para llenar sus intereses de malas ó 
inútiles ioqajinacíone*; con que después les hace 

interior guerra. Y aunque tal vez quieranbautizar* 
lo con qué es comedia de un santo , ú otro asunto 
devoto, pero suelen atendery percibir mejor los 
disparates ó equívocos del golondro óbufon, que 
á sus virtudes. Habrá á quien se le haga un año 
una misa de media hora 6 meros, y un sermón 
inaguantable > y quizá durmiéndose en él : y si 
está en una comedia las horas se le harán instan* 
tes , y estará alli sin pestañear ni toser, y ron una 
atención tan grande, que parece está en eso to- 
da so felicidad , y aun ae le hace que ha dura* 
do muy poco tiempo ¿ y siente que se acabe; 

y «ato es cierto , qu* no es porque *ll¡ «Man en 

- • 
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jallísima contemplación. Y hay ocasiones, por el 
sitio en que les. coja, que se están abrasando de 
calor, ó con otra grave incomodidad, y por todo 
posan con gran gusto-, y, aca&o no cumplirán me- 
nor penitencia y trabajo ep. satisfacción de sus per 
cados.Las comedias, asi su representación, como 
lección,, hacen por Ip mas común á los hombres 
y,mujeres mas mundanos que, cristianos* Y por ; 
ti' tuno , lo que no me podrán negar es , que en 
las comedias á lo menos se gasta inútilmente el 
tiempo , que es muy precioso , y el dinero, que 
hace falta á las obligacionesde la familia» Muchas 
Veres sabepios como anda la casa, pues suelen es* 
tar los, amos allá en la comedia ajustándose a las 
leyes vanas del mundo , y los triados y criadas 
qui¿á en casa quebrantando la «ley santísima de - 
Dios; ? Punto es este (|ue debeu cautelar con gran 
vigilancia? y de que han de dar estrechísima 
cuenta. Algunas person*sq<n¡ eren defender y abo- 
npr las comedias , y aun en parte decir que es vir- 
tpd , porque les han movido alguna vez á verter 
lá grimas, pero sonlágrimas,de comedia. Es el caso, 
que suelen pintar ó mirar vivamente en ellas un 
lance lastimoso , un* desdicha, una muerte, un 
ñau Tropo, ó semejantes rtrajedias , y tal vez algún 
acto deveto de la vida de un santo, y causa un 
efecto natural de compasión, Pero verá que pres- 
to pasa á otro lance en que se pinta un galanteo, 
un adulterio, ó cosa semejante, con equívocos, 
acciones y ademan es correspondí en tes, y bufona* 
das al mismo asunto ; y las tales lágrimas paran 
eu risa , y algo mas. Y si.no, véanse cuantas con* 
versiones o mutaciones devida,y apro vecharaien-^ 
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tó ''espiritual f se han visto de resultas de las di- 
chas lágrimas. Otros defienden las comedias, y la» < 
abonan jeneralmente,osteuttindosecompasivosde 
los hospitales y otras obras pias, á quienesen los 
pueblosgrandesseaplica parte del ingreso; j tam- 
bién dicen se mantiene mucha jenteensu empleo, 
y asi claman que se malogra tan buena obra, ÓCc. 
A que respondo, que de esa caridad ó compasión 
que algunos ostentan no disputo (aunque temo 
que no sea en muchos como la que mostraba Ju- 
das con los pobres); pero dado que sea el fin esa 
caridad , si el fundamento ó raices dañada , o tan 
peligrosa como se esperimenta , ¿quien duda que 
quizá para Dios no sea lo mas acepto? A estos ta- 
les se lespuéde decir lo que san Pablo dice : Lau*- 
do vos : Os alabo la caridad ; pero no en el medio * 
que tomáis ; Jn hoc non laudo . Demás, que si esta 
caridad les hace . tanta fuerza para defender y pa«" 
trocinar las comedias^aunque no es sino paliarsu 
pasión) , les pregunto, que si cuando pagan la en- 
trada ó aposento ( que suele ser á veces buena 
porción , y mas sr hay alguna nueva inventiva) , í 
¿se acuerdan de ofrecerlo como que ha deservir 
para tan santo íin y limosna ? A; esto responderá 
la esperieucia , y es , que habrá hombre que vaya 
con tal pasión á cojer lugar, que si ve aili cerca 
un. pobre llagado pidiendo limosna , no se movetá 
á ciarte u¿) ochavo /-y. aun c^uita le atrepellará por- 
ipe le impide la entrada. Todas estas son espe- 
riencias claras de los mas malos efectos que cau- 
san 6 traen las comedias. Y finalmenta (ínirándo* 
1a á otro viso de mayor entidad) , crean todos/ 
no á los ptudtnies delmundo , sio¿> i san Agus- 
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tin i que en sus confesiones Ilota y se lamenta , di* 

ciendo : que la causarle su desdicha 9 en haberse 
dejado arrastrar de la pasión de la lascivia , fue 
porque en las representaciones del teatro , veia 
como en espejo ,jr aprendía las torpezas. Y so- 
bre lodo # crea cada uno el efecto que causan 
en su conciencia. 

. Y en esto de las comedias y representaciones se 
habla también para los lugares, cualesquiera que 
sean , don de suelen hacerlas con menos cautela, y 
con mas disolución ¿y entrandoen ellas hombres 
y mujeres^enéstopoco prácticos, lo cual tiene gra- 
vísimos inconvenientes en ensayos <3cc. , como se 
sabe por la ésperiencia^ Y asi , los padres de fa- 
milia y de república darán cuenta á Dios de tales 
daños de conciencia,, si (pudiendo y debiendo 
evitarlo) no lo remedian. Y no menos deben es* 
torbar , antes si con mayor rigor y zelo totalmen- 
te desterrar y desarraigar los seBores curas(quees 
a quien toca) lasrepresentacionesqueen muchos 
lugares ha introducido el demonio en las iglesias 
las noches de la Nati vidad de nuestro Señor Je- 
sucristo, bautizándolo con que es Auto al Naci- 
miento ; pero lo qué sucede es , que muchos que 
entran en tales farsas cometen tales insolencias, 
indecencias, y aun sacrilegios (dignísimos de ser 
castigados porunsanto Tribunal, ¿indignísimos 
de oirse , versea ni espresarse ,t)e que yo pudiera 
decir mucho , y ello és bien público) , que no sé 
como hay párrocos que pasen por tales cosas. 
¡ Cuantas veces han hecho que sirvan á esto las 
vestiduras sacerdotales !i Guantas acciones tan in- 
mundas s* han cometido > cual si fuera, ta una 
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caballeril*, en tales funciones, ¿que van no á ve- 
nerar á Cristo recién nacido, sino á crucificarle 
¿m rin«rn, como diccSan Pablo, ¡Que de irreve- 
rencias al Santísimo Sncra mentó allí ¡n mediato á 
s« Majestad! ¡Y cuántas veces seelijen lasiglesias 
y capillas del sagrario, por abrigadas para los en- 
sayo^ representando a1 vivo las comilonas de los 
pastores! ¡O venerables señores curas! Terrible 
cargo os amenaza, y se os hará, de no zelar vuestra 
iglesia y casa de Dios. No será escusa el uso ó cos- 
tumbre, pues estando tan adulterada se le debe 
cortar lacabeza. Y si porvosotros no podéis {que 
si pueden muchos; mas suelen hacerse cómplices'), 
acudid á los señores obispos, que pondrán eficaz 
remedio, como yo sé de algunos que lo lian he- 
cho, desarraigando totalmente esta pestilencia, 
y no solo en noches de Natividad, pero en otros 
días y fiestas, en que con estos ó semejantes em- 
pleos muchos bárbaros profanan los sagrados 
templos, y aun los confesonarios y pulpitos. 

Siendo pues este un empleo tan ajeno déjente 
virtuosa, y que frecuentan lossacratnen tos, como 
es claro, deben huir de su vista, como el diablo, 
de 1a cruz. Lo mismo digo de quien se deleita 
con notable afán en tales lecciones, y de otros 
asuntos ridículos y perjudiciales ó inútiles, de 
que hay muchísimo impreso, y se vende mejor 
que losmisterios de la misa, ó interrogatorio para 
confesar, pues muchos suelen atropellnr con un 
triste rosario úolras devociones; y sise ceban ea 
leer una comediar ó novela, n¡ se acordarán de 
Cenar, ni de dormir. Y en esto se ve el encanto y 
embeleso de tales empleos, en que se gasta el 

13 
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tiempo que Dios nos concede para negociarla sal- 
vacian. Y otros con varios pretestos se emplean 
con demasía en aprender relaciones de ta le seo me- 
dias y cánticos, en quesuelen elejir lo peor, pin- 
tando aquellas facciones y ademanes deuna nin- 
fa, vistiéndose de afectos en la representación, 
muy ajenos de la honestidad y de su estado de 
perfección, como pudiera un farsante, y gastan- 
do en esto mucho tiempo, desveloy calor natural, 
suele faltar para leer un libro devoto y para la ora- 
ción. Todo lo cual cede en perjuicio del interior, 
y esj que como una lección es tan contraria á la 
otra, hace amarga á la que es santa v piadosa; 
con que rnal habituados vienen a quedar sus co- 
razones áridos y secos, y sin jugo de devoción. 
¿Cómo quieren librarse de muchas tentaciones, 
sueños torpes, o á lo menos de malas ó inútiles 
imajinaciones, en la misa ó en un rato de reco~ 
jimiento, si de propósito se emplean en lo que 
precisamente les ha de causar? Aun plegué á 
Dios que andando con un poquito de cuidado y 
retiro se cousiga; ¿pues qué será poniéndose en 
las ocasiones de intento ? ¿ Qué conecsion tiene 
quizá confesar y comulgar por la mañana con 
mucha devoción y traje modesto, y á la tarde sa- 
lir con gran profanidad, y aun en compañía, ala 
comedia? Y asi ecsamiuen sus conciencias, y vean 
si en esto han tenido demasiado esceso ó pasión, 
y por eso incurriendo en algo de que se puedan 
acusar, ó deben correjirse. Y sobre todo, firme- 
ujente darles de mano en visitas y lecciones, des- 
terrando de casa tales libros y papeles, para hacer 
i Dios un grande obsequio. 
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Y «i medijeren ó replicaren que en qué se ha 
de divertir y ocupar el tiempo, responderé coa 
San Gerónimo: Habe.bis pro solado sonetos libros. 
Ocúpate algunos ratos en leer devotos y santos 
libros, y otras lecciones ó historiasindiferentesy 
honestas. Y pues esto hibla principalmente con 
las cortes y ciudades, donde hay las tales come- 
dias permanentes, no me podrás negar que en ta- 
les lugares hay muchos templos, donde el que 
quiere hallará cuasi todos los días el Santísimo 
patente, con música que le escite á levantar el 
corazón á Dios . En otros hay lecciones y plática» 
espirituales, oración mental y otros santos ejerci- 
cios. Hay hospitales, donde puedes ir á ejercitar 
la caridad los días festivos. Y en todos estos lu* 
gares hallarás muchos y muchas á quien imitar; 
porque lo practican , á los cuales pagará Dios, 
aunque de presente con mucho consuelo inte- 
rior en premio de aquella privación, que por «U 
amor abrazan, como ellos lo confesarán. Y tam- 
bién hay otra variedad de diversiones honestas., 
en que (con el parecer del prudente y virtuoso 
confesor) te puedes emplear para dilatar el ánimo., 
sin los malos resabios que dejan las ta les comedias. 
Finalmente, á todas las razones que se pueden 
alegar, se responde que si se ha de atenderá la 
ley de la carne y mundo, y al apetito humano, to- 
dos creo concederán que las comedias son una 
como felicidad natural, y un embeleso de los sen- 
tidos. Pero si se atiende á la ley del espíritu, f 
según los graves daños de conciencia y distrae*» 
cion quecon razón traen, nadie puede dudar que 
son muy perjudiciales al apro vechamien to e* piri- 
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tual y á la salvación. Y asi la caridad y «elo 
de que la logren mis prójimos , roe ha obligado 
á poner aqui este poco de doctrina (valga lo que 
Valiere), pues asi á lo menos justificaremos eu 
algo la causa \le Dios- 
Para que mejor entiendas lo que mi deseo de 
tubien te previene, y seabomina en las comedias, 
oye a! venerable santo Obispo Barcia , que dice 
en el Serm 42. §. 4. Que si el argumento de la 
comedia es honesto ó indiferente, y en la repre- 
sentación no hay acciones ó palabras ilícitas ó 
deshonestas ó nocivas, es licito el componerla, re- 
presentarla, y asistir d ella, guardando las cir- 
cunstancias de personas, lugar y tiempo, como 
dice Santo Tomás 9 2. '2. q. art. 1 .et A. Mira 
tu ahora, ecsamina y considera (no en una tertu- 
lia ó conversación de políticos mundanos, sino 
allá a tus solas delante de un crucifijo, y comosi 
Estuvieses ya en el articulo de la muerte) si las 
que hay en estos tiempos, y ves y oyes ó lees, 
traen esta seguridad; y si causan en ti ó en otras 
personas los referidos daños, y conforme á esta 1 

regla, aplícate y aplica ¿ otros la doctrina. 

• 

CAPITULO II. 

De la diversión jen tilica de corridas de toros. 

En este capitulo voy a tratar ó hablar aun- 
que en breve, de un asunto, en que temo he de 
iener pocos patronos á mi favor. Es de los 
daños temporales y espirituales que se o r i i i * 
naa de la diversión gentílica de corridas de to- 
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ros* Y antes que me esplique mas /hemos de sU 
poner que dice el Espíritu Santo, que es infinito 
el número de los necios: Stultorum injinitus est 
numerus\ y esto se verificaren los españoles, pues 
en llegando á este punto' de loros, serán muy 
pocos los que no lo sean, arrastrándose de esta 
desenfrenada pasión, que es empleo de ¡entiles, y 
no libre de muchas culpas, de que deben hacer 
escrúpulo y ecsámen para la ¿onfesion. 

Oyendo esto me preguntará alguno: ¿pues qué 
es pecado? Respondo con distinción: hay ver 
correrlos toros: hay fomentar y ser causa d«* 
que haya toros: y hay torearlos, poniéndose en 
ese riesgo y temeridad, ó á pie ó á caballo. Pues 
digo ahora: lo primero, que no te daré por pe- 
cado el que Tayas á ver las corridas de toros, 
asi como no peca el que habiendo en la calle ó 
en una plaza uoa pendencia, en que muchos se 
yeren ó matan, se asoma á verlo, sin mas que 
aquella curiosidad; pero lo acertado es no ir á 
verlos. 

Digo lo segundo, que los que los fomentan, ó 
son motores y causa de que haya toros, por con* 
siguiente son también mucha parte de causa, y 
aun culpa de los escesos tan notorios que en ta- 
les funciones se cometen : como son , gastos su- 
perítaos eu vestidos, comi lonas, refrescos, con vi- 
tes de o tros luga res, alquileres debalconeSj y otras 
pérdidasy vanidades, empeñándose muchos papa 
esto, y gastando lo que no tienen por no ser me- 
nos que otros. Sí guense á lo dicho muchas ri?jas, 
inquietudes, quejas, enojos, y aun odios que re- 
sillan. Y sobre todu, las insolencias y torpezas en 
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tablados y plazas estando mezclados hombres y, 
mujeres, y parece que entonces hay una licencia 
general para hablar palabras torpes, sin que sea 
estorbo, ni el que el marido esté presente, ni los 
padres 6 parientes de ladoncella , á que se llega 
el que entonces innumerables mujeres procuran 
ecbarel restoen eladorno, quesuele ser bien pro- 
vocativo; y como vienen tantos de esos luga- 
res, se ceban en tales objetos consintiendo infi- 
nitos pensamientos torpes, que quizá paran des- 
pués en obras» Todo esto y mucho mas que suele 
haber, lo lloran y lamentan las personas virtuo- 
sas y temerosas de Dios, y no lo ignoran los que 
fomentan el que haya toros , y los que no lo im- 
piden, podiendo y debiendo- 

Pregunto ahora; siendo esto tan patente y ver- 
dadero, ¿habrá en quien es U causa algún peca- 
do de escándalo 3 Respondan los doctos y timora- 
tos, pues yo no me quiero ahora juzgar capaz de 
resolver este punto; pero tampoco quiero apro- 
barlo por licito ; dirán que no intentan esos ma- 
les, sino que se divierta el pifeblo. Pero si ello 
es tan notorio, quese han de seguir siempre mas 
q menos, ¿cómo quieren negarse á la luz? 

Otro acaso dirá que de resultas de tales fiestas 
participan los hospit tles, las ánimas, las ermitas 
y cofradías ¿kc , y que si no. hay toros, no quie- 
ren contribuir con dádivas á las parroquias, y 
asi que se malogra tanta caridad. A que respon do 
que si por tales medios han de hacer estas buenas 
obras ó dádivas, mas que nunca las don. Demás, 
que no, lo hacen, ni sienten por esa caridad, sino 
por el logro de sú pasión» Y advierta que no 
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€9 pequeño ardid del diablo para que perseve- 
ren esas temerarias diversiones con las culpas 
que se siguen, el introducir esos pretestos pia- 
dosos en los ánimos de quien lo fomenta, y asi 
les hace para estas vanidades manirotos, siendo 
crueles para hacer una corta limosna á un pobre. 

Otros juzgan que hacen un gran obsequio al 
Santo, y aun al Santísimo, en celebrar sus fiestas 
con corridas de toros; y aun suele llegar a tanto 
la ceguedad de muchos, que dicen que el año qué 
no los hay, suceden desgracias, que es seña) de 
que la Virjeu Santísima ó el Santo ó Santísimo 
sedan por agraviados, y que gustan que los ha- 
ya. ¿Será creíble tal alucinamien to en quien tie- 
ne luz de fe? Pues esto es verdad, que se oye 
muchas veces. 

Oigan ahora, no á mi, fino i Santo Tomas de 
Viilauueva en este punto (Serm. 3. de Baptist.) 
Quién podrá tolerar, dice y esclama el Santo, la 
bestial y diabólica costumbre de correr toros? 
¿Qué cosa mas bestial, como provocar á un bru- 
to feroz, de que resulta maltratar ó quitar la vida 
á alguno? ¡O cruel espectáculo! ¿No es gran 
crueldad que un cristiano vea que una bestia 
de repente despedaza á su hermano espiritual, 
y que le quita la vida del cuerpo y del alnta 
f pues los tales mueren en pecado), y que de 
ver esto reciban gusto? Con gran solicitud San 
Crisostomo, San Agustín, San Ambrosio y San 
Gerónimo desterraron de los cristianos estos bár- 
baros y gentílicos espectáculos. ¿Pqes comosolo 
en España ae conserva ésta barbaridad de los gen- 
tilts, con gran detrimento dé las almas? Y luego 
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dice: Omnes, qui hoc agites, vel consentitis, vcl 
nonprohibetis 9 cumpossitis 9 nonsolummortaliLer 
peccatis, sed estis hotnicidee. Todos losque coo- 
peráis á esto, ó loconsentis, ó oo lo prohibís, pu- 
dieudo, no solo pecáis mortalmente, pero sois 
homicidas 7 daréis de esto estrecha cuenta en el 
tribunal Divino. Luego añade el Santo: His pro- 
fanis ludís putant celebrare Jes tivitate ni, et non 
celebrante sed prophanant. Con estos entreteni- 
mientos juzgan celebrar la Gesta , y es falso ¿por- 
que con ellos la profanan. Hasta aqui el Santo. 
Vean ahora los que son de contrario dictamen, si 
pueden contrastar ai de un Santo Tomas de Villa- 
joueva, y otros Santos Padres y Doctores. 

Digo lo tercero, que cualquiera que se pone á 
torear, ó á pie , ó á caballo, con ios toros ya he- 
chos y bravos, comete una ación temeraria y 
bárbara, mas propia de un bruto que de un ra- 
cional, y mas cuando no hay motivo que vanidad 
y pasión de ser alabado por hombre de garbo y 
de valor. Esto no alcanzo por donde se pueda co- 
honestar, ni escusar de que es ponerse á peligro 
próesimo de muerte. Y me fundo en lo que dice 
el Espíritu Santo; Qui arnat periculum , iu illo 
peribiu Que quien voluntariamente se pone ea 
el peligro, perecerá en él. 

A esto puede sfer que algunos repliquen que 
eso se entenderá eu el que no es diestrp. A que 
respondo: que bien notorias son las ¡numerables 
desgracias de tantos diestros toreros, que han 
, dado fin a su vida en Jos cuernos del toro , des- 
pués de haber toreado en muchas plazas y ciu- 
dades con grande a plauso de los inúndanos: con 

* 
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que el no perecer en tales lances con peligro tan 
evidente, es con accidental. T para que inasse 
convengan j desengañen esos , que tan presu- 
midos «ficen que tan asegurados en que el toro 
no Ies ha de matar, leu pregonto, cuando tan 
allí ¿han kecho concierto con el toro de que aque- 
llo ha de ser no mas de un juguete para entre- 
tenerse, y no para destriparlos* como ¿ muchos 
diestros, que quita llevaban esta misma ó ma- 
yor seguridad? j Que*responden?á<esto ?¿ Oigan- 
me mas: si no llevan este peligro, para que se 
confiesan antea, como me dicen algunos? ¿ Go- 
mo se compone esta confesión, con irse á .'poner 
en este riesgo próesiino de perder. la vida ?¿ Es 
acaso ir á entrar ea una batalla para defender la 
Relijion , el Reino ó la patria? YoJ no acabo de 
entender este alucina miento. 

Dirán otros, que toman ese oficiofpara* ganar 
de comer. A que digo , que si el oficio es con 
peligro de pecar, como es este, pues se espone 
á riesgo de muerte , debe dejarle , y tomar otro. 
Demás, que es engaño¡dec¡r que por eso buscan 
de comer, pues sou muy de tarde en tarde esas 
funciones. 

Dirá quizá el otro caballero , que lo hace ó lo 
ha hecho para ascender y ganar la gracia de los 
Príncipes, 6 para divertir á los pueblos y ciuda- 
des. A (j*uc respondo , que vaya á que le saquen 
del iníi ecno esos que ahora vauamtuvtie-le, aplau- 
den desemejantes temeridades, rie^eHás mue- 
re en pec ado mortal. Oigan este cÁs^a^iVi lento, i 
que sucedió en Madrid, de que f^¿^J&0* 

Iba yo í acücnpajUr á un Padre x; fe«rpuchÍBO, 



Digitized by Google 



502 De la confesión 

de autoridad y virtud , á casa de un Grande de 
la Corte, Hallábase en la visita un caballero muy 
preciado de torero. Dijo el Príncipe al Capuchi- 
no : Padre Rmo. el Señor Don Fulano lia torea* 
do á caballo diez y nueve veces delante del Rey; 
alabando su habilidad y lisonjeándole. Respondió 
el Padre con modestia y seriedad, ? dijo al caba- 
llero; Guarde usted esos diez y nueve actos para 
la horade la muerte. Quedó confuso el caballe- 
ro, y le dijo: Pues , Padre , ¿es pecado? A que 
le respondió: Conforme en el fuero que ustedme 
lo pregunte. Y el pobre entonces templó los hu- 
mos de su vanidad, y q*edó pensativo y ma- 
cilento. 

Finalmente, á todo cuanto quisieren alegar 
dice, que si hallaren opiniones á medida de su 
paladar y pasión, allá se compongan con su con» 
ciencia , pero no los arriendo ni envidio la ga- 
nancia, y no se olviden de lo que dice Santo To- 
mas de Villanueva. Yo ahora no resuelvo en 
pro ni en contra , sino que lo remito al dictámen 
de los timoratos y doctos; y sobre todo al juicio 
de Dios , y soló he referido estas razones y ver- 
dades para el desengaño. 

Las personas virtuosas en tales dias , o no van, 
ó se retiran á los templos á desenojar al Señor, 
que tan ofendido és en esas funciones. En algu- 
nas iglesias está entonces patente el Santísimo 
Sacramento. Otros acuden. aquellas tardes A las 
escuelas de Cristo , donde las hay : y todo esto 
es prueba de lo perjudiciales que son tales diver- 
siones. Es verdad que son pocas las personas que 
esto hacen, en comparación de Iqs millares que 
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van & los toros: pero esto confirma lo que diji* 
naos al principio, que dice el Espíritu Santo: 
esto es, que es infinito el número de los necios. 
Ilaalo tú asi, o alma piadosa, zelando la honra 
de tu Dios, te dará el premio en esta vida y en 
la otra. 

Los sacerdotes y relijiosos se supone que asi 
lo hacen ó deben hacer con mas razón por ta per* 
ficción de bu estado 3 y por no dar escándalo á 
los seglares* 

CAPITULO III. 
Daños de los bailes y juegos perjudiciales. 

Gravísimos inconvenientes y daños de conciencia 
traen á las almas los bailes profanos y diversiones 
provocativas, de que abunda tanto la corte, con 
la ayuda de los estranjeros , á que no desayudan 
los mismos españoles , hombres y mujeres ; y de 
aquí se difunde como pesie ó langosta á otros ciu- 
dades y pueblos que los imitan , como se ve por 
la esperiencia,congran ganancia de los demonios. 
Y para que, si ser puede , los desterremos de mu- 
chas personas que profesan yirtudy frecuencia de 
Sacramentos, ó los preservemos de tal contajio, 
diremos algo con tra este infernal empleo ¿ inven- 
tiva diabólica ; y cuando no se consiga , á lo me- 
nos justificaremos en algo la causa de Dios. Oigan 
lo.primeto al dulcísimo San Francisco de Sales en 
su admirable libro de la Vida Devota (que ojalá 
tuvieran y leyeran t odosi os. seglar es), donde dice : 
Los bailes , las danzas , y semejantes juntas tene- 
brosa* atraen ordinariamente ios vicios y pee ac{os 
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que reinan en un lugar ; tas pendencias , las en%ñ* 
diasjr los locos amores , 3. part. c. 37. Tales bai* 
les y empleos roas propios son de comediantes ó 
jitanas, que de mujeres de punto» y totalmente 
ajenos de jente de virtud. Y siendo el perjuicio 
tan patente, con todo eso no falta quien apasio- 
nadamente lo quiera defender y dorareon pretes- 
tos y razones llenas de prudencia humana carnal, 
que no sé como pasarán en el juicio de Dios. 

Decidme» padies de familia, y cualquiera que 
esto permite y practica, ¿ que efectos se pueden 
seguir de estar en ana sala (y muchas Teces de 
noche, que és mas peligroso) diez ó doce pisaver- 
des , y otros tales # que no hacen milagros, y quin- 
ce ó. veinte mujeres, casadas y doncellas, que pro- 
curan adornarse, no con cilicios, como hacia San 
Ffaociico de Borja, cuando era Duque, y iba á 
palacio: no como que han de ir á confesar y co- 
mulgar, sino soltando las riendas para sobresalir 
eada una mas que las otras ? A1H sale el traje pro- 
vocativo, costoso y profano, que está goardadoen 
el arca para tales funciones, en que el diablo tie- 
ne su ganancia , causando en las mujeres envidia 
y deseo de imitarlo ; y en los hombres provoca- 
ción, por serles con sus desnudeces incentivo de 
lujuria. Allí el empleo no es leer la vida de .un 
santo ó santa , ni otro libro devoto. No se juntan 
para referir ejemplos, ni desengaños; no para en- 
señarse unos á otros el modo y circunstancias de 
una buena confesión y comunión , ni como se 
han de resistir las tentaciones , y eviUr ó huir los 
peligros, practicarlas virtudes, y tener una vida 
ajustada. Nada, nada de esto se ve alli, ni cosa 
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y comunión. Trat. IV. 305 
que lo huela, ni se permitiera eso por cnanto 
hay en el mundo; y si alguna, ó alguno hablase 
una palabra dirijida á tener ó vituperar con buen 
zelo y honestidad alguna acción o cántico menos 
honesto (de que suele haber bastante desgarro en 
tales juntas, ose quisiese escusar ó apartar algún 
puntico que mirase á salvación , se llenarían de 
melancolía , y aun se pondrían como unas sier- 
pes • dicieíulo que se ton herejes, que ya saben 
que se han de morir, y que allí van á recrearse 
honradamente. 

En Gn , lo que en talej juntas suele haber , bien 
notorio es. Hay canciones, que rara será la qne 
no lleve su resabio de amor loco y mundano, que 
uada sirve á la devoción , anf es la entibia 5 y aun 
la quita del todo. AJI i lia y acciones menos hones- 
tas, con ademanes, tuques de mano , cabriolas de* 
pies no' muy recatados , enojos y desenojos alter- 
nados entre hombres y mujeres, con palabras y 
secretos al oido , y otras locuras é inventivas del 
demonio, que se cohonestan ó disimulan con que 
son leyes del baile , fandango, enojada, cotillo n, 
cadena , corro , minuetes y otros , y se procuran 
aprender y ejecutar con mas cuidado , viveza y 
puntualidad que si fuera la ley santísima de Dios., 
ó las circunstancias de una buena confesión; pero 
todas ellas son muy ocasionadas á que \os sentidos 
se deslicen en muchas culpas. Y si no s¿* practican 
con destreza , harán burla los politicones y vanas 
quealli asisten. Con que con este estímulo hai>rá 
quien gaste en ensayarsey aprender mucho tiem- 
po y d tuero; y no sabiendo lo esencial para salvar- 
se f si es *b bailes podrá s«r catedrático j maestro. 
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Estíéndese este daño, y participan de íus ma- 
los efectos mucha ¡ente que acude á verlos. Y por 
eso dijo S. Aguslin que el baile es un circulo, cu- 
yo centro es e¡ [diablo : Chorcaeslquidamcirculus, 
cujus centrum est diaboius. Desde allí arroja sus 
saetas á las almas , hiriendo no solo á los que ha- 
cen el baile, sino á los que están mirando. Allí 
tiene tantas espadas el demonio, cuantas son las 
mujeres que le asisten con susadornos provocat?. 
vos « Allí hiere con la espada desnuda, porque lio 
hay manto que sirva á la honestidad» Allí van a fi- 
ladas las espaldas, porque se componen para venir 
al baile, sarao ó representación: y ese mismo em- 
pleo es muela que afila con sus vueltas la hermo- 
sura para mayor incentivo de torpezas, Y si no, 
decidme: ¿que ha de seguirle de tinas manos des- 
envueltas, de unos ojos Ubres, de unas voces de 
sirenas , y de unos pies sin recato ? Ejércitos son 
que destruyen el temor de Dios y la vergüenza. 
Estímulos que avivan el apetito bruto , y con eso 
se sueltan las riendas á la disolución* ¿ Quien no 
ve el destrozo que causan en las almas de los mo- 
zos y mozas con todos sus movimientos? ¿Que de 
pensamientos impuros? ¿Que de acciones inde- 
centes? ¿ Que de pretensiones lascivas ? ¿Y cuan- 
tas veces está la mujer en un festín ó sarao , y el 
marido en otro ? ¡ O gran Dios, y que de matrimo- 
nios adulterados habrá por esta causa ! Sígnense 
también otros males, como son pendencias , por- 
fías, emulaciones, envidias , quejas y disgustos: á 
que se añaden ya los convites y gastos superfinos 
y comilonas, faltando quizá pira el sustento de la 
lamilia y otras obligaciones* Y nomenoi sirve de 
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mal ejemplo y escándalo, pues el otro y la otra no 
quieren ser menos en sus casas en semejantes fun- 
ciones, con que no alcanzando para tanta vanidad 
y gasto elbolsilfo , viene á parar en trampasódeu- 
*das,y algo mas. ¿Son estos dañosy perjuicios ver- 
daderos ? Responda la conciencia de cada uno. 

Pues qué , si juntamos á estos bailes los infer- 
nales juegos que el demonio ha introducido, espe- 
cialmente en los lugares cortos , aunque también 
se estiende este contajio á los grandes, y en ca- 
sas de jente principal, con pretesto dedivertirse 
las noches de Pascua y de Carnestolendas, y en 
otras grandes fiestas^que Diosnosofreceparasan- 
tificarlas, confesar y comulgar, y emplearse en 
Otras buenas obras : y muchos y muchas las adul- 
teran cou tales juegos ¡ O que multitud de peca- 
dos se cometen en estas ¡unías! Kslos son unos 
juegos en que logra el a ti e vi miento de los insolen* 
tes, la ocasión, que fuera del juego les negó ia 
honrilla ó el recato. Juegos en que aprende la ¡no» 
cente doncellita, lo que fuera mejor que ignora ra. 
Juegos que suelen ser veras de perder su honesti- 
dad la matrona mas recalada , y juegos que suelen 
ser causa de mil deshonras. Unos juegos, en que 
como vio un siervo de Dios , que reüere Peí v arto 
(Quint. lib. 5.J j yendo asidos de las manos los 
hombres y las mujeres , entre uno y otro van dos 
demonios atizando a) fuego de la lujuria. ¿ Qué 
cosa tan horrenda , y á Dios y á los aójeles abor- 
recible, ver ocho o diez, ó veinte ó treinta hom- 
bres y mujeres enlazados y muy enfrascados e n 
sus ruedas , brincos y saltos, repitiendo cantares 
deshonestos, ó sentados y entrev erados en una co- 
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ciña o sala 9 contando cuentos ó cosicosa!, coma' 
cllosdicen, y haciendo juegoscon acciones y <*qní- 
yocosmuyproTOcativoádeshouestidad^elebran* 
dolo con grandes risadas , vana alegría , y qué allí 
estén mezclados otros diez ó veinte ó treinta ó 
cuarenta mil demonios , que serán fiscales á la ho- 
ra de su muerte ! Estarán quizá muy contentos el 
padre y la madre, y otro cualquiera, de tener en 
su casa tantos huéspedes y huéspedas honrados; 
pero si consideran el enjambre de diablos que le 
traen con taléis ¡untas, los arrojaran de ella, y 
aun busca rar: ó se previnieran de con juros, cruces 
y agua bendita para librarse. Andan muy listos, 
y se convidan y acuden á estas funciones los mo* 
zos lascivos, y aun muchos casados, y quizá al- 
gunos viejos y viejas, envejecido* en estas malda- 
des , y se ofrecen á ser capataces y directores de 
tan viles juegos, enseñando á la je.nte moza lo que 
no saben. En estos juegos se dan sentencias o pe- 
nitencias de abrazos , ósculos, y mas lo que tusa- 
bes , y no es digno de decirse ni ima jinnrse, aun* 
que lo lloran los justos y celebran los demonios. 

¿Que es esto? ¿ Estos llaman juegos lo? cristia- 
nos ? ¿ Los hijos de Dios? ¿los que esperan sal* 
varser ¿Juegos las escuelas públicas de torpeza? 
¡ O curas ! ¡ O sacerdotes ! \ O justicias, que esto 
saben y lo disimulan ! Terrible cargo os aguarda» 
Pero mayorle tendrán los padres de familia, que 
no solo lo permiten á sus mujeres é hijas, sitio 
que componen á esta para el juego , baile ó junta 
que ha de haber en casa , ó á qué han de ir. ¡ O 
pudres inhumanos ! ¡ Y , ó madre cruel, quizí lle- 
na de años y de canas! Tu eres la mas culpada, 
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pue* teniendo esperiencia en tí, y aun no has he- 
cho pertinencia, y aun puedes ser que ni escrúpulo, 
ni te habrás acusado de lo mucho quedefectuaste 
en tales locuras. ¿Que haces en permitirá la hija 
esos bailes y juegos , sino hecha r aceite en la lefia 
para que arda mas? ¿Es posible que asi olvidas la 
honra de tus hijas? ¿Rs posible que no conoces el 
daño que traes á tu casa con introducir en ella se- 
inejante peste? t'cro qui¿á dirás que con eso se 
ajustan los casamientos* Y dime, desdichada, ¿qué 
casorio será el que se sigue de tal principio y fun- 
damento? ¿Qué fines tendrán tan depravados me» 
dios? ¿Fisto es ser madre c alcahueta? ¿Cuántas 
veces con la esperanza del casamiento se facilitan 
las solicitaciones y torpezas? ¿Cuántas veces sal- 
dría tu hija de tal juego, diversión ó junta sin la 
gracia de Dios? ¿O cuántos casamientos desbara- 
tados se siguieron de esos bailes y juegos contra, 
la honra y gusto de los padres, quedando llenos 
de pesa lumbres, que suelen durar por toda la 
vida, en castigo de su descuido con las hijas? 

Darás por escusa (como algunos suelen, muy. 
empeñados en defenderlo) que tu casa es muy. 
honrada, y que los que alli se juntan son la pa- 
rentela y jente de mucho modo, y que no se per» 
mi tira njpguna de esas liviandades, sino cosa de* 
cente: qjue ya andáis con cuidado con las hijas y 
criadas: >que aquello ñor s£ hace con mala inten- ; 
cion, y asi otros pretestos que alega la prudencia 
humana, y con, que vi ven, Piuy satisfechos. A lo 
cual se responde, que; ma,s honrada es la casa de. 
Dios, y alli con menas e&qsa y ocasión suelen co r< 
meterse uíoyor^ escesos. Y si no, decidme, ¿sois 

14 

Digitized by Google 



210 De la confesión 

dueños de los pensamientos y actos interiores de 
vuestros hijos y domésticos , y de los que allí 
asisten? Ninguno es tan desgarrado v sin vergüen 
za ó amor'p'ropio que cometa en público una mal- 
dad, pero de pensamiento y malos dedeos son in- 
numerables las culpas y malas consecuencias que 
ge siguen alli, y quedan para después. Es tan im- 
posible lo contrario en tales empleos y juntas, co- 
mo arrimarse al fuego y no quemarse. 

Otros dicen, que aunque sean los bailes y jue- 
gos como fueren , y asistan á ellos , ni que hable 
cuatro chanzas o palabras coloradas, que se las 
lleva el aire, ni aunque miren á esta ni aquella, . 
no siente en si ninguna tentación, y asi están con 
Una falsa paz en medio de los peligros. A lo cual 
Respondo, que esa es la mayor astucia del demo- 
nio, que se finje ó disimula como raposa qué hace 
el muerto para engañar y cazar las aves. Y asi, 
cuando menos pienses te acometerá de recio ton 
la ocasión y lanceen que te pone con la memoria 
ó imajinacion de lo que viste y oiste, y caerás mi- 
serablemente. Y aun debes temer que e?e no sen- 
tir en tonces la tentación , será quizá porque te 
tíen* ya por suyo. ¡Válgame Dios! Si san tíénito 
éh el desierto era sumamente combatido con la 
íñétnoria de una Vola rnujer que habia visto, tan- 
ib , tj u ¿ I * ; p * ti $ o ri i a 1 1 ú e í ri o ti t o q 11 e 1 a f ú é &é á b u s - 
car? si nüe ! stro { pádire san Francisco^ tan estenua- 
do cotí penitencias ; se abrasaba dé tentaciones 
ienSuaUs hastá obligarle á atrojarse desnudó en la 
nieve y e'n las zarzas pára 1 resistirla^: si san Giro-' 
ninio , estando con -sóla' lá 'piel y lo* hüesos de 

tátila penitencia, y 'tostado dél lóly jLdürmienda 
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en una cueva ó choza del desierto , dice que era 
tan perseguido de tentaciones deshonestas, que 
le parecía muchas veces estar entre las danzas de 
las doncellas romanas que antes había visto; ¿có- 
mo será creible que tú, el otro y la otra bien comí* 
dos y regalados, profanamente Vestidos, y sin al* 
gunia mortificación, metidos en tanto fuegocomo 
hay en tales empleos, no os queméis? ¿Cómo es 
posible que no haya fuertes tentaciones? Posible 
es, dice el santo doctor, que estos y estas no 
tengan tentaciones*, peroyo juzgo que en este caso 
la mayor tentación es no ser tentados. ¡ Terrible 
sentencia es esta en la iglesia de Dios! ( Flos Sanee.) 

Otro lo defenderá diciendo, que los bailes y jue- 
gos son cosa indiferente; y que si el otro ó la otra 
particular lo malean, eso será per accidens ; cotí 
que siendo asi , no se han de estorbar ; y de aqui 
pasa alguno á dar su sentención muy satisfecho, 
y un como salvo conducto para dichos empleos* 
A que respondo, que se ha de hablar en esto coa 
distinción. Hay bailes y recreaciones que no se 
puede dudar ni poner en cuestión que son indi- 
ferentes, como es la habilidad que el otro tiene 
para danzar con destreza: un juego moderado, 
maá no de los que pierden el caudal y el alma: 
una rnúáica decente y honesta, tocar unos instruí 
mentos, representar una relación discreta ó jocosa, 
ó travada y bien dicha , y asi otras habilidades y 
d¡ versiones que no hay razón ni motivo justo para 
vituperarla*^ y basta para cohonestarlas una sana 
intención de toinaraquel licito desahogo en tiern* 

f>os oportunos- y esto pertenece á la virtud que 
lama santo Temas de Eutropelia, las cuales yo 
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r\o dudo, ni reprnebo que se pueden practicar lí- 
citamente. Poro si los bailes, juegos y diversiones 
son de aquellas en que se roran ó mezclan resa- 
bios de torpezas, equívocos y canciones indecen* 
tes, y acciones provocativas, como las hay en aU 
gunos, muy abominados de las personas honestas 
y virtuosas; estos no son indiferentes, sino muy 
perjudiciales ardides del infierno para perder 
las almas, y asi lo habéis de desterrar de vuestras 
casas y personas, y huir de todo esto, como el 
diablo de la cruz. También te advierto que no es 
poca astucia del demonio el persuadirte á condes* 
cender, asistir d permitir los juegos y bailes, al 
principio con apariencia de modestia y honesti- 
dad, pues él hará presto por medio de algunos 
ajentes suyos fque nunca faltan en tales funcio- 
nes) que se pase del pie á la mano. Con que lo 
seguro es no ponerse en ese riesgo y asi se cierra 
la puerta al precipicio. Y de lo contrario irán so- 
bre tu conciencia las culpas que allí se cometen, 
y daños que resultan para después,- si eres causa 
de ellos, ó si pudiendo ó debiendo no lo estorbas: 
lo cual te tendrá bien observado y apuntado el 
demonio para la hora de la muerte* 

Y para que mas te estimules á huir de tales bai* 
les y juegos, oye á san Efren, que dice quien fue 
su inventor: Non Petrus ,non Joanes , non alias 
divino lamine affiatus, verutn Ule drdco antiquus 
suis voluminibusdocüit.{IIorat. Past.L 3. ¿oro. 3.) 
No fue, dice, san Pedro ni san Juan, ni otro santo 
lleno del divino espíritu, sino el dragón antiguo 
con sus dia bol ¡cas astucias, en cuya confirmado!) 
oye éste caso: Deseaba un ¿auto varón saber qué 
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era to que mas ofendía á Dios como incentivo 
de torpezas; y al instante vio entrar por la iglesia 
Ud mancebo , con otros muchos que le seguían, 
dando vueltas y cabriolas, y en cada una iban re- # 
novándolas llagas y tormentos de nuestro señor 
Jesucristo crucificado. Levantóse indignado para 
tomar venganza de tales atrevimientos; pero ei 
mancebo le detuvo; y dijo; Yo soy Lucifer, Prin- 
cipe de las tinieblas , maestro y guia de las danzas, 
bailes y juegos profanos , que vengo por manda- 
do de Dios á mostrarte lo que deseas* Sabe que 
coa los movimientos de los pies, y descubriendo 
el calzado curioso 9 ofenden los que hacen esos 
bailes los pies de su Redentor. Con tos brazos abier- 
tos desprecian los de su salvador abiertos en la cruz • 
Con las vueltas y circuios que hacen, vituperan su 
corona. Con las músicas hacen burla de fas lágri- 
mas y dolores de su Majestad. Con los adornos y 
trajes lascivos escupen y azotan á Jesucristo. Con 
la vana alegría le rompen el costado; y con los to- 
camientos impuros le blasfeman. Por todo lo cual 
es despreciado en los bailes el Hijo de Dios, y yo 
en ellos uso de todas mis armas contra los cristia- 
nos. (Spec. exemp. Ghor. ex. 9.) Y al punto que 
Lucifer dijo esto, desapareció. Mira la riza que 
tace el demonio con estos bailes y juegos, y cómo 
es discípulo suyo quien los practica. Y la mayor 
lástima es que en las casas mas principales» y en- 
tre jente que llaman de obligaciones, suele tener 
su rancho mas asegurado , porque no se atreve 
nadie á oponerse, ni curas, ni justicias, unos por 
miedo ó respeto, y otros por ser de su facción ó 
parentela, ó porque están muy satisfechos de 
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que porque es casa principal no se comete allí 
ningún. desorden , con que con estas circunspec* 
ciónos queda el camino libre á Lucifer, 

Y si aun me replicares ó preguntares con de* 
seo de evitar y huir este riesgo , que en qué se 
han de di vertir en tales noches y funciones, por- 
que no lo puedes escusar, el que concurran en tu 
casa, oirá las otras, ni poner freno á todos. Te diré 
lo primero, que pid<i$>á. Dios te libre de tales peli- 
gros. Y lo segundo, que vea* si puedes introducir 
con santa sagacidad en tales juntas la lección de 
este capitulo , ú otro de doctrina importante. Di» 
ficultoso es tal empefto; pero si lo consigues, me 
persuado que con esta santa inventiva aguarás to- 
dos sus contentes mundanos, li a ra^ un grande ob- 
sequio á Dios, te premiará su Majestad, darás un 
gran pesara] demonio, te librarás de muchos car- 
gos de conciencia, y quiza de pagar , pecados 
ajenos. , . 

Finalmente , si la urbanidad ó cortesía, ó por* 
que no lo pudiste escusar, por ser mand tda de tus 
padres, parientes ó marido, ÓCo. te vieres precia 
sada á asistir á semejantes casas donde hav esos 
Railes, juegos y funciaues, no cooperes á ellos, si 
$e ejecutan acciones claramente torpes , por todo 
el mundo.; y si son diversiones indiferentes, para 
asegurarte, del daño en que suelen parar, toma el 
consejo del prudentísimo <?an Francisco de Sales 
(Vida devota, parte S. cap, Ai) que dice conside- 
res en ese mismo tiempo cuantos estarán ardiendo 
en los infiernos por pecados cometidos en los bai- 
les, ó por causa de ellos! ¡ Cuántas almas estarán 
entonces alabando á Dios en los coro¿ , iglesias y 
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oratorios, y contemplando su hermosura y benefi- 
cios; y tu le gastas en esas vanidades 1 . ¡Cuántos eri 
aquella hora de tu bailey entretenimientoestarán 
agonizando, y ya para entrar en el tremendo jui- 
cicT de Dios , y dar cuenta de su vida ; y trabajas 
por condenarte, sin atenderá que presto te verás 
como ellos ! ¡ Cuántos y cuántas sé hallan ahora 
llenos de miserias, dolores, pesadumbres, enfer- 
medades y trabajos; J tú, que ahora ries , te ve- 
rásalgun día en ese estad >! Considera también qué 
Dios, María Santísima y los ángeles han visto tu 
empleo. ¡O que lástima te han tenido, viendo tu 
corazón embebecido en tal desatino! Y finalmente, 
que mientras estuviste en el baile y juego Se pasó 
, el tiempo, se acercó la muerte, en donde harás 
una tan melancólica mudanza, que pases del tiem- 
po á la eternidad. Mira que a d mi ra bles con sidera- 
ciones para aguar tales fiestas vanas, peligrosas ó 
perjudiciales, y preservarte en tales peligros. Es- 
tas mismas consideraciones ú otras, como es el mi- 
rará Dios presente en tucorazon , óen un misterio 
ó paso de mi pasión, puedes usnr cuando te hallares 
en fiestas de toros ó comedias , &ó. y de esta suef* 
te sacarás bienes de 4os males. El Altísimo te de 
susoberana luz y ausilios para practicar bien esta 
importante doctrina, que con la demás que te pro- 
pongo, es muy propio fruto de la buena confesión. 

CAPITULO IV. 
De los detestables i uegos de naipes ; dados y otros: 

Y de la caza inmoderada. 

Confieso desde luego que el jugará los naipes es 
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cota indiferente, y tomado con moderación es re- 
creación honesta; como también lo es el jugar á los 
Jados, tablas, pelota y otros juegos. Esta modera- 
ción se entiende no solo en el tiempo,» sino en el 
jugar cosadepoca monta» Pero jugar doblonadas, 
vestidos, joyas* alhajas , trasnochar y faltar á la 
obligación de sus o6cios, á que suelen seguirse 
porcausa de suspérdidas, juramentos, blasfemias, 
iras, desesperaciones ¿ invocar k las demonios, 
odios y pendencias, codicias, falacias y engaños 
en el juego, perdición de casas, mayorazgos, fa- 
milias, hijos y muger, poca paz entre casados, no 
pagar deudas, ser escándalo á otros, y traer una 
vida muy desconcertad* , con una como hambre 
ó sed de hidrópicos pur jug*r y ganar que crece 
mas mientras mas se pierde; y en fui , todos los 
otros males bien notorios en los pueblos; todo es- 
to es un seminario de muchísimo* y gravísimos pe- 
cados mortales: de lo cual se suele hacer poco ó 
ningún escrúpulo para confesarlo, y menos para 
enmendarlo. Tales modos de jugar no son di ver* 
¿ion, sino perdición y condenación . Y asi muchos 
de estos (de que hay tanta abundancia especial- 
mente en las ciudades, y jente prUi-cipilj quizá se 
hallarán burlados á la hora de la muerte si no se 
enmiendan. 

Estos demás de ser poco devotos de confesión 
ycomuoion, misa y sermones) ordinariamente no 
tienen caridad con los prójimos; y asi se ve que 
si cuando van á enlregárrc á estos juegos ó perdí 
cioo, encuentran pobrecitos desnudos, descalzos 
y hambrientos ^ ó saben donde^los hay, y les pi- 
den una limosna; se la niegan, y tienen las en- 
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t ra ñas duras y sin compasión-, y al mismo tiempo 
tienen atiento para envidar los cuatro s diez ó 
veinte pesos ó doblones, si ho son mas, ó para co- 
milonas , convites y otros escesos. ¿Es verdad es- 
to, infelices? ¿De qué son estas señales? 

Oigan este espantoso caso al intento, que refie* 
re Cesario, //6\ 5- cap. 34. Dice que en el obispa- 
do de Colonia hubo un hombre jugadorcon dema- 
sía, y con muchos de los vicios que se hau pro- 
puesto trae conmigo el juego* permitió Dio sque en 
castigo de su desbarato, el demonio en forma de 
hombre se pusiese á jugar con él, y le ganó man- 
to tenia. El desesperado, le dijo: Tá debes de ser 
el diablo. \ estas razones se descubrió el demo- 
nio, y envistiendo con el desdichado, se le llevó 
por el tejado con horrible estruendo, y en él dejó 
sus entran is para múestra del castigo, y su alma 
fue á parar á los infiernos, y no se sabe si también 
su cuerpo , pues nunca mas pareció. Teman se- 
mejante castigo los que se entregan áesta desen- 
frenada pasión . 

Habiendo tantosde éstos desórdenes en las cor* 
tes, ciudades, ferias y otras partes, con tanta 
pérdida de hombres de clase, y de caudales que 
muchos administran-, lo que pone en grande ad- 
miración e.scomo los majistrados, los jueces y pa- 
dres de república fque no lo ignoran) no ponen 
en esto remedio, coto ó tasa con leyes rigurosas, 
con castigos ejemplares; y establecen penas y mul- 
tas á quien jugase con tales escesos, y á quien ad- 
mite y mantiene en su casa juegos escesivos con 
semejantes pérdida*; y aun prohibir elque nadié 
pudiese apropiar lo que hubiese gar ad j por taá 
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pésimos medios; ó aplicarlo á las ánimas, ü otras 
obras pias. Con esto no se verian tantos hombres 
principales y familiar perdidas , y sobre todo se 
evitarían muchas ofensas de Qios. Y así los jueces 
ue no lo remedian ni zelan estos males por no 
esazonar á los nubles, teman que en el divino 
juicio serán reos de muchas culpas ajenas por 
esta ocasión. 

Lo mismo en su modo se debe decir y advertir 
de los juegos de naipes, tabla y otros, en que los 
oficiales y jornaleros suelen jugar, y perderen vi- 
no los días de fiesta lo que ganan entre semana; 
De aquí se siguen borracheras , no trabajar con 
Concierto, no asistir á sus familias, ¡r tarde á sus 
casa*, y dar mala vida a sus pobres mujeres, Y 
de esto darán muy estrecha cuenta á Dios los al- 
caldes de los lugares , si no lo castigan ó estorban, 

Íf si permiten que las taberneras tengan abiertas 
as tabernas hasta muy tarde , porque vengan á 
jugar y beber. Pero si el alcalde acaso acompaña 
á los otros, ¿cómo lo ha de remediar? 

Lo que debieran hacer los alcaldes zelosos es, 
que en hallando alguno ó algunas de estos que en 
los lugares viven entregados á borracheras y jue- 
gos, dando mala vida á sus pobres mujeres, es 
tenerlos depositados por ocho ó quince días con 
una cadena en un cepo, y comiendo no mas que 
pan y agua, y, de esa suerte escarmentarían, y no 
habría tanta perdición de lugares, y matrimonios 
tan desbaratados, y mala crianza de hijos. 

En cuanto á la diversión de la caza, también 
e« cosa honesta é indiferente; y tomada con mo- 
deración, no se reprende ni da por culpable. Pero 



Digitized by Google 



y comunión. Trat. IV. 2l9 
si te entregas á ella con tal afán y pasión, que 
abandonas la asistencia á ta casa» á tu hacienda, 
á tu oficio y dependencia^, en parte considerable, 
de que se siguen perdidas, y desbarato de casa y 
familia, y jíial ejemploá otros que te acom pafian, 
¿quien duda que irán sobre tu alma muchas cul- 
pas? Y si á esto se añade el haber en caja abun- 
dancia de perros, que suelen comprarse á gran 
precio, y gastar en ellos lo que. pudieras con los 
pobres de Jesucristo, ó en pagar deudas, es o*.rO 
absurdo mayor. ¿Y qué seria si á tu mujer y fa- 
milia dieses continuas pesadumbres, estimando 
mas y asistiendo mejor al galgo ó perdiguero que 
á Ij esposa? Y mucho peor seria sí por la pasión 
de la caza abandonases muchas veces la misa. En 
cierto lugar ( que sé y no refiero^ sucedió que ua 
sujeto en dia festivo , mientras se hacia hora de 
misa mayor, se salió allí cerca de la iglesia con 
unos galgos: cebóse tanto que se olvidó de la mi- 
sa : echaron una liebre; pero á pocos brincos se 
paró, y los ga Igos, como si fueran racionales, hor- 
rorizados se quedaron cerca mirándola sin atrever- 
se á llegar; y elUlos miraba como haciendo bur- 
la. Kl tal cazador, sospechando era el demonio en 
figura de liebre, se turbó y se le erizó el cabello 
de horror, y conociendo era aviso y castigo de 
Dios f hizo harto en poder volver al lugar , y asi 
quedo bien escarmentado para en adelante* 
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4 

CAPITULO V, 

♦ 

De los trajes profanos, costosos, superfluos , y 

provocativos. 

Porque de éste punto de trajes provocativo*, 
profanos, costosos y superfinos se siguen muchas 
culpas en quien las (rae , ó inventa ó permite, 
y eu otras personas también por el escándalo y 
mal ejemplo que dan , se pondrán aquí algunos 
casos, y ejemplos eficaces y horrorosos, que les 
hagan temer su condenación si no se enmiendan. 
Y para que también miren y examinen las tales 
personas cómo se confiesan , no sea que se hallen 
burladas á la hora de la muerte. 

En el Espejo grande de los Ejemplos (Spec. 
6. destim. ex S.) se refiere, que un Religioso Sa- 
cerdote decía continuamente Misa, y hacia gran- 
des penitencias por el alma de su madre di- 
funta , hasta que un dia que con mas fervor 
y lágrimas oraba por ella, la víó de repente de- 
lante de sí con esta espantosa figura. Vio que ve- 
nia sentada sobre un feísimo dragón, que respira- 
ba abrasadoras llamas: ai un lado y al otro dos 
horribles demonios, que con dos cadenas de fue- 
que le apretaban y ceñían todo el cuerpo , U 
traian aprisionada. De su cabeza pendían muchas 
lagartijas, dos escorpiones ensus ojos, en sus ore- 
jas dos ratones, que unos y otros no cesaban de 
j roer y morder : cayó fuera de sí el religioso con 
1 tau espantosa vista ¿ pero la desdichada le dijo: 

1 

\ 
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No temas 9 que soy tu maldita madre , que estoy 
condenada para siempre en el infierno. ¿Pues 
como , le replicó el hijo : ¿ no te confesaste , y re- 
cibiste los Sacramentos? Sí, respondió; pero sien- 
do las galas profanas un saco lleno de la ira de 
Dios, yo desde mi juventud me di á ellas con 
afeites y aderezos, á que acompañaban mis malos 
pensamientos, y aunque de esto me confesaba, 
pero era siempre sin dolor ni propósito de la en* 
mienda. Asi pasé, y nunca tuve valor para vol- 
ver á revalidar aquellas confesiones, y asi estoy 
sin remedio condenada . Y que figuras son estas 
tan horribles? le preguntó el hijo: á lo cual ella 
respondió : este dragón me trae y me «leva por los 
torpes pensamientos y deleites que siempre tuve f 
Estas lagartijas son ahora el adorno de mis cabe* 
líos. Estos dos escorpiones me hacen pagar lo 
torpe de mis vistas. Estos ratones me roen los 
oídos por mis lascivas conversaciones; y en f n, 
estos dosdemoniosqueá m is lados me acompañan, 
el uno es por los gastos superfinos con que á tu 
padre y mi marido le hice gastar (con no pocas 
ofensas de Dio? ) con mis vanas galas y aderezos. 
El otro es por las muchas mujeres á quienes yo 
provoqué y perdí con introducciones de u*rs y 
malos ejemplos. Con esto, y un estallido horrible; 
desapareció. ¡O sipen eirá ra es te espantoso trueno, 
y sonará en los oídos y corazones de muchas mu- 
jeres, para qué, escarmentando en cabeza ajena, 
se librasen de semejante desdicha que les ame- 
naza! Mas para justificar la causa de Dios, y que 
no tengan escusa en el tribunal Divino, rlor.de 

rjo val^ránjrayton^i mundanas y escutas frivolas* 

- 
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pondremos otros ejemplos que los desengañen* 
En las Crónica* de Capuchinos fjfn. J 6b0 ) se 
refiere de otra /nojer que no pensaba mas que 
en sus aliños; y ruando menos lo ignoraba se ha- 
lló en el ¡uició de Dios, donde fue sentenciada 
al infierno. Volvió* en sí dando desesperados gri- 
tos , diciendo que ya estaba condenada. Alboro- 
tóse la casa, llaman al Confesor, mas ella nada 
menos hacia que confesar , repitiendo su desespe- 
ración Llegóse una hija su va á sosegarla; y ella, 
mirándola con semblante terrible , la dijo ? Quíta- 
te de ahi , maldita seas mil veces , que por .ti me 
condeno , porqué cuando yo te hice aquel vestido 
de tela , nadie había en esta ciudad que de ella se 
vistiera , )' desde entonces fueron siguiendo tulas 
y otras ,y ya hoy se visten asi todas , y por esto 
me condeno sin remedio. Y al punto vieron todos 
qu^ levantándola los' demonios en el aire , dieron 
con ella eh Us vigas, y después la : estrellaron 
contra el suelo, v espiró infelizmente. Esto se 
sigue de un escándalo. 

También se refiere en las Crónicas antiguas de 
mi Padre San Francisco (¿> part. lib. 4 c* 30 J 
que reprendiendo tin confesor con santo y 
apostólico selo á una señora de París , herida de 
esta v pcste de trajes profanos., la ; <Jijo: Todas ésas 
pompas y adornos son armas del demonio pára 
robar tas almas ' 9 y quitárselas a Jesucristo^ Lá 
•inujer entonces amedrentada, 1 dijo : Plegué a 
Dios que si hay eh mi adorno algo contra su Majes* 
tfid , y que pueda ser ocasión \ para pectir , que el 
demonio como cosa suya se la lleVe. / Cosa rara! 
Al instante apareció una sombra horííble, y 
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á vista de todos la quitó las joyas, zarcillos y 
galas , se oyó una voz del demonio , que decía: 
Estos son los lazos , las redes y las banderas con 
que cazo las almas , y me las llevo al infierno. 
Consideren este caso algunas mujeres : ¿que im- 
portará que su pasión y deseo de vanidad quiera 
persuadirles que sus trajes no son perjudic ¡ales, 
si delante de Dios lo son , y como de tales se va- 
le de ellos el demonio? Miren que estos sucesos 
son avisos del cielo , para que se libren de la eter- 
na condenación que les amenaza , como lo vei'án 
en el ejemplo siguiente. 

En el libro de Scala G7*//,se refiere que una vir- 
tuosa señora pedia á Dios fuese servido revelarla 
que cosa era la que mas aborreria en las mu eres, 
Y al puntp vio el infierno abierto, y se Ir mostró 
unamujer rebocándose entretorrnentosborribles, 
que con tristes v lamentables aves decía: j Ay de 
mi ! Casta ful , limosnera fui , abstinente fui'; y 
por ninguna cosa soy condenada sino por ios trajes 
y adornos que tuve en mi persona , con los cuales 
fui peor que tos demonios del njierno y su fuego , el 
cual no abrasa sino a los condenados ;pero et ador- 
no de la* mujet es álos santos y justos los consume, 
y esto es lo que mas aborrece el Altísimo en las 
mujeres. Richoesto, vio la tal señora quecojien- 
do á la condenada dos demonios , la echaron con 
furia dentro de una olla de plomo derretido . Vean 
ahora muchas mujeres qué les aprovecharán sus 
confesiones y 1 comuniones , y ser castas! limosne- 
ras , abstinentes y rezadoras , si sus trajes profa- 
nos , la desnudez de sus pechos y bYafcos , y otras 
modas afrentosas de decirse, sirven á los hombres 
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de incentivo para la lascivia, sin reservárselo mas 
sagrado del templo» ni aun quizá para el día de 
confesión y comunión. Que lástima y compasión 
causa á los celosos confesores , ver que lleguen á 
los confesonarios y comulgatorios algunas muje- 
res, ó casadas ó doncellas, de conciencias muy 
honestas , pero en los trajes parecen romeras óda- 
m as cortesanas, en ganad as con dia bolitas sugestio- 
nes de que no tienen mala intención , que asi se 
usa , que gusta su padre ó madre , ó marido (aun- 
que quizá lo sienten y toleran á mas no poder). 
También dicen que les notaránde singulares ó mi' 
sembles si no hacen lo que las otras f que asi se lo 
han dado , que asi lo hizo el sastre. Pues enmién- 
dalo, o échalo en el fut'go , antes que tú le que- 
mes. A este modo alegan « tras razones, trayendo 
en su favor opiniones < que han oido, y quieren 
acomodar á su pasión y vanidad), que qimi jio 
les valdrán en el juicio de Dios. No me quiero 
ahora meter á disputar opiniones; pero dime 9 
¿que hace al caso (esclama el venerable é ilus- 
trísimo señor Barcia) aue no te condenes por el 
traje , que no tienes por culpa grave , si por las 
consecuencias que se siguen te condenas , pues 
eres ocasión voluntaria de las culpas que de ahi 
resultan? Tengan todos (asi los que dan opinio- 
nes , como los que las siguen) U terrible senten- 
cia del Espíritu Santo, que dice : Est uia , quee 
videtur homini recta, et nouissima ejus ducunt ad 
mortem: que hay un camino que ai Kombre le pa- 
rece recto y seguro pero su fia y paradero es la 
muerte eterna. fProv. 16. , 

¿ Pues nue diremos si se consideran losinnume- 
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rabies dafios que tales profanidades cansan en las 
haciendas ? Digalo boy la pobre España , nnnca 
mas perdida , ni nunca mas profana : no sé en 
quien mas, si en los hombres ó en las mujeres* 
¿Que cosa tan estraña, que un hombre gaste hoy 
tantos ó mas dijes , y quizá dos ó tres horas en 
componerse , como si fnera una dama ? ¿Y que de 
trampas y enredos no hacen muchos maridos pa« 
ra mantener el fausto propio , y de la mujer y fa» 
tnüta , aun contra lo que alcanza su posibilidad, 
ni pide su estado? ¿Cuantos no pagan por esto 
lo que deben? ¿ Que de tiempo se desperdicia en 
estos ridiculos usos ? ¿ Y cuantos y cuan tas son ma» 
nirotos para estas vanidades, pero para las obras 
de piedad v misericordia tienen* sus corazones 
durísimos** Y aunque no sean los trajes deshenes* 
tosy provocativos, basta la superfluidad para que 
sean perjudiciales. 

v A muchas mujeres engaña el diablo por otro 
camino , y es , que ordinariamente andan asi en 
casa, como en las iglesias, con un traje modesto 
y honesto, pero suele estar guardando el profa- 
no, costoso y provocativo para lacomedia, visita, 
paseo , boda , toros y otras funciones , y ahí es don? 
de el diablo hace su riza., Otras no se cautelan de 
eso, sino que vie.nen quizá á confesar con la mis- 
ma profanidad que si fueran á tales funciones. Y 
asi , ni está ya libre de esta provocación el que va 
por la calle, ni el confesor en el confesonario, ni 
el sacerdote en la comunión. ¡O, á cuantas mu* 
jeres fuera muy justo negarlas la confesión y co* 
munion por esto , y se les pudiera decir lo qoe 
dijo el V. P.M* Avila á dt ña Sancha Carrillo an- 

15 
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tes de convertirse . cuando llegó á confesar muy 
profanamente vestida: ¡O señora, como mehueléii 
tristemente á infierno esas sus galas ! Palabras fue- 
ron tan penetrantes, que de ahí se orijinó sn ad- 
mirable conversión K señor Barcia, Serm.4\). Mu- 
cho pueden remediar los confesores zelosos; pero 
yo juzgo que pueden mas los maridos y padres de 
familia ; pues cada uno es rey en su casa» Y ojalá 
hiciesen muchos lo que hizoun prudente caballe- 
ro , que en un tajo hizo con una cuchilla menu- 
dos pedazos todos los dijes profanos de su mujer. 
Y estas deben temer, que á buen librar tendrán 
un terribilísimo purgatorio si no se enmiendan. 
; Hablar ni escribir contra las colas se reputa de 
muchos por tiempo perdido, porque dicen que eso 
suelen ser distinción de personas, 6 á lo mas una 
superfluidad, que se pagará con muy buen pur- 
gatorio. También ha habido ejemplares, en que 
el diablo las ha elejido para carroza , y asi allá se 
las hayan con su vanidad. Lo que nunca es lícito 
es la demasiada desnudez de pechos , brazos y 
pies , y por este medio caza el demonio á muchos 
lascivos. Y para que vean lo queriente el demo- 
nio que haya en estos escesos modestia y hones- 
tidad , referiré lo que me sucedió en Madrid es- 
tando imprimiendo este librito. 

Acompañaba yo á un rdijioso que iba a ver y 
consolar en una gran tribulación á una hija de con- 
fesión virtuosísima; y en prueba de esto, per- 
mitía el señor que los malignos la atormentasen, 
pues estaba espirituada. Era honestísima, y pare- 
riéndole qué tenia descubiertos los brazos , y que 
•ofendería U vista de los huéspedes, estiraba las 
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mangas del justillo para taparlos mas, y el mal 
huésped que en si tenia lo sentía tanto, que la 
atormentaba por esto: y nos dijo con sinceridad 
que cuando hacia alguna acción de estas para re* 
catarse, experimentaba especial martirio en su 
cuerpo , como entonces le estaba sucediendo, de 
que infería cuanto siente el demonio la honesti- 
dad en los trajes de las mujeres, pues le quitan 
las armas con que hace guerra á los hombres. 

Vean ahora muc has mujeres, asi casadas como 
doncellas, lo que hacen , y como se visten, enga- 
ñadas de que asi se usa. No es esto escusa que les 
ha de valer, pues al mal uso cortarle la cabeza* 
Precíense de honestísimas; especialmente las don- 
celias; y adviertan , que si en un atrevido desho- 
nesto fuera grande osadía y desvergüenza que á 
una doncella, y mas siendo'de alta esfera, Je pi- 
diese que le mostrase sus pechos , por la vil curio- 
sidad de verlos, y esto no se sufriera: ellas sin 
esa instancia los muestran , y hacen gala del sam- 
benito; y lo peor es, que se acreditan de livia- 
nas cuando juzgan atraer la voluntad y aplauso 
ajeno. Y lo que mas lamentable es, los pecados 
de conciencia para la h^ora de ja muerte, de que 
deben hacer mucho escrúpulo. 

CAPÍTULO VI. 
Mejlecsion para los señores confesores y predi* 

cadores. 

San Bernardinode Sena, considerando los innu* 
merables vicios , desórdenes y males que hay entre 
los cristiauos, y quizá en aquellas personas <j.ue 



Digitized by Google 



228 De la confesión 

frecuentan sacramentos, y pasan por virtuosas 
(de que en los capítulos antecedentes se han re- 
ferido mucho) ,se lamenta de los confesores y pre* 
dioadores , recelando que tengan mucha parte de 
culpa por omisión ó comisión. Y asi esclama con 
estas palabras : Utinam , utinam , ÓCc. iterum uti* 
nam \ Pleriquenon sint participes con fessores ¿ÓCc. 
alii ignoranter , ve/ carnaliter consulentes , et 
pr ce dicantes. (Scrm. 44. art. f , cap. \ >) 

Y porque ayuda mucho la prudencia, caridad, 
zelo y entereza del confesor, asi para oponerse á 
estos males, como para escitar y mover con las 
luces de su doctrina ál verdadero dolor y propó- 
sito, y práctica de las virtudes, será bien dec ir 
algo , para que los penitentes aprecien sus con- 
sejos, y adviertan que en ellos habla Dios: Qui 
vos atidit; me audit. Por esto has de considerar, 
cuando estás á los pies del confesor, que estás i 
los de nuestro señor Jesucristo, cuyas vecestie- 
ne. Alli ejercita tres oficios para beneficio y sal- 
vación de tu alma. 

El primero es de juez , y como tal oye las cau- 
sas y delitos para dar la justa sentencia siempre 
inclinado á piedad en lo posible, que asi debe ser 
aquel santo tribunal, á distinción de los tribuna* 
les del mundo, donde suele ser muy al contrario. 
Tu eres allí reo, acusador y ejecutor de la senten- 
cia en tí mismo, y por eso has de manifestar con 
verdady sinceridad el estado de tu conciencia, co- 
mo ya queda antes prevenido* El segundo oficio 
es de padre espiritual , y ¿orno tal recibe con be- 
nignidad al caído, imitando lo que hizo aquel pia- 
doso padre de familias con el bijo pródigo, ya rea* 

■ 
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didó y humillado, saliéndole á recibir con los 
brazos abiertos y muy refocilado. Porque, com6 
dice san Gregorio, la verdadera caridad tiene com- 
pasión del caido. El tercer oficio es de médico , y 
asi como el medico, solícito y deseoso de curar 
con acierto, oye las impertinencias del enfermo 
muy despacio, disimula con sufrimiento, y mues- 
tra que no le molesta , titfgp sus lUgas, el pulso y 
la lengua sin asco, aunque sea enfermedad conta- 
giosa, condesciende en loque puede con aquella 
naqueza, tal vez le pondera que va muy mejora- 
do, aunque sea poca la mejoría, para que se alien- 
te; procura con maña que le diga si ha hecho al- 
gún esceso, ofreciéndole el secreto para curar coa 
mas acierto; y en fin , le consuela con dulces pa- 
labras, y con el chiste ó cosa indiferente, con que 
se dilata su corazón. Asi pues el confesor piado- 
so y celoso oye muy despacio con sufrimiento, 
paciencia y caridad al que viene con feas y horro- 
rosas culpas, sin mostrar asco de su fealdad; pues 
mas hace el otro y la otra en confesarlas, que él 
en oirías, y harta carga traen sobre si* Sufre al 
rústico é ignorante que no sabe es plicarse, suplien- 
do por él, óayudándole en lo que se pueda al ecsa- 
men de su conciencia, y moverle al dolor y pro- 
positóle la enmienda. Ayuda también con pre- 
guntas prudentes á la sencilla y vergonzosa don- 
cella, que cayó en alguna frajilklad, y viene lle- 
na de aquel rubor y empacho que es natural en 
tal estado. Muestra se alegra mucho de que con- 
fiesen con claridad, y que no le molestan , ni esta 
de priesa ; y en fin , procura gaharlesá todos y á 
todas «1 corazón: que conseguido esto, no solo se 
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desahogarán entonces 9 sino que en cualquiera 
reincidencia ó escrúpulo, vendrán confiados por 
el remedio de su alma, j O, válgame Dios, y qvtú 
maravillosos efectos obran los confesores que 
practican estas piadosas mácsimas! 

Para desabogo y alivio de algunos señores con* 
fesores, que con razón tienen escrúpulo ó temor 
de confesar á personas rústicas, y de poca capaci- 
dad y saber, en punto de confesión, quiero poner 
aquí una revelación de mucho consuelo que trae 
el V. P. Gavarri, inst. 30 Dice pues que un mi- 
sionero le comunico á cierta alma virtuosa este 
escrúpulo, para que lo encomendase á Dios, y le 
pidiera que le enseñase en eso su voluntad, y co- 
mo se había de portar con ules sujetos. Hizolo 
asi, y estando en oración le dijo su Majestad: hi- 
ja, dile d ese mi siervo qtie yo no pido de los tales , 
sino según de los talentos que les he dado, que se 
mire en ellos , como si fuera uno de los tales , y que 
ejerza con ellos lo mismo que el querría hiciesen 
con él, si fuera como uno de ellos, y que mi gra- 
cia lo suple todo de aquellos que de su parte ha- 
cen lo que pueden, ÓCc. Hasta aquí la revelación. 
Y en toda la Inst. 30 trae maravillosa doctrina 
acerca de este asunto. 

También deben usar de algún rigor, cuando 
conviene, según ja prudencia y zelo que Dios les 
dictare, porque si el médico es demasiado piadoso 
con el enfermo, dejándole salir con sus antojos, 
antes le matará que dará salud. Y por esto decia 
aquel insigne predicador apostólico Capuchino el 
P. Fr. José de Madrid, que si todos los confesores 
hicieran un monopolio, esto es, se aunasen todos 
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|>ara ir conformes en la doctrina y resolución de 
reprender ó negar la absolución, cuaudo fuese ne- 
cesario, sin respetos humanos , no hay duda se 
remediaría por la mayorpart^ el desorden de los 
Vicios, pero viendo todos y todas los puertos cer- 
rados, era medio admirable de corre jirse; pero si 
lo que unos edifican, otros destruyen: si unos re- 
prenden y estrechan , y otros dan opiniones an- 
chas: si unos dicen con Jesucristo que es angosto 
el camino del cielo, y otros con prudencia de car- 
ne humana lo ensanchan , ¿qué ha de suceder si- 
no tener el diablo sentado su rancho , aun en la 
cristiandad, porque no le faltan ajentes de su fac- 
cion^ Lo que se ve es, que son innumerable* las 
confesiones, pero cada dia se aumentan los vicios, 
escesosy profanidades, con tan males consecuen- 
cias como se esperimentan; y asi teman confeso- 
res y penitentes su eterna condenación. Refieren 
las padres Andrade y Parra (foL 329.J de cierto 
confesor que confesaba a un caballero de no muy 
ajustada vida: y en lugar de irle á la roano y re- 
prenderle, procuraba darle gusto en todo por sus 
intereses particulares, las penitencias eran suaves, 
las palabras blandas; con que ya se ve, qué tales 
serian sus confesiones. Murieron confesor y peni- 
tente en poco tiempo; y estando la mujer de este 
caballero encomendándole á Dios en su oratorio* 
leapareció deimproviso la figura espantosa deuti 
hombre encendido en horrorosas llamas, el cual 
traía otra persona sobre sus hombros con la mis- 
ma figura y tormento. Atemorizóse mucho; pero 
el que venia sobre los hombros del otro le dijo: 
No temas; sabe que yo soy tu marido* y este que 
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me trae en hombros es mí confesor, el cnal asi 
como en vida me sobrellevaba mis culpas, y las 
disimulaba sin reprenderlas, ni darme la peniten- 
cia conveniente, asi ahora en el infierno será par- 
ticipante de mi tormento , y me llevará en sus 
hombros por toda la eternidad^ y diciendo esto, 
desaparecieron ambos» Este es el castigo que ame- 
nasa i quien no confiesa y absuelve como debe» 
Y aun en estay ¡da permite Dios que se menos- 
cabe su crédito conlos mismos penitentes que de* 
sean latitudes , pues conocen faltan á su obliga* 
cion; y asi les pierden el respeto y veneración, y 
desprecian su doctrina. Confírmelo este caso que 
refiere el cardenal Berro meo , sobrino y sucesor de 
san Carlos (Tom. 3. Serm. 3. adeones). Fuese, di- 
ce, á con fes ir un gran señor en Ñapóles, tan aplau- 
dido por su valor, como notado por su escandalo- 
sa vida, y después que un confesor santo y docto 
no le absolvió, pasado algún tiempo buscó otro 
con quien confesarse. Oyóle con mucha paz, y 
con alegre semblante le absolvió. El caballero, que, 
era, aunque vicioso, entendido, reparando eu esta 
facilidad, sin hablar palabra , sacó de un bolsillo 
veinte escudos, y dándoselos al confesor, le dijo: 
uarde, padre, este dinero para una jomada que 
emos de hacer los dos juntos. ¿Yo jornada? Si 
adre, al infierno tenemos que ir,i>yo por mi ma- 
a vida, y V, P. porque tan fácilmente me absuel- 
ve si n dejarla . Quedó el confesor tan corrido como 
confuso, viéndose correjido del que habia de ser 
enseñado y reprendido por él* De estos v seme- 
jantes ejemplos pueden aprender , asi confe- 
sores como penitentes, cuanto conviene practicar 
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cómo se debe este santo sacramento, y temer el 
castigo que les amenaza, procurando los confeso- 
res revestirse dezeloapostólico y entereza cristia- 
na, y especialmente los que porsu fortuna ó des- 
gracia lo son de poderosos y ricos, en que hay ma- 
yor peligro ÓCc. , abandonando., si fuerenecesario 
tales empleos, porasegurar su partido, y no seró 
pasar p»>r cómplices de escesos ; como lo hizo un 
san Raimundo y otros. Y, como decimos vulgar- 
mente: o errar ó quitar el banco. Lo demás es 
ponerse el confesor por pecados ajenos á riesgo 
de H&e'al infierno, de donde no le sacarán todos 
los ricos y poderosos del mundo. 

También debe el confesor procurar con tales 
personas conservar la autoridad, y que le tengan 
la veneración y respeto que pide su ministerio, sin 
permitir tratamientos, quizá como¿á¡jlos domésti- 
ticos criados, ni otras indignidades.jLo cualse^on* 
sigue admirable y eficazmente con abstracción, 
desinterés, y al negocio del alma, y nada mas; por- 
que sabido es que el mucho trato es causa de me- 
nosprecio. Y como decia el V. P.jFr. José de Ma- 
drid (acérrimo en este punto, y por eso tan ve- 
nerado y temido de Príncipes, ¡grandes señores, y 
aun de Reyes); Enfrecuentando mucho los con fe - 
sores Ioí estrados t nos pierden el miedo y elre<pc* 
£o. ¡Qué cosa tap indigna y monstruosa seriaque 
el confesor estuviese , no sé si diga temiendoj, ú 
obedeciendo y contemplando mas al rico y podero- 
so que confiesa, queno ésteá él! ¡Ojalá no baya na- 
die a quien le comprenda esta general doctrina! 

Debe también el confesor saber no solo especu- 
lativa, sino páticamente, loque es oración inen- 
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tal. y enseñar y alentar á tenerla a todasuerte de 

personas*, pues es cierto que llegan allí algunas de 
corazones dóciles bien inclinarlos, y que en ayu- 
dándolas los confesores , pueden adelantarse en 
gran perfección; y por f*lu de esto suele haber 
algunas muy atrasadas. Debe no solo alentarlas y 
enseñarlas, sino defenderlar de los que mofan y 
persiguen la virtud: persuadiendo á todos queja 
oración mental es no solo para religiosos y eclesiás- 
ticos, sino también para los seglares , pues con 
todos habla la doctrina de Jesucristo: y que por 
falta de ella y de consideración está perdido el 
mundo* Gran premio espera en el cielo á los que 
asi l'j hacen: Qui fecerit , et docuerit , hic mag- 
nus vocabitnr in regno ccelorum . 

Los predicadores pueden también ayudar mu- 
cho á las almas. Estos en lo publico, y los confe- 
sores en secreto. Unos y otros son los soldados fuer- 
tes que están puestos en la frente ó vanguardia 
del ejercito de Jesucristo contra elde Lucifer; pe- 
ro si los predicadores solo mirán en sus sermones 
y discursos á ostentarse sabios, agudos y elocuen- 
tes, y á buscar ínteres, gajes y alivios, y á conci* 
liar el vano aplauso y lisonja de los oyentes, adul- 
terando, como dice san Pablo, la palabra de 
Dios, serán reos en su divino tribunal déla per- 
dición de muchas almas Coteje el predicador, ó 
baga reüecsion si le han buscado muchos para des- 
ahogarse, confesarsey enmendarse de resultas de 
sus predicaciones; y por ahí podrá inferir si su 
predicación es de algún fruto. A la V. doña Mari- 
na de Escobar la manifestó Dios ios murhoa que 
se condenan, y dijo al Señor: ¿Pues no hajr mu* 
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chisimos predicadores y confesores? Y su Majestad 
le respondió: Hija, antesson muy pocos los buenos 
predicadores y confesores , porque esos muchas 
que hay, no son todos obreros mios 9 pues no pro* 
curan, ni pretenden el aprovechamiento de las al- 
mas, sino sus provechos vanos. (Lib cap. 5 ) 

Gran desdicha será para aquellos predicadores* 
que después de haber gastado muchos años el ca- 
lor natural, y aun dineros , en estudios con lar- 
gas fatigas, desvelos y sustos, que suelen parar 
en perder la salud, y aun en ponerse éticos y tí- 
sicos , hallarse al cabo de la jomada vacíos de 
premio, y quizá dignos de un eterno c^tigo, 
semejante al que se reveló á un siervo de Dios, 
como refiere el Padre Gavarri en sus instruccio- 
nes, el cual vio en el infierno á muchos predica- 
dores con las bocas llenas de un ediondísimo es- 
tiércol por su vana predicación. Su Majestad nos 
dé luz á todos los predicadores y cpnfesores para 
conocer nuestro riesgo, y para la enmienda. 

Concluyo este capitulo con un ejemplo de;tna- 
cbo consuelo y aliento para los confesores que 
refiere el Padre Fr. Jordán de Sajonia en las vidas 
de los Eremitas de su sagrada orden, (lib. '¿.cap. 
13.) HabU, d ice, un religioso predicador que 
tenia muchos hijos é hijas de confesión, y oía de 
buena gana las confesiones de los ff ppbres.f Están- 
do para morir, vid una sierva de Dios en espíri- 
tu, que hasta que rendja el suyo el predicador, 
era hijo de perdición ; y eqtonces le dio nuestro 
Señor grandes ausilibs, y se salvó. Fue ¿ graves 
penas del purgatorio , y vid que las lágrimas y 
oraciones de las personas que había confesado, le 
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aliviaban macho sus nenas: sacáronle presto de 
ellas, y luego le vio sobre el altar de Santa Cata- 
lina, donde solía decir Misa; y los hijos de con- 
fesión difuntos finieron alli delcielo, y le lleva- 
ron á gozar eternamente de sus glorias. 

Y ahora concluyamos estos dos tratados con 
unas ternísimas palabras de nuestro Señor Jesu* 
cristo , que reveló á* Santa Brijida (lib. I. Revel. 
cap. 19 y 20. ), en que habla su Majestad con to- 
do«> los confesores, predicadores, padres de almas, 
sacerdotes y ministros evanjelicos; y dice asi: Yo 
doy voces de todo mi corazón á »:odos mi* amigos: 
diciendo: Compadeceos , y tened piedad de mi; 
no perdonéis trabijo por mi amor, pues yo por 
el vuestro tanto padecí, comprando con mi san* 
gre mis ovejas , y asi Ins amo tiernamente. ¡O 
amigos inios! Si fuera necesario volver á morir 
portas almas, hiciera por cada una cuanto hice 
por todas, y antes pasaría por esto, que por ca- 
recer de ellas. Yo ¡uro por mi deidad, que daré á 
mis amigos que me ayuden a ganarlas, premio 
copiosísimo , y á mí mismo» en gozo sempiterno. 
El abismo insaciable del infierno siempre está 
abierto , y en él caen almas, como caen del cielo 
copos de nieve en la tierra. No cesen pues mis 
amigos de predicar y amonestar, pues por su 
voluntad y trabajo en beneficiar las almas ( aun 
que no se convierta ninguna), tendrán tanto pre- 
mio como si las convirtiesen todas. ¿A quién no 
alientan estas divinas palabras, ó ministros del 
Altísimo? 
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TRATADO V. 

Él 

En que se ponen reglas y doctrinas para conocer 
y distinguir cuando es ó ho una cosa pecado 

mortal ó venial. 

La materia de la confesión son los pecados; y 
para conocerlos y distinguirlos, sisón mortales ó 
veniales, es bien poner aquí reglas y doctrinas; 
pero antes supongo algunas cosas. La primera, 
que todos los pecados se reducen á dos clases. 
Unos son de comisión , que es cua ndo se hace al- 
guna cosa contra lo que manda la ley, como es 
matar , herir , hurtar . fornicar ¿te. Y otros de 
omisión j que s<>ri«cuaudo'iio se hace alguna c* sa 
que está maodada^por la ley . como es , no oir 
Misa , no ayunar , no confesar ÓCc. La segunda, 
que tenemos dos reglas para nivelar y ajustar 
nuestras acciones, y por ellas nos ha de juzgar 
Dios. Una es esterior s y otra interior, la estertor 
es la ley divina , á que se reducen también las 
leyes humanas. La interior es el dictamen de 
nuestra conciencia, quenos dicta y enseña loque 
es malo para huirlo, y lo qne es bueno para abra- 
zarlo ; y asi como el carpintero , pintor ú otro 
artífice obran bien, cuando fe arreglan y ajustan 
á las reglas de su arte, y si no, yerrau : asi noso- 
tros obramos bien cuando nos ajustamos á estas 
dos reglas, y obrarnos mal cuando nos apartamos 
de ellas. V. 

La tercera , que esta conciencia que nos dicta 
y enseña, á obrar, es de 'mia* maneras, Una es 
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recta, que es cuando dicta la cosa como es en si, 
y se obra conforme a aquel verdadero y recto 
dictamen , como es en un Domingo . nos enseña 
que se debe oir Misa ÓCc. Otra es errónea , y 
es la que dicta algo que no es verdadero, como 
si el Viernes dicta que es Jueves, y se puede co- 
mer carne, ó al contrario: en lo cual interviene 
ignorancia invencible, la cual se debe seguir y 
obrar lo que enseña , mientras no se sale de la 
ignorancia. Otra es probable , y es cuando hay 
razones y opiniones graves por una y otra parte; 
pero siempre queda en el entendimiento alguna 
duda de si será ó no verdad la parte contraria; 
pero siendo las razones bien fundadas, se puede 
seguir lo que dicta, y mas si se llega al parecer 
dealgun hombredoctoó confesor. Estas tres con 
ciencias se pueden y deben seguir, y son reglas 
de bien obrar. Hay conciencia dudosa\y es cuan- 
do dic'a alguna cesa con dudas de si es bueno ó 
malo, ó si hay ley ó preceptos que prohiba ó 
mande; y en tal caso para no pecar, se ha de 
procurar antes salir de la duda; y si no se obra- 
rá temerariamente. Otra es escrupulosa, que es 
cuando se funda en leves y frájiles fundamentos 
y razones, con ansia y angustia de corazón, y 
cree aquella persona, ó le parece que en cuasi 
todo peca, aunque en realidad no hay pecado en 
aquellas cosas. Estas dos ciencias, dudosa y escru- 
pulosa, no son reglas dé obrar, antes se deben 
despreciar. Lee la doctrina que se ha dado acerca 
de dudas y escrúpulos en el foL 135 / sig. 

Esto supuesto , sea laprimera regla: para que 
una cosa sea pecado mortal han de concurrir ó 
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intervenir tres cosas. La primera, que sea mate- 
ria grave lo que se hace ú omite contra lo man- 
dado por la ley. La segunda, que haya total y 
pleno conocimiento y advertencia de porte del en- 
tendimiento de que aquello es malo. La tercera, 
que haya total y pleno conocimiento de parte de 
la voluntad^ y en faltando cualquiera de eslas 
tres cosas no hay pecado mortal , con que será 
pecado venial., ó por la parvidad de la materia 
(en las cosas que admiten parvidad ) , ó por ha- 
ber algún conocimiento y voluntad, no del todo 
plenos. Esplicaremos esto con algunos símiles ó 
casos prácticos. 

Hurtó uno seis ú ocho cuartos conociendo que 
bacia mal ; aquí, aunque hubo conocimiento y 
consentimiento pleno, no hay pecado mortal, por 
faltar la primera circunstancia, que es la materia 
Ó hurto grave, pues en opinión común hurtar 
cuatro realeses la materia suficiente para pecado 
* mortal, y lo que baja de ahí es pecado venial, 
si no es que el daño sea considerable por la mala 
obra y perjuicio que se sigue al prójimo; como si 
alguno quita una agu¡a á un sastre que t «o 
tiene otra, ó un poco de hilo á una costurera, 
siendo esto causa de que pierda el jornal de cada 
dia para sustentar su familia; Ó $i quita á un po- 
bre seis ú ocho cuartos, con los cuales pudiera 
mantenerse un dia. 

Lo mismo digo si alguno toma uria parvidad 
sin necesidad en dia de ayuno, ó si trabajó poco 
tiempo, como media hora ó una en dia de fiesta, 
que no hay pecado mortal , sino venial; pero se 
advierte que si estas parvidades fuesen muchas 
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en un día, de calidad, que jan tas hiciesen mate* 

r¡a grave, en tal caso será pecado mortal. 

Come uno carne en Viernes estando bueno y 
sano , sin advertir que es tal «lia ; ó comulgó ha- 
biendo comido ó bebido algo antes sin acordarse. 
En estos y semejantes casos no se p.eca, porque 
aun que hay precepto en materia grave, pero falla 
en conocimiento ó advertencia. 

NOTA. 

Lo primero, que se ha dicho en esta primera 
reg'a, que una cosa puede ser pecado venial cuan* 
do hay parvidad de materia, y con reflecsion es- 
pecial (en las cosas que admiten paividad), por- 
que hay algunos preceptos y cosas en que no se- 
da, ni admite; y así siempre es pecado mortal 
cualquiera cosa que se obra contra ellos, en lo 
que prohiben ó mandan aunque sea en materia 
leve ó parva (suponiendo el conocimiento y con* . 
sentimiento plenos de parte del entendimiento j 
voluntad). Individuaremos algunos preceptos y 
casos en que no se admiten. 

Lo primero, no se admite, ni se dá esta parvi* 
dad de materia en la revelación ó manifestación 
d e si jilo ó secreto de la confesión, de calidad que 
no puede el confesor decir 6 individuar qiie fula- 
no ó fulana le confesó tal pecado venial, peha d* 
que hará un gravísimo pecado mortal, y esto te 
di;be dar grande alientoy conGanza para confesar 
enteramente tus culpas. Lo segundo, no se da en 
la solicitación á cosas torpes en el sagrado de la 
confesión. Lo tercero, enla verdad del juramento; 
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y asi, cualquiera que jura con mentira, aunque 
sea en cosa leve , peca mortalmente , porque trac 
¿ r>ios por testigo de una cosa falsa. Lo cuarto, 
no se da en la blasfemia , sea contra Dios ó con- 
tra lo* santffs , y en el odio y aborrecimiento con- 
tra su Majestad. Lo quinto, no se da parvidad de 
materia en el ayuno natural , que es requisito pa- 
ra comulgar ; y asi , no se puede tomar cosa algu- 
na por moilu de comida ó bebida desde las doce de 
la noche. Lo sesto, tampoco se da en la herejía, 
porque como esta consiste en negar alguno ó al* 
gunos misterios ó verdades de nuestra fe, siendo 
esta indivisible, quien niega uno, los niega todos. 
Lo séptimo , en la superstición ó hechicería , por- 
que siempre anda esto acompañado con pacto coa 
el diablo. Lo octavo, tampoco se da esta parvi- 
dad en las formas de los sacramentos; esto es, 
que no se puede omitir ni una sola palabra en lo 
esencial • pena de hacer un grave sacrilejio. 

En todos estos casos y preceptos , obrando con** 
tra ellos, aunque sea en materia leve, con plena 
advertencia y consentimiento , siempre se peca 
gravemente; pero puede ser pecado venial, q 
quizá no haber. ninguna culpa, cuando falta esta 
plena y total advertencia y consentimiento. Lo' 
noveno, ni se da ni admite esta parvidad de ma- 
teria en el sesto mandamiento; esto es, en cosas 
torpes y deshonestas; y asi, cualquiera cosa que 
se ejecuta contra el en pensamiento, palabra y 
obra con advertencia plena de parte del enten- 
dimiento , de que en aquello se quebranta gra-' 
veniente la divina ley , y consentimiento pleno 
de parte de la voluntad, siempre es pecado mor- 
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tal, y será venial, no por la parvidad de la ma- 
teria (que esta, como se ha dicho, no se da) sino 
porque la advertencia v consentimiento son se- 
miplenos; esto es, no del todo plenos y perfec- 
tos. (Corella, \.part. Con/es. 1. §. 3.) 

NOTA. 

Lo segundo , que se ha dicho al principio de 
esta primera regla , que para que una cosa sea pe- 
cado mortal , ha de haber , demás de la materia 
suficiente, de parte del entendimientoadverten- 
cia y conocimiento pleno de que aquello que se 
obra ú omite, es gravemente malo , y contrario a 
la divina ley y recta razón ; y de parte de la vo- 
luntad consentimiento pleno , perfecto y cabal» 
Pero muchas veces se esperimenta que la pasión 
que predomina y reina en el alma, ofusca y cie- 
ga las potencias , y obliga al entendimiento á que 
proponga lo malo como bueno , y este arrastre la 
voluntad á que lo abrace y ejecute , resistiendo á 
las divinas inspiraciones, y aquella luz y claro 
desengaño con que Dios nos avisa en lo interior, 
conforme i lo que dijo David: Signatumest super 
/ios lumen vultus tui> Domine. (Psatmo 4.) Esta 
íuz y claro dictamen y desengaño de la concien- 
cia , todos lá tienen, y por mas que la pasión pre- 
doniinant'e arrastré y ofusque las potencias , no la 
arrojaran de sí , ni leá escusárá dé graves culpas* 
aunque quieran seguir su pasión desordenada en 
aquello cjue ejecutan, \ 

No se va'hab lando acjui de los primeros movi- 
miento ¿ \J ¿ ?¿> 'pcisio nes ,que ll ania n p r i m o p r ¡ m o s, 

que estol '/ por ser anterioras á la libertad escusan 

• t \ . 
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de -pecado , sino es de las pasiones afectadas , in- 
troducidas y esforzadas por el amor propio , las 
cuales tiran á obscurecer la divina luz, que dijo 
David nos da Dios en el alma para distinguir lo 
bueno y lo malo. 

Esto se ve ola ra mente en lo que obraban los ju* 
dios, que quitando la vida ¿ los santos apóstoles» 
juzgaban para si que hacían un grande obsequio a 
Dios; pero pecbba ngra v i si mamen te por seguir mas 
la pasión de su depravada envidia , que á la luz y 
desengaño que ese mismo señor les daba en lo in- 
terior de su conciencia de que obraban rnal: y así, 
en medio de su mal dictamen pecaban gravísima* 
mente. Lo mismo confiesa de sí san Pablo cuan- 
do perseguía á la iglesia , juzgándolo entonces con 
su pasión desordenada por verdadero celo de la 
ley de Moisés; pero delante de Dios no fue recto 
este su celo; y asi le dijo: Sanio, ¿por que me persi- 
gnes ? A este modo obran muchos ciegos de sus pa- 
siones j con que ofuscan la recta razón , y quieb- 
ren convertirlo todo en su favor y amor propio* 

Esto lo demuestra claramente la esperiencia, 
cuando algunos se dt jan arrastrar déla pasión (su* 
pongamos de la ira) $ que estando sus corazones 
llenos de rencor contra su prójimo, escosa nota- 
ble cómo lo palian y dan á entender cuando se 
acusan , diciendo , que se hallan agraviados * que 
les han hecho estosy losotros perjuicios, aue han 
murmurado solo en cosas de condiciones ; pe- 
ro que no tienen mala voluntad, y que perdo- 
nan ; y si bien se ecsamina , se hallará que no 
pierden ocasión de hablar mal de aquel sujeto, 

y que no le pueden ver, y se complacen d« su 

» 

-- 
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mal , y lo desean y solicitan en ausencia y en pre- 
sencia , por si y por otros ; y suelen ser causa de 
muchos males que se les siguen: y quizá estarán 
incapanesde absolución, si no se desdicen, y res- 
tituyen la honra. 

Lo misino se puede decir de los que se dejan 
arrastrar de la pasión de la avaricia, en especial 
muchos que tienen tratos, comercios, tiendas, 
lonjas y algunos oficios públicos; y cuando se con* 
Cesan, van cargados de alegatos de que les cuesta 
tanto y cuanto; que tienen que pagar casa; que 
fe les siguen estos y aquellos perjuicios; que asi 
es costumbre ÓCc. Si son alguaciles, se escusan 
con que no les dan otro salario, que tienen que 
mantener familia. Si son criados ó criadas qué si- 
san ó quitan algo % , di^en que tienen mucho tra- 
bajo, y que merecen mas premio , y asi es una 
plaga en muchísimos, y parece que mas van al 
confesonario á alabarse y santificarse por si, que 
¿ acusarse, y se cumple en ellos lo que dice Da- 
vid {Psalmo 140. i>. 4.)- Escusationes inpeccatis, 
que todo es escusar los pecados: y si no, dígan- 
me estos y estas: Si se hallan tan justificados, 
¿para que vienen á acusarse? 

Por lo que advierto, que en aquellas cosas que 
has de obrar ú omitir , en que puede intervenir 
p ecado > te p on gas con i n diferenciad elantede Dios, 
con deseo de hacer lo que le sea mas agradable, 
sin dejarte arrastrarde los Ímpetus de las pasiones 
de ira, concupiscencia, odio, venganza, amor pro- 
pioy otras; pidiendo á su Majestad te comuni» 
que su divina luz para el acierto. Atiende á lo 
que inspira el interior, y con esto verás las cosas 
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de distinto modo que cuando obras atropellada y 
apasionadamente: y de esta suerte te librarás de 
muchos pecados. Para este te ayudará mucho el 
consoltar y seguir el parecer ajeno. Esta adverten- 
cia es muy importante, porser las pasión es in mor • 
tificadas las que nos ciegan las potencias y preci- 
pitan en muchas culpas; y asi conforme á ellfc 
ecsamina tu conciencia si en algo has faltado para 
acusarte y enmendarte. •■ 
La segunda regla es, que puede ser una cosa, 
aunquesea le ve, pecado mortal, por conciencia er< 
rónca\ esto es, cuando juzga iu venciblemente y 
con error que peca, aunque no hava ley ó precep- 
to grave que prohiba o mande. Me esplicaré cotí 
ejemplares. 

Una persona en Dotniugo ¿Jueves hace juicio 
que es vijilia, y que le obliga el ayuno; si esta 
tal persona no ayuna, peca mortalmente. La ra- 
zón es, por que no sigue ei dictamen de su con- 
ciencia, que es la regla interior de nuestras accio- 
ne», y debe arreglarse á ella mientras no sale de 
su error. " 

Una mujer hace juicio que siempre que confie- 
sa ha de decir un pecado mortal que cometió en lk 
niñez, aunque lo haya confesado muchas veces* 
y si no lo hace, le parece comete un sacrilejio. 
La otra tiene un sueño torpe, y no dio antes cau- 
sa, ni se alegró después ya despierta, y hace jui- 
cio que ha pecado. La otra doncella ó mujer ho- 
nesta t á quien provocó un mal hombre, resistió 
fielmente, y no quiso consentir; pero después ha- 
ce juicio erróneo que pecó gravemente, y con 
aquel rubor y empacho lo calla en la goufesioi* r 
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Todas estas y semejantes personas, sí obran con* 
tra aquello que les dicta la conciencia ( aunque 
errónea^ que es culpa grave, pecan mortalinente, 
y asi, lo que hau de hacer antes de obrar, es pro- 
curar salir de la duda ; y mientras no lo hacen, 
deben arreglarse y ejecutarlo que les enseña, pe- 
na de que obrarán temerariamente, y pecarán» 

La tercera regla es, que se puede pecar mortal* 
tnente en la causa quese da, conociendo y advir- 
tiendo que de allí se puede seguir algún daño gra- 
ve ó quebrantamiento de la ley: como el que se 
cebó á dormir, conociendo claramente que se po- 
nia á riesgo de quedarse sin misa, 6 el que cerca 
de unos trigos o viñ*s dejó el ganado , y se fue á 
jugar ó dormir, y los destruyeron, ó el que se 
embriaga, y tiené esperiencia que en este estado 
comete malas acciones. A este modo se pueden 
proponer muchos ejemplares en que se peca en 
la causa que se dá voluntariamente para el daño 
grave á leve de hacienda, honra ó fama. , 

La cuarta regla es , que también se peca grave 
o levemente , según fuere la materia , cuando se 
obra con ignorancia crasa y su|Mn4 ó afectada; es* 
to es, cuando alguno tiene duda de que puede ser 
dia de fiesta ó ayuno de precepto, y pidiendo ver 
el Almanak, ó salir de la duda, preguntando para 
desengañarse, no quiere hacerlo por obrar con- 
mas libertad; y con esl»% ignorancia afectada, co- 
me carne, y no oye misa O si no quiere pregun- 
tar ó informarse, si para trabajar en día de fiesta 
una ó media hora, que es materia parva, ó tomar 
alguna parvidad en dia de ayuno, habría justa ne- 
cesidad, y asi sin mas ecsamen atropella, come- 
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.tiendo aquel pecado venial, de que quizá estaría 
escusado si lo averiguase, por tener lejítima ne- 
cesidad . 

Y aquí es bien advertir una doctrina muy im- 
portante, y es, que hay muchas personas que 
cuando oyen decir que se puede trabajar en dia 
de fiesta una ó dos horas , y tomar una parvidad 
en dia de ayuno, lo toman ó entienden asi á bul- 
to, juzgando que no hay ningún pecado, lo cual 
es un grande error é ignorancia ; y asi sepan que 
cuando no hay verdadera necesidad para trabajar 
aquel corto tiempo» ó tomar la parvidad, se peca 
venialmentc. Y teman todos cometer advertida- 
mente un pecado venial, por parecerles cosa leve, 
porque si en esta vida no lo satisfacen, lo pagarán 
en la otra con terribilísimo fuego del purgatorio. 

En cierto lugar supe de un sujeto verídico, que 
un labrador avariento usaba mucho de esas tram- 
pas, trabajando por sí ó por sus criados deshoras 
en las (¡estas, por decir no era pecado mortal. 
Tuvo la curiosidad de poner a parte á lo último de 
la cobecha lo que habia aumentado , y en lu- 
gar de hallar granos, halló un pestilente y he- 
diondo cisco cuando fue á registrarlo. jJusto cas- 
tigo de Dios. 

En averiguar si hay ó no verdadera necesidad 
para trabajar en dia de fiesta, toca mas principal- 
mente á los confesores. Y también seles debe pe- 
dir consejo para tomar la parvidad que según 
opinión segura deautores piadososy graves , pue- 
de llegar á onza y media ú dos onzas, auque sea 
.de chocolate, que en la opinión mas arreglada, y 
segura doctrina, es comida y no bebida. Para es- 
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to también pueden dar dictamen los médicos y ci- 
rujanos, y lo mismo para dejar de ayunar, áverr- 
guada la cansa* T cuando esta fuere muy clara, y 
en que no haya alguna duda , bien puede cual- 
quiera resolver por si. Pero cuidado no engañe el 
amor propio que muchos andan entrampando los 
ayunos, alegando motivos y razones llenas de pru- 
dencia de carne , y al fin de la jornada se halla- 
ran quizá vicios de muchos méritos. 

La quinta regla ó advertencia es, que no solo 
se peca con la obra , sino también con el pensa- 
miento y con palabras, porque hay muchas per- 
sonas que solo se acusan de pecados de obra, pe- 
ro hacen poco ó ningún caso de pecados d¿ pala- 
bra ó de pensamiento. Y asi advierte , que para 
que un pensamiento malo consentid ) ( suponga- 
mos el sesto mandamiento ) han de intervenir 
tres cosas, sujestion, delectación y consentimien- 
to. La sujestion es cuando viene este mal pensa- 
miento con un principio repentino de mal de- 
seo; si á este se resiste, no solo no es pecado, 
sino meritorio. La delectación es cuando el pen- 
samiento se va intensando y creciendo mas con al* 
gunaadvertencia , aunque no del todo plena, en- 
tonces no es pecado mortal. Si pasa al consenti- 
miento de tal suerte, que conociendo lo que pien- 
sa, y que es culpa grave, se está en ello deleitan* 
do, entonces es ya pecada mortal. 

Si esta delectación se tiene con ánimo de pasar 
á la ejecución, se llama pecado fie pensamiento 
consentido ; pero si se está deleitando y compla- 
ciendo á solas con algunas memorias, o imana- 
ciones y objetos torpes, ó sean estos respecto d* &i 
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mismo, ó respecto de otras personas/sin animo de 
pasar á la ejecución, pero con tal advertencia de 
•que esto es culpa grave*, v en medio de esta adver- 
tencia no quiere poner los medios para resistir, 
ni apartarse ó desechar de si esta delectación con 
alguna santa y piadosa consideración j ó alguna 
mortificación, ú otro medio (como ya queda pre- 
venido en el Tratado II. cap. 8.J, se Wainadelec- 
tac ion morosa , y también es pecado mortal. 

En esto sucede lo que á uno que ésta junto al 
fuego , y ve ó conoce que se le quema la ropa, ó 
no quiere apartarse, y es conforme á lo que dice 
el Espíritu Santo : Qui amat prricutum , in illo 
peribitf Ecc/i. 3- 17 j. Que el que ama, esto es, 
quiere, se está ó permanece voluntan- mente en 
el peligro, perecerá en el. Por lo cual debemos to* 
dos y todas hacer mucha reflecsion en este punta 
de delectaciones morosas, para acusarsey enmen- 
darse. Para los pecados de obra impide muchas ve- 
ces la dificultad 6 imposibilidad de conseguirlo; 
pero en las delectaciones morosas se suele caer fá- 
cil mente por serla guerra muy porfiada y domes- 
tica de noche y de día, y en que suele faltarse mo- 
cho en cualquiera estadoy edad quesea: también 
se peca en pensamientos con sen tidosy delectacio- 
nes morosas en otros mandamientos, como el que 
se deleita y complacíe en el mal grave del próji- 
mo, ó tiene deseos de Vurtar . 

En cuanto á las palabras torpes, que muchas 
personas llaman ociosas, adviertan también que se 
peca gravisimamente , y tiene 1 malísimas conse- 
cuencias en pecados de escándaloen quien lasoye, 
y mas- si es dónde concurren mujeres, especial*- 
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tríente doncellas. Y aunque tal vez alguna chanza 
con poco reparo y advertencia no llegará á culpa 
mortal. Pero en estas materias es muy peligroso» 
Por locual dice el Apostolsan Pablo: Corrnmpunt 
mores bonos colloquia mala (\. Cor. 15,). Que las 
matas palabras ( como lo son todas las deshones- 
tas^ corrompen la > buenas costumbres. Y asi cada 
uno entre la mano en su pecho, y ec^amiue lo que 
le toca, que quizá hallará lo que hasta aqui no ha 
reparado. Y sobre todo, tema el rectísimo juicio 
de Oíos, donde se le hará terrible cargo de los pe- 
cados de consecuencia. 

La sesta regla y doctrinaes, que adviertan los 
criados y criadas, y los compadres, quesuelen si- 
sar ó quitar cantidades pequeñas, que pueden pe- 
car mortaltnente en este modo dehurtillos, pero 
esto será cuando llegue á materia grave, y esto se 
entiende si quitan dinero, como hoy cuatro cuar- 
tos, mañana dos, otro día seis ÓCc. O si quitan en 
cantidad notable algunas chucherías ó cosas de 
comer mas preciosas o regaladas de las que co* 
munmente se dan á los tales criados y criadas. 
También pecarán gravemente aunque sea en un 
cuarto, si desde entonces vanhaciendo,el ániraoá 
ir juntando cantidad notable, no por aquel cuar 
to solo, sino por el mal deseo y propósito que 
tienen. Y sepan los* criados y criadas, que no pue- 
den por su propia autoridad hacerse pago, ó to- 
mar mas cantidad de a cjqel jornal 6 salario eu que 
están ajustados, parecicndoles qqe merecen mas, 

(>ues voluntariamente se convinieron en eso con 
os amos: y hacer lo contrario está condenad o por 
el santo Pontífice Inocencio X£, Proposic. ¿7. 
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Por remate de esta breve esplicacfon y reglas* 
advierto y repito que pregunten á los confesores 
y personas doctas en cualquiera duda que tuvie- 
ren sobre lo que aqui se ha declarado, que no se 
puede poner con la estension que pedia el asunto 
porno dilatar este libro. He prccuradovlejir aque- 
llo que me parece ser mas necesario y comprensi- 
ble á los que no han estudiado, para que salgan de 
muchas ignorancias, y conocer lo que es ó no pe- 
cado mortal ó venial, sin llevar en esta narración: 
toda aquella formalidad y método con que se es- 
criben estas materias» como conocerán los i n te li- 
jen tes y doctos por la razón dicha debrevedadjy 
menos confusión. 

Presupuestas éstas doctrinas importantes para 
el conocimiento de las culpas, pasemosal tratado 
siguiente, que es el eesámen y acusación de ellas. 

TRATADO VI. 

Del eesámen de conciencia ,y acusación por los 
Mandamientos y por tres puntos. 

CAPITULO L 

# 

Medio eficaz para acordarse y dolerse de las cul- 
pas y defectos el día de la confesión. 

* 

Porque muchas personas se aflijen mucho, y Ies 
causa gran molestia, y aun miedo y^tedio, el[ba- 
berse de confesar solo por la dificultad que hallan 
en ecsaminar su conciencia, y tener en la memo- 
ria los defectos, y otras dicen oles parece que no 

4 
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•los encuentran por mas que discurran 6 gasten el 
tiempo, aunque juzgan ó sospechan no estarán li- 
bres de ellos: para aliviarles su molestia, les pro- 
pongo un medio eficaz y admirable, y muy espe* 
rimen (ado de, los práticos y virtuosos; y es, que 
todas las noches hagan brevemente su ecsámende 
conciencia en esta forma; antes de recojerte, retí* 
rate á ¿olas un ratico, le vanta el corazón á Dios, 
avivando la fe de su real presencia, considerando 
que te mira, y penetra lo íntimo de tu corazón y 
pensamientos, y esto te moverá á gran reverencia. 
Pídele á su Majestad dé luz á tu entendimiento 
para conocer tus cuipas y defectos de aquel día, 
y su fealdad: que avive tu memoria para acor- 
darte de ellas, y fervorice tu voluntad para abor- 
recerlas, y te dé un gran dolor y pesar de haberle 

.ofendido, por ser quien es , digno de ser amado* 
Invoca el favor de María Santísima, de .tu ánjel 
de guarda y santos de tu devoción , para que 
te ayuden con su intercesión, todo esto bre- 
vemeu te. 

Luego pasas ¿ ecsaminarte por los diez manda- 
mientos , ó por los tres puntos que se pondrán 
adelante, á ver si contra ellos has faltado en algo 
a.juel«dia grave ó levemente en pensamiento, pa- 
labra y obra contra Dios , contra tu prójimo , ó 
contra tí mismo ; y si en algo hallares haber de- 
fectuado, lo procurarás tener en tu memoria para 
el tiempo de la confesión , y pedirás perdona 
Dios con propósito de enmendarte el dia siguien- 
te. Y para obligar mas á su Majestad que te per- 
done y ayude, y estimularte á la enmiend » , to- 
marás y harás entonces alguna penitencia fácil, 
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como es re*,ar en cruz tres Padre nuestros ó cin- 
co Ave Marías, ó besar la tierra cinco veces, en 
reverencia de las cinco Hagas, ó tantas cuantos 
han sido los defectos, y á este modo otras seme- 
jantes. Con esto el dia siguiente tienes mas cuida* 
do de enmendarte y ptuier los medios. Llega la 
noche, vuelves á hacer tu ecsámen, y con esto al 
cabo de la semana se tiene con mas facilidad en 
la memoria aquello que sé ha pensado todos los 
dias j y se acuerda uno mejor , que si se pone á 
ecsa minar y acordarse después de quince ó veinte 
dias ó un mes , sin haber hecho esta dilijencia. 
En esto sucede á mi ver lo que á una mujer 
que barre cada dia la casa , y al cabo de ocho ó 
quince dias va cojiendo los montoncitos de cada 
día , lo cual le será mas fácil que si la hubiera 
de barrer de quince ó veinte dia*, ó mas tiempo. 
Ves aquí el medio fácil que le ofrezco, para que 
te sea de mas alivio el ecsámen de conciencia los. 
dia* de confesión, y la esperiencia te enseña ser 
esto verdad. 

Pero por cnanto este no es mascpe.un concejo, 
y no todos podrán ó querrán tomarle, ni hay obli- 
gación á ello, digcí: que cuando se hayan de eisa* 
minar para confesar, aunque. sea demuch>s dias, 
usen de la misma instrucción que queda referi- 
da, retirándose >á solas repetidas vece« , ó en su* 
casa , ó en la iglesia. \ Vayan repasando pur los 
diea mandamientos., ó por los tres puntos , como 
fre espresa adelante en éste libro, si saben leer y 
lo puedeu hacer ; y si no, acomodarse cada uno 
oon su memoria , según su capaci/lad. Y esta 
üo jie corrida , y como quién lee una relación, 
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sino cotejando por su esplicacion, si hallan algu- 
na culpa en su consecuencia grave ó leve, hacien- 
do mucha refleesion en cada mandamiento, como 
quien busca dilijente una joya de gran valor que 
ha perdido , y va rejislrando todos los rincones. 
Y te advierto que esta meftioria procures sea coa 
dolor y confusión, y aun con lágrimas, si fuese 
.posible, considerando que has ofendido a tu Dios 
y Padre amantisioio, y como que hablas y te con- 
fiesas entonces con su Majestad , y sea esto coa 
una gran confianza en su pie dad, que te ha de per- 
donar y ayudar para la enmienda, como la tiene 
un hijo con su padre. Imita al Santo Rey Eze- 
quias, que decia asi : Pensare, Sefior, con amar- 
gura de mi alrna ¿odas Ja* culpas que tn mi vida 
he cometido contra ti. De esu suerte te ensaya- 
rás para hacer una confesión sacramental á los 
pies del confesor con mas perfección. Este es un 
puuto gravísimo , y en que pocos hacen la debi- 
da reflecsion, y asi el mayor cuidada le ponen en 
acordarse de las culpas,- pero en lo que toca al 
dolor y propósito suelen estar muy remotos. 

CAPITULO IL 

■ 

Del tiempo que se ha de gastar en el eesámen de 
conciencia* Y se pone doctrina de mucho desaho- 
go en este punto • 

En cuanto al tiempo que has de gastar en ecsa- 
minar tu conciencia > cuando t^ confiesas, parti- 
cularmente , no se puede dar regla mas 6ja pata 
todos, porque disliuto eesáojen ha de hacer d que 



Digitized by Google 



y comunión. Trat. Pl. . 255 * 

ha cuatro f seis ü ocho meses que no se confiesa 
( y mas si tiene muy enmarañada su conciencia) 
que una mujer ú otra persona virtuosa, que fre- 
cuenta la confesión cada cuatro, ocho ó quince 
dias; y asi aquellos primeros necesitan de mas 
tiempo , como de uno ó mas dias , gobernándose 
por la acusación de los diez mandamientos, como 
queda dicho , y estos segundos en pocas horas ó 
ratos pueden hacer su ecsámen suficientemente 
sin estas circunstancias. 

T para que estas personas virtuosas que fre- 
cuentan los Sacramentos se consuelen y no se 
martiricen cuando van á ecsaminarse, porque di- 
cen no hallan ó encuentran en sí los pecados, y 
parece quieren sacarlos, como dicen, á tuerza de 
brazos, gastando en estp mucho tiempo, que fue- 
ra mejor le gastaran en arrepentirse, y en propo- 
ner y discurrir modos para la enmienda de la vi- 
da y aprovechamiento espiritual, y en disponer- 
se para la sagrada comunión : les advierto que 
cuando hay alguna culpa grave en la conciencia, 
y aunque sea venial que tenga especial defor- 
midad , ella punza y muerde, y asi no es fácil 
se oculte. Con que siendo ordinariamente los 
defectos de tales personas veniales comunes, de- 
ben advertir que no tienen obligación debajo 
de culpa grave á con fesarlos todos , por ser esto 
voluntario. Y asi aunque seles olvide uno ú otro 
pecado venial al confesar, y no lo puedan hallar 
en el ecsamen : y aun digo mas ( para dilatar las 
conciencias, y que se libren de escrúpulos) , que 
aunque de intento y voluntariamente dejaran 
de confesar algunos veniales, diciendo otros que 
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sean materia suficiente para la confesión, y para 
el dolor y absolución ( y mas si añaden también 
alguna culpa grave ya confesada de la vida pasa- 
da), no por eso hará mala, sino buena confesión. 
Y si habiéndote levantado de jos pies del confe- 
sor, te acordares de alguna culpa leve que no di- 
jiste, tampoco necesilas de volver á confesarte 
entonces para comulgar, por la razón dicha de 
ser esto cosa voluntaria. Toma agua bendita ó 
date golpe de pechos con arrepentimiento: di.el 
♦ Padre nuestro, y pide á Dios perdón, y eso te 
basta para entonces. Para obligar mas k Dios, 
siempre que haces el ecsámen de conciencia, di» 
ras á su Majestad antes la oración siguiente. 

Oración para antes del ecsámen de conciencia* 

» « 

'Altísimo Dios y Señor mío, yo criatura misera- 
ble , indigna de estar en tu divina presencia, 
adoro tu ser inmutable y peí feeciones infinitas y 
confieso tu inmensidad, con que llenas los cielos 
y la tierra, y lo íntimo de mi corazón. Te pido, 
Señor piadosísimo, ilustres mi entendimiento crn 
tu soberana luz para conocer mis culpas , avives 
mi memoria , para acordarme de ellas , é in- 
flames mi voluntad en tu divino amor para que 
las aborrezca. ¡O Reina Soberana, Madre piado* 
sisima de pecadores, y Abogada mia! AngtJ San- 
to de mi guarda , y los demás Anjeles y Santos 
mis devotos, interceded por mi para conseguir 
esta gracia de la divina misericordia. Amen. 
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. t % . CAPITULO Illv'íj o! i . , > r 

Modo*de acusarse por los diez Mandamientos , asi 
r ,., en la confesión particular cómo jeneral. 

, Paja mejor y mas ciara intelijencia , y práctica 
de la acusación siguiente j advierto lo primero, 
que no todo lo que se espresa en este modo de 
acusarse es materia de pecado mortal , ni te has 
de acusar de ello como tal ; y asi has de ir en esta 
advertencia , para esplicar con claridad y distin- 
ción , según te dictare tu conciencia , si es culpa 
grave ó leve lo qa<e confiesas y ó decir la duda si 
lio estás fijo , para que el confesor haga juicio rec- 
to de todo. Esta ad vertencia es muy importante, 
pues habrá personas tan ignorantes ¡ que quizá 
todo lo que se espresa en este modo de acusarse 
lo juzguen por culpa grave, Y para que sepas dis* 
cernir, conocer y d is Lin guir lo que es, o no peca- 
do mortal ó v e n ial , lee el tratado tercero , folio 
141 de este libro , donde se han puesto reglas ¿ 
propósito» , Vi / >aíi vA\* V* r v> 

Advierto lo segundo , que de todo lo que se 
espresa en los diez mandamientos 9 has deiren?- 
tre sacando las palabras y defectos para acusarte 
conforme los hubieres cometido , pues nqui se 
pone difusamente paira iodos estados y : persa* - 
pñ$ f y que de eso cada uno elija lo que le toea¿ 

Advierto lo tercero, que en cada mandamiento 

• acusación espliques el niimero de veces que 

17 
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has cometido las culpas graves ó leves de qne te 
acusas , si lo ptuádés ajustar , f si no , añadir la 
partícula , poco mas ó menos. Con esta adverten- 
cia jetíeri^ró ewMs a el repetir esta palabra tan- 
tas vjéc^aiei^oaibto mandamiento ; 40 se molesta 
tanto al lector; y se dilata menos el volumen. 
También se mezclaren esta acusación alguna bre- 
ve eshortacion , ó ponderación de aquel vicio , y 
stgftn ^e^ruslitapp^a que al mismo tiempo que 
se yaiécspmiiiakidcKie ascite al arrepentimiento y 
eHiménda^ io) cualer**! por tantísimo. ; M 

tí ; j i i -j í j Jt^Uner^MahdamientOm v 

i ¡En alpripwPíMkmlamiénto iqoe es amar á Dioi 
iübáa}toJhs\lasi oos&s/tPiv áéuso; dé lo que he fal- 
tad ojcontnajhii tre$ hrit*udé« de Pe , Esperanza y 
Caridad ^Eri fipadfcfc ^tvtra la fe betehido algü- 
nasigraves ttfntacírjm^iconira algor* misterio, ó 
dadadirdé éU gravita procurado tfesiatir baéien- 

doíae4cp de fp/crcjyendift fiRmeoTeríteáquello que 
se mf< ofrecía á:j Ja >{majirifr¿ion • y Acudiendo á 

Dtok y^ioi^aQios^iidiénd&les mé librasen de 
aque^pel^ro~<I)ec¡r \*« admiiió deliber adámente 
alguna duda acerca de algún misterio ,*ó 'si disin* 

m>e tftiuslo qufe,be -tedido algunas tentaciones de 
desesperado^ ¿ proponiéndoseme? la' gravedad de 
misícuhpaaíjcp por verme ért algún trabajo, y nd 
hice apt^s de esperanzaren Diofr, y de resignación 
y coníoVuiifiad en la divina voluntad, confiando 
atir.Mi wiiericordia y>&ú ios méritos de su Pasión 
aa^üskaa/qub are ha* de ; perdonar mis culpad, j 

r* 

' ' Digitized by Google 



y 4omuT\ion. Trat. VI. 259 
remediar qpis, necesidades. Contra la caridad, me 
acuso que no he amado ¿ Dios como debo y nos 
manda su santísima ley, con todo el corazón y 
voluntad, ofreciéndole muchas veces, y fal- 
tando al cumplimiento de los propósitos que he 
hecho á su Majestad de enmendarme de mis 
culpas. 

También he faltado al amor que debo á mis 
prójimos, no teniendo igual caridad con todos, y 
deseándoles el bien que para mí, y encomendán- 
doles á Dios en mis oraciones. Acusóme que he 
creido en algunos sueños, ó agüeros , ó rayas de 
manos , ú otros disparates y supersticiones, ó he 
dudado si eran ó no verdad aquellas cosas que 
se me proponían ; como si cantó el pallo , ó lechu- 
za á esta ó aquella hora , ó pasó el abejou, y otras 
fábulas que suelen contar, y no las he desprecia- 
do , tantas veces poco mas ó menos 

También se acusará si ha consultado hechice- 
ros , ó adivinos , ó j i ta ñas ; ó si i leva nóminas y ora* 
ciones supersticiosas, con las cuales cree qué sa- 
brá la hora, de su muerte, ó que no morirá sin 
concesión. ,0 si ha usado de hechizos para conse- 
guir algún mal fin. O si ha hecho curar á si , o 
á sus .cosas con palabras vanas y acciones supers- 
ticiosas, Y si ha leido ó tiene libros prohibidos. 
Y si no sabe lo necesario para sal varse , como el 
misterio de la Santísima Trinidad, el de la En 7 
carnación, el de la lesurreccion de la carne, 
premio ó castigo que ha de haber después de la 
muerte* Y si acaso no sabe ó entiende el Credo, 
elPadre nuestro, losMandamientosy losSacramen 

tos , en especial los que ha de recibir* Tai 
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se «curará , *f no sabe las particulares obligado- 

tí es de su estado ú oficio. 

EJEMPLO. 

" i 

En la señal de la cruz y en el persignarse se 
contienen y confesamos los principales misterios 
de nuestra santa fe; y asi seamos todos tuidado- 
sosen persignarnos con perfección y reverencia. 
Y sobre todo , encargo á las madres que á sus ni- 
ños pequeños los persignen cuando los llevan de 
noche á dormir; porque refiere el Padre Parra, 
que una hechicera, confesó que babia ido cin- 
cuenta noches i la cama donde había un niño, 
con intento depravado de hechizarle ó matarle 
con sus maleficios, y que veía en el tales mará* 
villas y resplandores , que no se atrevía á llegar; 
y sabida la causa, era porque la madre le persig- 
naba, y esto le defendió. 

Segundo Mandamiento. 
En el segundo mandamiento, que es no jurar, 
me acuso que he jurado por Dios ó porlosSanios, 
ó por algún misterio, con escándalo de mis próji- 
mos, y también he echado otros juramentas, co- 
mo decir, por el cielo de Dios, por la cruz de 
Dios, y otras palabras semejantes; y esto ha sido 
con mentira ó con verdad, sin necesidad, tantas 
veces. Acusóme que he echado tantos votos ó 
por vidas al dia ó á la semana ó enfadado, o co- 
lérico, con personas ó animales ; y he echado 
tantas maldiciones. Esplicar si fueron á los hijos, 
ó crudos , ó hermanos , ó cuín pañeros, ó otros j j 
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si eran con intención y deseo de que le* alcanza* 
se, ó con impaciencia y cólera, sin advertencia, 
ó si juzgaba qúe pecaba mortalmente.Y esto mismo 
ecsaminará en los votos ó juramentos. También se 
acusara si ha hecho voto ó promesa de guardar cas* 
tidad , ó de no casarse , ó no pecar en tal ó tal 
pecado ó vicio.» y no haberlo cumplido. Y si fue 
causa , ó provocó á alguno á que jurase ó votase, 
ó incitó á jurar falso, ó si lo ha hecho en vara 
de justicia, especialmente en algunas informacio- 
nes de hábitos, dispensas de matrimonios , hi- 
dalguía &c. f con daño del prójimo y de los lu* 
gares. Acusóme que en mi casa tengo mala cos- 
tumbre de mentar el diablo muchas veces , co- 
mo diciendo ; Válgate el señor diablo: válgante 
mil diablos: el diablo me Heve si no hiciere 
esto : vete con mil demonios, y otras palabras se- 
mejantes. Acusóme que no he cumplido las pro- 
mesas que tengo, como alguna Misa, ó romería, 
ó novena, ó ermita, ó imajen, ú otras cosas que 
he ofrecido , como rezos, penitencias dffc, O lo 
he dilatado por pereza ó poco cuidado. Tanto 
tiempo. Y también se acusará si lo ha tenido por 
pecado gra've. u . 

En este segundo mandamiento se acusarán los 
relijiosos y eclesiásticos de lo que hubieren falta* 
do en el cumplimiento de sus votos. * 

L ♦ , r > « * \ 

Tercer Mandamiento* ' • 

... i » i 

« ' . ' • i » . '? ■ • . . • • 

' En el tercer mandamiento, que es sántifioar las 
fiestas t me acusoque be dejado de oir niisa endia de 
fiesta, pudieado oida.TaaUs veces. O mehe pues- 
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to en peligro de no oírla ,. por haberme ocupada 
eti alguna cosa no muy necesaria, como viaje-u 
otra ocupación, ó llegué algo tarde por mi culpa. 
También me acuso que hice el ánimo á no oir 
misa , y fui causa para que otros no la oyesen. 
Acusóme que en la misa estuve divertido, sin 
atender con viva fe á aquel Señor Sacramentado» 
ni considerar los sagrados misterios que allí se re» 
presentan : antes por miculpa tuvemuy divertida 
la imajinacion. Y también estuve hablando ó rien- 
do con otros , como si estuviera en la caUe , ó me 
estuve dqrmiendo mucha parte de la misa. Acusó- 
me que he estado en la iglesia con poquísima re- 
verencia; y he mirado con vana curiosidad ó con 
poca'hone&tidad á alguna persona ; ó me puse en 
paraje donde me viese , atendiendo mas á esto que 
ó la misa y oficios divinos. También hice alguna 
seña, ó tuve algún mal pensamiento consentido . Y 
be sido causa cóii algún traje ó adorno menos ho- 
nesto y profano , de atraer la curiosidad de al*u- 
nos , y de que quita estén con poca^reverecicia en 
el templo. Acusóme de la poca reverencia conque 
me dispuse en la cotniueion pasada para> recibir á 
su Majestad, y de la tibieza en darle rías- debidas; 
gracias, no deteniéndome aqjreltierapo competen- 
te. Acúsame qu^ be rezada con poquísima reve- 
rencia el rosario, ytatras devociones, como es visitá* 
de altares ó cruces sin considerar que hablaba 
con Dios, con~María &a«¿iáíiiiia y los santos. Y al- 
gunas veces * por haber aguardado tarde , he d e ja- 
do al gunasd^ oiisfdevoc io lies por pereza ó sueBo, 
olas hecesado estando en oouversacian con otras 
personas de tai <afra, aUadisado ma&á lo,qp v e h&v 
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biabad , qtoé lo que etUbá'Vnd&3Bl^Ác%^dfxi r tf 
que be tfabrfjádó ein'dia dé"lietftíi u fíti* fíec^síxladi 
Tantas >hoc*« Ó 'vece*; X ^««^A&y 8S 1 |que 
otros trabajen , ó les he ocupado en digestivos 
en cosas que podían escudarse, d dejarlas para 
diasde trabaja Y tamí>iWm8V¿tfso del mal ejem- 
plo que con esto he dado á otros. Acusóme, que 
no' he ayudad© opacos diás', sin just^c^s"*. 'O'en 
de duda/cCé'srtetiirf o rio ODligáfcioj- , me re* 

i á no ayütiar; sin pedir cbns'cjó lU'taeAlpb , b 

cirujano, ó cdñfésor. -AdúisoiWé'QiSi'ioÁi^alco'cl^ 
mas parvidad , o colación de aquello que regu- 
larmente está perüiitido/Déci^si etíesió^Ó e l i> lo 
a n t e c e d e n t e ha ct á ? j ü i c ío» ^u é.'p e c Üb Agrave m ¿ t í te. 
También se acucará si ad v!r6Vridb ! qüe era día de 
viernes comió fcariVe;' ó ^FFá cofriióMé todo el cuctf 

I»o el sábado. Si en la ctíar^sVtVa comió 'Huevóos, y 
eche sin bula , eünqüe' tu viese inte^icíon de ló- 
tnarla.St dejó tfe fcbtifesaiy comulgar por pascua 
de flores> ó si confesó ó cóniulgó sacríle'gárhente^ 
. Aquí se acusará él qué titeare oblígáciSn de rezar 
el oficio divitio, ódec^tíir^ , ;s j í Itf tí ¡ I á to páV ú y ¿ 
tarde , por éstarse jugando ó 'parpando 1 , . o por pe- 
reia; ó si váddr^ás' horas dél tézbf sin motivo jus- 
to; ó nú $*oñ*Lf*éi#étih ¿erféc cipn, 1 si sé privo de 
decir misa po* tibiera y'flójiédad: si en ella sede- 
tuvAeltieiripotí^^^ 

con pérfeccibf.'Ifrssagrátjás 'fcb'/e^taóti'i&^'iTreV 84 ^^* 

daseyy dátiü&dé éspácioiás'd^bTd&á gijácias. Taín- 

bien se <t 'eri éké'iúMdWiiiéM^ 

hiera r..uLJ A ^L^iuJznjji _ül :j ■ ^litiüAtfJl-W'jL'^Ji'Á - r 

lo* d 
y; ai 

Digitized by Google 



264 yiD* la confesión ^ 

mucho tiempo. % ?\ «caso por tüU cansa ha 
currido ea alguna censura; y por otras razones y 
motivos, y liiarto*, porque sueleo publicar esco- 
muniooes* , fíH ,, f T • *t < J.- * 1 * 

■ ' "> 'i hi> t ' ? -; ' • u 1 ' * ,v " 1 * 

MSOí'o Mvndanuento. 1 

Ea el cuarto mandamiento, que eshonrar pa^ 
dre y mqflre, W acijsp, q*ie nqh^tenidó el debi- 
do respeto y reverencia á mis padres , ni les he 
obedecido en lo yue justamente me han mandado, 
como es salir de casa á t esta y aquella hora , y ir á 
algún mandado , ú ot ra ocupación en casa ; y lo he 
ejecutado con mal je^s^Q , j de mala gana , dando* 
les motivo de impaciencias ó que echasen maldi* 
ciones. Tantas veces* Acusóme, que no lie sufrido 
con paciencia algunas chas que me pa recia no lle- 
vaban razón, hablándose* alto y cou modo desen- 
tonsdoio trataudolosdjsim^ 
I y quejándome con otros de sus cosas» Y aohe to- 
{ mado sus consejos y reprensiones de buena gana. 
(Acusóme de no haberlos asistido y socorrido cuan* 
\ do los ?í en necesidad y podja yo aliviados. Te* 
(man los hijos que son ingratos á sus padres ün gra- 
vísimo cas ti go d e 0 ios . Acúso rn e que á loa mayo- 
res en edad y gobierno , corno írflo/s ó parientes^ 

debidoresp^ 

malos ter Wn r OS , ¡y¡tjQ p^fíflejci^iilal^s ^i^,la queme 
manda? ^^é^oa^e qu^e» h*W49 poca^étl 
ne^aciofí V r^jtp^t^ f^MfMHtf ♦ 

bastante del gobierno . Y también de las ¡ustiqias , 

i 
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Y Comunión. Trát. VI. 265 
tiénen parcialidades con sus parientes ó amigos; ó 
reparten mucho ó poco, ti obran con pasión. Acu- 
sóme del poco respeto y reverencia qttehe tenido 
a los sacerdotes y religiosos, hablando también 
ton otros de sus acciones/y siendo causa de al- 
guna murmuración. Decir si fue en materia grave 
ó leve > y cuántas veces. 

Los padres y madres > tios y amos se acusarán 
a*i % Acusóme del descuido y neglijencia que be 
tenido en mi casa ó familia en reprender, ó ense* 
fiar, ó amonestar cuándo con venia ¿los que están 
á mi cargo. Decir si son Hijos, parientes ó cria- 
ilos ÓCc« 9 para que vivan ajustadamente, sin ofen 
sa de Dios y de los prójimos, en hacienda ú hon- 
ra , evitando conversaciones peligrosas, malas 
compañías, cantares, bailes y juegos indecentes, y 
lecciones decortiedias. Acusóme de no haber pro* 
Curado que asistan a los sermones, oficios divinos 
y espliciicion de la doctrina; hi he puesto el debi- 
do cuidado en rntfotmarme si la saben; ni he pro- 
curado confiesen y comulguen en algunos dias 
infiy 1 -festivos; antes los he ocupado en estos dias 
de fiesta sin mucha necesidad. Acusóme que ¿ mis 
hijos ó criádos^c. he reprendido con demasiadas 
palabras y oíúy ásperas, y castigádoles con sobra- 
do rigor, Ws4f evado de cólera, que del celo jus- 
to y raaótiaíb!e, ív pr6Vpcándoles á grande pesadum- 
bre^ impaciencia jr sentimiento. Acusóme que he 
ftltado a asistirles y consolarles en sus necesida- 
des y enfermedades con lo necesario. 
¿ 'También sea^usarán los padres ó tids^ si altísni- 
ños los dejan salir con lo que quieren por su des- 
ordenado amor, de que se sigue la mala crianza y* 
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resabios que cobra a para después., y si tienen ri- 
ñas entre si. marido y mujer por defender las li- 
bertades á los niños, ó no queriendo que los cas? 
tiguen . . ; 

También se acusáronlos padres: si ban violen- 
tado á sus hijos é hijas, ó íos mortifican sobre que 
tomen estado contra su voluntad. Y adviertan 
que si es la violencia para que sean religiosas, es- 
tán escomulgados por el Concilio Tridentino, asi 
ello?, como los que cooperan .Osi las consienten 
sobrada familiaridad ., y que estén á solas con 
quien estén tratadas de casar, que en esto suele ha- 
ber graves pecados de escándalo, que después tie- 
nen muy malas consecuencias., que suelen llorarse 
por toda la vida. Los maestros de niños se han de 
acusar, si no han cumplido con la obligación grave 
que tienen de enseñarles, no solg á leer, escribir 
y contar, sino las oraciones* doctrina cristiana y 
ayudar á misa, y que sean humildes,, temerosos 
de Dios y muy obedientes á sus { p^dres y madores,- 
que respeten á los ancianos; q,ue $ean devotos d« 
qar limosna, como hacia santo Tomas de \fillanue- 
va siendo, niño;. que asistan al templo,, . i -la mida 
y sermones y al rosario; que.no riü?n,entre si, ni 
jueguen á naipes, ni juren,, ni sean *n,en ti podo*, y 
sobre todo, ¡que se guarden de ; todo vicio de desr 
honestidad, huyendo de nrai^ comp^ftias, ca$ü<r 
gando, estos ^scesqs f mas,qu 1 e,.Ío.s de, la lección, re- 
firiéndoles algunos ejeaipjlps^dCc. Las niños son co- 
mo arbolítos tiernos 4 ¡q.ue,si al principio no sg 
crian, reQtos, después solo firveq para ^lfuegprEl 
bí^n ó malde las repúblicas depende en gran par* 
^ de ia b^ena ó mala educación, de los maestra* 
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T aunque los padres tienen obligación de edncar á 
sus hijas ;i pero cuando van á U escuela , desear- 
gan en mucho su conciencia con ellos, y i veces, 
& ¿asi siempre los sujeta mejor el maestro, que el 
padre ó madre, porqué estos con el amor natural 
suelen disimular lo que no es justo* Y hacen muy 
mal algunas madres de poco juicio, que porque el 
maestro castigó al muchacho (que siempre habrá 
muy sobrados motivos para ello^, van ala escue- 
la como unas sierpes y leones á alborotarla, y aun 
el barrio, y quizá le quitan del todo, que vuelva, 
con que le ponen de peor calidad. Y asi, lo que 
han de hacer cuando se vayan a quejar es respon- 
derles con una muy buena y segunda Vuelta de 
azotes, y con eso no volverán. Estoes lo acertado, 
y lo demás suele parar en que como los crian 
consentidos, después les dan muchas pesadum- 
bres; mala vejez , y quizá paran en una horca. 
Los maestros son también como coadjutores de 
los señores curas, y esforzándose cada uno en su 
ministerio, tiene maravillosos efecto*. Paralo cual 
ayuda mucho. que los señores curas les procuren 
aumehtar algún situado anual, ó solicitarlo con 1oS j 
señores pbispos y pueblos, pues én muchos luga* 
res es tán .poco lo que Ies vale, que no se pueden* 
tpantener. Gran premio tendrán de Dios los que' 
d^jan fundaciones de escuelas y estudios eü lu- 
gares. U* • ' 1 I * I ' i * ' I v' , 

i Lo mis rio en su tnodo, en orden ala acusación, 
se ka de, de^c ir do tos maestros de gramática y otras 
artes 9 de las \ ayos de niños y d& las maestras de 
niñas, Y los estudiantes y colejialea deben hacer 
grave eaciúpulo, y acusarse si no logran el tiempo 
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y aprovechan en sus estadios. O si gastan a ana 
padres el caudal , y después se quedan unos in- 
fanzones díc. 

Los casados se acosarán en este cuarto manda* 
miento de lo qnefaltan entre sí mismos. El mari- 
do dirá asi: Me acuso que í mi mujer la he trata- 
do mal de palabra ú obra, sin justa causa, ó la be 
echado maldiciones. Pío he tomado sus consejos y 
amonestaciones que me daba , con deseo de que 
rae enmendase de algún defecto Ó vicio, como es* 
beber vino con esceso, ó jugar demasiado, venir 
tarde, ó echar votos y juramentos. No la he asistí* 
do en esto <i en aquello como debía. No la he de- 
jado muchas veces que gobierne y disponga en 
las cosas de casa, que, son mas propias de las muje- 
res. No la he mostrado algunas veces el amor y 
cariño que debiacomo i esposa. 

La mujer se acusará así: Acusóme de lo quehe 
faltado en la asistencia de mi marido, no procu- 
rando darle gusto en todo aquello que conozco le 
agrá-da t y puedo y debo hacer. Y no he disimu- 
lado con prudencia sus faltas o defectos leves, co- 
mo es venir tarde alguna vez, ó jugar* ú otro defec* 
tillo. Acusóme de haberle hablado con algo de so- 
berbia ó modo desentonado , y en especial cuando 
le vi que estaba desabrido , desazonado ó colérico, 
siendo esto causa de que nos tratásemos mal de pa« 
labra, ó echarle maldiciones. Y también me acuso 
del mal ejemplo que con esto di á los de casa ó i 
los vecinos. También se acusarán los casados si 
han permitido que sus hijos grandes duerman con 
ellos , ó han hecho en su presencia algunas accio- 
nes indecentes, con que les dieron mal ejemplo, ó 
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81 permiten que duerman ¡untos muchacho» y mu- 
chachas grandes. Miren que esto tiene gravísimos 
tu con venientes. Lean los casados la doctrina que 
se le sha dado enel 2 r ratado 1 1 1 , capitulo primero* 
para acusar se f ó en este o en el sesto mandamien- 
to , si han defectuado en el uso del matrimonio. 

También se acusarán los casados si ha habido en- 
tre los dos la infernal pasión de los zelos , que tan- 
to corrompe las almas., y daña las conciencias; y 
si esttf es porque se hizo uno á otro traición , ó 
porque srn fundamento andan cabilando , y juz- 
gando temerariamente ; causando mucha pesa- 
dumbre en su consorte., y si acaso con poca pru- 
dencia se lo declaró. Ta mi >ien se acusarán los 
maridos si han permitido ó permiten que sus mu- 
jeres ó hijas usen de trajes profanos , y mas cos- 
tosos de lo que pide su calidad y medios. En es* 
to pueden remediar mucho los maridos , pues ca- 
-> da uno es rey en su casa. O si al contrario son muy 
mezquinos y miserables, no permitiendo que las 
mujeres anden con aquel traje decente y razona- 
ble que pide su estado , ó si andan quitando ó 
guardando llaves sin justo motivo, y otras indig- 
nidades que suelea ser causa de otros males que 
se siguen de este ruin trato, 

' Los herederos > albaceas ó testamentarios se 
acusarán de lo que han faltado al cumplimiento 
de los testamentos, mandas, legados, misas ó 
sufrajios que sus padresy difuntos Jes encargaron., 
y á que están obligados. O si lo han dilatado sin 
motivo justo , siendo quizá causa de que estén 
padeciendo terribles penas en el purgatorio. Y 
por esto son estos gravísimos pecados. 
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« * 

Es tiéndese mas la acusación del cuarto manda*, 

miento para varios estados. 

Los gobernadores , correjidores , alcaldes y de- 
más justicias* y^padres de la república que hay 
en los pueblos» como también los consejeros , ca- 
maristas , oidores, alcaldes decórtey otros jueces 
eclesiásticos, seacusarán de lo que han faltado en 
el cumplimiento de sus oficios advirtiendo, que 
en. los que gobiernan suele haber mas pecados % y 
mas graves de omisión que de comisión , y asi 
ecsaminen si han zelado con recta intención , y, 
procurado el bien común, rondando y evitando, 
ó castigando escándalos, amancebamien tos ; y, 
otros dañosa Y si han despachado las causas ,y cui- 
dado se ejecuten con rectitud y piedad es, sen- 
tencias* Y Cambien si obran con igualdad con to- 
dos , ó con parciali Jad ó pasión siendo soberbios, 
altivos y crueles coq el pobre y desvalido, por- 
queacaso tomó cuatro espigas Q dos leños del mon- 
te > 6 por algún imajinado escefo, y disimulando 
y tragando montas de escándalo? y perjuicios ea 
el pariente, poderoso ó amigo, y. de su facción, 
por respetos humanos. y. fin^s f particulares. De 
todo esto se siguen gravísimos pecados de escán- 
dalo , que irán sobre sus almas. 4 

En la acusaciop del séptimo mandamiento fea- 
llardn mas doctrina. 

Aqui se acusarán los principes y grandes seño*? 
res y señoras , y los que habitan los palacios . Lean 
para esto lo que esta en el Tratado * lll . cap* 3. 
jr 4. de es t? libra. 
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También se acusarán en este mandamiento los 
señores curas párrocos y visitadores, de lo que 
hubieren faltado en sus empleos, y si no han da- 
do á sus feligreses el pasto espiritual , y enseñan- 
do la doctrina , como son obligados* Lean la doc- 
trina del Tratado ¡II. cap. 4. 

También se acusarán los confesores si no han 
ejercitado sü rríinisterió de tanta importancia con 
rectozeloy aplicación, desinterés é igual caridad 
con todos ; y si rio procuran estudiar las materias 
morales y espirituales para la buer\a dirección de 
las conciencias ; piro durando por medio de Ja ora- 
ción alcanzar de Dios el acierto ; ad virtiendo , que 
de su buena administración y dirección depende 
en gran parte cj remedio de muchos escesos y pe- 
cados , y el adelantar la virtud , y si no serán recs 
en el juicio dé Dioá de la perdición de muchas al- 
mas. Los predicadores también cesaminarán y se 
acusarán en este mandamiento , si han cumplido 
como deben su ministerio, estudiando y orando, 
y predicando doctrinas sólidas , ó flores y discur- 
sos inútiles 1 ÓCc. Los predicadores y confesores 
lean la doctrina del 2 rotado íff. cap. 4. 

Losprelados regulares también se acusarán aquí 
éti \ó que' íes toca * qué sabiendo cada uno muy 
bien , es ocioso individuarlo , advirtiendo si han 
prócurádo y procuran se,r ; c J ómo siervos y minia* 
tros de sus subditos, Conforme á. la, doctrina y 
ejemplo qüe les dejaron sus patriarcas , y sobre 
todo el mismo Jesucristo, supremo prelado de 
todos : Non veni ministrtíri sed ministrare , ó si 
quieren, solicitan , y aun obligan á ser servidos y 
ministrados éñ lo que rio es razonable/ 
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Los señores obispos, arzobispos y prelados ecle- 
siásticos saben muy bien de lo que se han de ecsa- 
minar para la acusación de este mandamiento, en 
los cuales, asi como también en los glandes prín- 
cipes y reyes, pueden liaberpecadoscomo particu- 
lar, y pecados como superior} y de poco servirá 
ser buenos como particulares, si no lo son como 
superiores, por omisicn ó comisión. Y asi será 
mayor el cargo como lo es la dignidad; Cui mu/- 
tum datum est, multum quceretur ab eo. 

Quinto Mandamiento. 

1 ; 

En e! quinto mandamiento, que es no matar, 
me acuso que lie deseado la muerte á algunas per- 
sonas. Decir si es padre y madre , hermanos ¿ ecle- 
siásticos dCc, tantas veces. Acusóme que he te- 
nido odio y mala voluntad con mi prójimo, por 
algunas quejillas ó malas correspondencia», yjie 
deseado vengarme ó hacerle algún agravio. Y le, 
be deseado hacer mal en su persona ó hacienda» 
Y también be incitado k otros a lo mismo. Decir 
sifué en materia grave , y cuanto tiempo le duró 
este mal deseo. Y si se le siguió daño al prójimo 
en honra ,fama ó hacienda* IT si de corazón le 
perdona. 

Acusóme que á mi prójimo le he negado el ha- 
bla cuando le encontraba, ó no le hice pquel aca- 
tamiento debido j ó echaba por otra parte por do 
encontrarle. Y también he dado en esto mal ejem- 
plo á otros. Acusóme que habiendo visto i mi pro-, 
jiino en algún trabajo ó enfermedad me he alegra- 
do , y aun he murmurado con otros, diciendo que 
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aquelloflo tiene bien merecido. Acusóme que ten- 
{ go aigunajoposiciun natural con algunas personas, 
y por no confrontar mi jenio con el suyo, sus ac- 
ciones medan en rostro, y cuasi siempre las echo 
á la peor parte , juzgando ó hablando mal de ellos, 
y con este mal juicio he sembrado discordias, 
chismes 6 cuentecillos siendo con esto causa de 
haberle sucedido á mi prójimo algún daño, ó pe- 
sadumbre, ó pendencia ÓCc. Decir también si fué 
grave el daño Acúseme que he hablado algunas 
chanzas pesadas j ó hecho algunas acciones de bur- 
la á mi prójimo, conociendo que lo sentía dema- 
siado , y le causaba pesadumbre. Y otras veces 
zaheriéndole , si era ignorante, ó tenia este ó 
aquel defecto en ciencia, cuerpo, sangre ó habili- 
dad ÓJc. Acusóme que me he dejado llevar del 
apetito de comer y beber sin necesidad fuera de 
las horas regulares y con demasía , como son fru- 
tas ú otras cosas, conociendo que me ponían ea 
peligro de que me hiciese daño. Acusóme que he 
bebido mucha agua , y por esta causa me he qui« 
tado la salud , siendo á los de mi casa de mucho 
sentimiento, y causándoles molestia, poniéndome 
inútil para ayudarles; despreciando también las 
amonestaciones que me han hecho de que me en- 
miende, Acúsome que he comido ó tenido en la 
boca tierra , barro , yeso , ceniza , sal , carbón ú 
otras cosas muy dañosas á la salud. Acúsome que 
me he deseado la muerte , y he tenido grandes 
impaciencias por haberme sucedido alguna cosa 
contra mi voluntad. Acúsome que be bebido de- 
masiado vino , estragándome la salud , y per- 
turbando el juicio, causando mal ejemplo á mis 
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prójimos , y pesadumbre a los de mi casa» 

Aquí se acusará si acaso ha hecho alguna 
muerte ó cooperado á ella. O si tuvo alguna pen- 
dencia ó desafio , en que hubo peligro de muerte 

( o graves escándalos ÓCc. La mujer se acusará, si 

.estando preñada fue causa de algún aborto ó mal 
p*rto , por algún esceso en comida ó bebida , tt 

~ otra causa , ad virtiendo que le haría daño ,• y te- 
nia este riesgo. También se acusará si procuró 
abortar bebiendo alguna cosa aunque no se si- 
guiese el efecto, que este es un gravísimo pecado* 

. También se acusará otra cualquiera persona que 
hay* cooperado á ello, ayudando ó aconsejando. 

. También se acusará, si ha sido causa ó influido 
pata que algunos. coro^Un culps grave, haciendo 

i para esto oficio de tercera q medianera, encubrien- 
do y ocultando en su casa, ó aconsejando ó lle- 
vando .ruados ó papeles &c. Y si ha sonsacado ó 
engañado á alguna doncella para piatrimonio con- 
tra la v oluutad de sus padres. 



Sesto Mandamiento*. 



: En el sesto mandamiento , que es no fornicar y 
meacu?ode todo lo que he faltado en pensamien- 
; to i palabra y obra. Eu cuanto al pensamiento, 
i me acuso que en algunas imajioaciones deshones- 
: tas que roe han combatido, no las he desechado 
con prestefca. y estuve detenidocon alguna adver- 
i t encía', deleitándome en aquello que se me propo- 
nía, y luego que advertí el riesgo no resistí, ocu- 
pándome en alguna santa consideración. 7<an7a¿ 
¿ veces . Acusóme que he tenido muchas tentaciones 
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deshonestas, con movimientos de la naturaleza 

_ que no he reprimido; y me parece que esto seori* 
jiña en mi por la mayor parte de no mortificarme 
ios sentidos , mirando lo que no me es lícito ni 
conveniente, como son mujeres ú hombres, ó algu- 
nos animales ó pinturas deshonestas , ó comiendo 
óbebiendacon demasía, no evitando conversado- 
ge? o cantares poco honestos, juegos, visitas ¿lec- 
ciones inútiles, y familiaridades con algunas per- 
sonas. Y con. esta advertencia no he huido la oca- 
sión, antes me he puesto en peligro conocido de 

. caer en pecado. Acusóme que he tenido algunos 
sueños muy torpes, y al despertar tuve compla- 
cencia ó polución, y me parece que fue la causa 
•el haber comido ó bebido con demasía, ó no ha- 

; ber evitado antes algunas con versaciones ó visitas 

- peligrosas/, y cuando desperté no procuré al ins- 
tante acudir á .Oios ó á su Santísima Madre con 
alguna oración ó santa consideración , para echar 

^ de mí a que lias imaji naciones; antes me parece que 
me estuve deteniendo con alguna complacencia» 
Acusóme que he deseado pecar con alguna perso- 
na, y aunque np lo ejecute, fue porque no pude 
ó tuve ocasión , aunque puse algunos medios. De** 
cir cuanto tiempo duró en este mal propósito , ó 
cuantas v^cej , y qué estado tenia la persona que 
deseaba , si era doncella ó p avienta , ó que tenia 
poto de castidad, ó casada ÓCc. O si era con algu» 
na bestia, , 

En cuanto a las palabras rae acuso que en algu- 
nas conversaciones ¿ juntas en que he estado con 
hombres ó mujeres casadas ó doncellas, ó con mo- 
zos ¿ta, j he hablado muchas palabras poco hooes- 
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'tas con efyuivqcos, siendo causa de que otrós ha- 
bla?cn otras míichas , y quizá por mi culpa come- 
tiesen alguna ofensa de Dios. Acusóme de haber 
gastado mucho tiempo en aprender cantares inú- 
tiles y deshonestos, y relaciones semejantes, y 
también los he cantado muchas veces. Y otras me 
he deleitado en leer libros vanos, como nivelas 
ó comedias , ó cosas poco honestas , siendo esto 
causa de que mi imajioacion se llenara de malas 
ocurrencias, pudiéndo ocuparaquel tiempo en 
santa lección , que aprovechara á rpi alma. Y tam- 
bién he dado con esto mal ejemplo á otros, ha- 
ciendo que oyeran aquella lección. 

Aqui se acusará , si acaso ha escrito billetes o 
papeles amatorios , provocativos ó torpezas , ¿ al- 
guna mujer, doncella ó casada <5Cc. O la mujer á 
algún hombre, causando en si y su prójimo gra- 
ve ruina espiritual con aquel incentivó. Sí cuantas 
veces. Y si incitó á otra persona para que coope- 
rase á sus malos intentos. Y si era alguna hija de 
familia, haciendo estas graves injurias y traición 
á sus padres ó parientes , en cuyo poder estaba, 
y del escándalo (jue hubiere causado con estos 
malos modos. 

£n cuanto á los pecados de obra se ha de acu- 
sar si pecó con alguna mujer ¿hombre, declaran* 
áo el estado de ambos. Si estuvo amancebado, y 
el tiempo que duró. Si pecó con otro ó con otra 
de su mismo secso *ó naturaleza , como son¿ mu- 
chachos con muchachos, muchachas con mucha- 
chas, mujeres con mujeres, ó hombres con hom- 
bres. Si pecó con algún animal, ó intentó o soli- 
citó pecar, aun que por no haber podido no llegase 
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el caso. Si acaso ha tenido consigo mismo , asi' 
hombrea, como mujeres , algún tocamiento des- 
honesto, y si se siguió polución voluntaria. Tam- 
bién se acusará* si tocó alguna mujer ¿ hombre» 
ó tuvieron entre sí abrazos, ósculos ó tocamientos/ 
ó vistas indecentes, de que se siguió alguna polu- 
ción ó consentimiep to en pecado M esplicando qué 
estado tenían ambos, y si era entre los que están 
tratados de casar. Y en fin , en esta materia de 
culpa grave de obra cada uno ecsaminará su con» 
ciencia , manifestando con claridad lo que le re- 
mordiere, sin gobernarse por su capricho, cuan- 
do se halla con dudas y remordimientos , para no 
hacer quizá un sacrilegio. Al confesor toca hacer 
juicio de estas cosas, no á ti que eres parte apa- 
sionada* Y en todo esto declarar cuántas veces* 
Aqui »e acusarán los casados , si han escedido y 
cometido alguna culpa en el uso del matrimonio. 
De esto hallarán doctrina muy clara en el Trata*, 
do Iíf m cap. \ . de este libro. Y también si en et 
misino acto licito consintieron algún pensamien- 
to torpe con otra persona* O si alguno de ellos, 
en ausencia de. sil consorte, cometió alguna, po^ 
lucion , que todos son pecados de adulterio* 

Otras culpas de obra suelen cometer las perso- 
nas que pasan por virtuosas; y se acusarán asi: 
Acusóme del descuido que he tertido enalgun lef e 
tocamiento indecente y menos honesto en mí. Y 
otras veces con algunos animales , y conocí en mi 
interioralguna impaciencia, inquietud óalteraoiou ; 
de naturaleza, y no me aparté de la ocasión al insr 
tante que reconocí el peligro* Acusóme que he 
frecucutado algunas veces casas 9 lugares áondo ^ 
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liajr algún riesgo, por la demasiada familiaridad 
con mujeres ó hombres en conversaciones*, bailes 
y juegos* Y be sido poco recatado en mirar ó ha* 
l>lar a alguna mujer provocándola, Y otras veces , 
a titulo de amistad 6 parentesco, ó tocándola las 
manos <5cc. 

Acusóme que en algunas jurjtas ó casas donde 
hemos concurrido hombres y mujeres , he jugado 
a juegos muy deshonestos y provocativos , ó las 
he permitido en mi casa, y á los dé mi familia, 
siendo quisa yo causa de muchas ofensas de Dios. - 
Acusóme que habiendo visto ú oido algunas ac- 
ciones ó conversaciones indecentes , no ote apar* 
té , ó procuré evitarlas , advirtiendo , ¿repren- 
diendo , ó mostrando el rostro triste ; antes me 
parecía lo oia yo con alguna complacencia. Acu^ 
some que he usado de algún traje ó moda provo* 
cativa, poco honesta, como descubrir los pe* 
cbos, brazos ó pies; y aunque me lo han repren* 
dido, y dicho que puede ser ocasión de> pfecaiy - 
no me be enmendado , escusándome con decir 
\ que yo no tengo mata intención. Y también he 
aido causa para que otras hagan lo mismo* 

EJEMPLO. 



Para escarmiento de: todos aquellos y aquellas 
que se dejan arrastrar del abominable y pestilente 
▼icio de la lujuria en obra palabra ypettsam ¡cu- 
lto, pondré este espantoso caso , que refiere el pa- 
jare Otonel. {Della conv . perico /• not. 3). *• 
\ Sucedió en Portugal, que un mozofue con vjdado 
'ípor otro su amigo á salir á caza una ma&aaat de 



Digitized by Google 



y comunión. Trát. VI. . 279 
-fiesta. Correspondió el mozo al convite, si bien 
con alguna dificultad, porque le faltaría después 
el tiempo » según decía , para la composición que 
en la clase se había señalado á los estudiantes por 
el maestro, cuya reprensión temía, si faltaba á 
esta obligación de la escuela. Ofrecióse i allanar 
esta dificultad el mal amigo , y asi los dos salie- 
ron á su caza; y el inocente y engañado mozo, 
en vez de traer del campo buena presa , se dejó 
allá robada y perdida su inocencia , manchándola 
entonces la primera vez con un feo y horrendo 
pecado , por instigación de su mal compañero. 

Gran Dios, ¡cuan justos, pero cuan terribles son 
tus castigos ! Pagóla muy presto el mal compañe- 
ro , urdidor de aquel engaño j porque quiso Dios 
dar en ¿I un grande ejemplo de terror á los que 
substitutos del demonio, meten al ¡nocente con 
artes diabólica» por los caminos de la malicia. 
Vueltos pues los dos cazadores por la tarde á la 
ciudad , se partió el uno del otro para sus casas, 
donde después de la cena se recójieron al reposo. 
La mañana siguiente el mozo engañado quiso 
pasar por casa de su amigo , para que yendo los 
dos juntos á la escuela, le escusase con el maes- 
tro , según lo prometió. Llegó á la puerta de la 
casa, e hizo instancia para que le llamasen á su 
amigo. La madre , que se halló allí presente , res- 
pondió que aun no se había levantado su hijo 
de la cama, pero que al punto irian á despertar- 
le. Púsose pues la misma madre al pie de una 
escalera que subía al cuarto de su hijo , y desde 
allí con voces bien altas, comenzó ¿ llamarle: 
Bartolomé ( que así se llamaba el desdichado, ) 
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Bartolomé $ á la escuela. No se oyó respuesta; ., 
con que esforzando la voz la madre» volvió ¿ 
llamarle» y ni por eso responde. Sube la madre 
la escalera para llamarle en su mismo cuarto» 
cuando (¡cosa horrorosa!) se encontró con una 
temerosa sombra» que dándola una manotada en 
el pecho » la hizo caer por la escalera gritando » j 
medio muerta del espanto* Al ruido acudió el 
marido } y hallando a su mujer casi sin respira* 
cion, procuró con varios remedios volverla en si; 
pero habiendo vuelto de allí á un rato » contó al 
marido lo que había visto. No obstante, cobran* 
do animo los dos , y armándose con el agua ben- 
dita y un Santo Crucifijo, subieron la escalera 
sin encontrar la sombra. Llegaron á la puerta del 
aposento» y abriéndola con violencia » abrieron 
también de presto las ventanas, y corrieron an- 
siosos á la cama para ver á su hjjo, mas no le 
hallaron en ella; antes en su lugar horrorosas se- 
ñales» como de una mano titnaday abrazada, im- 
presas por todas las sábana» desaliñadas y des- 
compuestas. ¿ Quien dirá el horror que esta vis* 
ta causó á los aflijidoi padres? Mientras tris- 
tes y pensativos vuelven los ojos por todas 
partes buscando á su hijo , he aqui que de repen- 
te ven al desdicbado en un rincón de la sala» 
caida la cabeza en el suelo » y miserablemente 
muerto por el demonio . Halláronle desnudo p ne- 
, gro como un tizón , y sembradas por todo el 
cuerpo señales de fuego, y finalmente tan asque- 
roso y horrible en el aspecto , que daba bien a 
entender en las señales es tenores del cuerpo, que 
su alma penaba ya en los tormentos eternos del 



Digitized by Google 



jr comunión. Tr*t. VI. 28! 
infierno , donde está y estará para mientras Dios 
fuere Dios, 

Considéresela aflicción y desconsuelo que oca- 

Enría tos corazones dé los tristes padres de aquel 
ijo desgraciado. Diéronse á llorar amargamente 
tan inconsolable desgracia; y mucho mas cuando 
después de llamado arriba á aquella misma sala 
en que estaba el muerto aquel otro mozo su 
compañero 9 supieron de él (qué con lágrimas lo 
contó todo) el pecado por que Dios, tan severa- 
mente le habia castigado. Y se deja considerar 
que en la misma cama estaria continuando sus tor- 
pezas, pues allí se cumplió el$plazo¿que tenia de- 
terminado \ñ Divina Justicia para tan horrendo 
castigo. ¡ Miserable Bartolomé !.Si hubiera él ima- 
jinado que aquella misma noche estaba el juicio 
divino ya sobre su cabeza f y el demonio con li- 
cencia de Dios para castigarle, ¿es de creer que 
se recojeria él á dormir antes de haber puriGcado 
su conciencia con la santa confesión y arrepenti- 
miento de su pecado ? Nb es posible. Pues teme 
tú , hombre ó mujer, á quien remuerde la con- 
ciencia , y advierte, que el demonio está alerta 
como enemigo nuestro, y que cuando pecas está 
pidiendo á Dios licencia para llevar tu alma al 
infierno. Teme no se la conceda « porque número 
tiene el pecado , no le llegues d llenar. Quizá ese 
pecado que vas á cometer será el último. No abu- 
ses de la paciencia y sufrimiento de Dios. Consi- 
dera ¿cuantos años ha que merecias estar acom- 
pañando al desdichado Bartolomé ? y acuérdate 
de este caso cuando te acometa alguna tentación 
deshonesta. 
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Séptimo Mandamiento* 

, i r ' i « v . t 

é 

En el séptimo mandamiento, que es no hurtar, 
me acuso que he hurlado á mi prójimo tanta 
cantidad de dinero. Decir sifué auno ó á mucho s $ s 
y cuántas veces. JTsi eran muy pobres. Acusóme 
que he hurtado alguna res, ó gallinas , ó frutas,' 
aceituna , trigo , cebada , ó alguna alhaja &c. Decir 
cuánto importaría , y si sabe tos daños T si fue 
alguna cosa sagrada , ó en "tugar sagra^do. Tam- 
bién dírá si deseó hurtar. Acusóme que he hecho 
algún daño con ganados en la hacienda de mi 
prójimo , como en sembrados > viñas , huertas u 
olivares 'ÓCc. Decir cuánto importaría. V sifué 
por descuido , ó por malicia. También se acusara 
si ha sido cansa de algan incendio A cúsome que 
he incitado ó aconsejado á alguno para que hur- 
tare, ó le hice espaldas, ó ayudé en algo. Decir 
si fue en cosa de comer , y si participó , ó lo 
tienen en ser , para que el confesor diga lo que 
han de hacer en cuanto d lá restitución. Acusóme 
que he recibido ó cbmprado de los hijos'é hijas 
de familia , ó criados algunas cosas , conociendo 
que no lo podian dar ni ! vender. Y también loa 
incité para que lo hiciesen , ó se las he guardado. 
Decir cuánta cantidad importaría, y si les dio el' 
dinero. O con cuánto se quedó. También se acusa* 
rán los hijos ó hijas de familia si han quitado a 
sus padres ó tios dinero ó granos ÓCc. , si lo han 
vendido ó jugado. Y si las hijas lo tomaban para 
dar i sus enamorados , ó á las que hacían oficio 
de terceras,» que otros lÜiuaa alcahuetas. Acuso' 

■ 
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me tiue habiéndome hallado algún* alhaja , diñe* 
ro , res, ó gallina dCc. , no hice la dilijencia de- 
bida para saber el dueño; y después sabiéndolo, 
lo ocultéy vengo con ánimo de «quedarme con 
ello , ó Venderlo. También se.acúsará si acaso ha- 
biéndose publicado censuras > o carta de escoma* 
nion por aquellas alhajas f atropello con ellas sin 
querer mostrarlas en el término señalado . Y si ha- 
biendo incurrido en estaescomtmion r confesó ycó~ 
mulgó algunas veces. Y si se siguió también el 
que culpasen ó castigasen á otros sin culpa. Acu- 
sóme de no h.iber restituido , ó en todo , ó en 
parfe, pudiendo, lo que he quitado ó perjudica- 
do, retenido de mi prójimo, ó no apartándome, ó 
dejando algún trato peligroso á la conciencia, co- 
mo el confesor me lo mandó, y yo propuse hacerlo. , 
ji qni ecsam inaráy dirá si e s tan do e n esta ma lacón* 
ciencia ha hecho algunas confesiones $ por sielcon* 
fesor halla que han sido sacrilegas por falta de ¿ 
propósito. Acusóme que he ¿¡ido demasiadamente 
pródigo , ó gastador en vanidades, comidas , ban* 
quetes y comedias , y dado alhajas y joyas <5Cc. Y he 
jugado cantidad escesiva en una ó muchas veces» 
Y también hi^e t rampas ó engaños para gatiat. Y Fui . 
causa de que oíroslas hiciesen. ,Dev ir sien estas 
trampas quitó algo : y cuánta cantidad .¡Tslmbien 
se;acusarán;los hombres y mujeres del esceso que 
hubieren tenido en los trajes y usos 'ó ínbdas profa- 
nas <> muy costosas , gastando mas de lo que pue- 
den, y desperdiciando la hacienda, siguiéndose 
de aquí no pagar deudas , y sobre' todo muchas 
trampas y enredos en sus oficios}para mantenerlas, 
el mal ejemplo y escándalo ¿y 1* poca paz que 
j 

i 

Digitized by Google 



284 Dé la confesión < 

suele haber entre»casados por esta cansa «Acusóme' 
que hi deseado ó procurado estorbará nrri prójimo 
oue consiga alguna pretensión úoficio,descnbr¡en« 
do algún defecto (decir si era oculto) , imponien- 
do y levantando algún enredo para que no lo coa* 
siguiese. O he sido causa , ó influido para pleitos 
injustos , ó chismes , d cuentos por odio, malicia, 
rencor o venganza , ó por hacer mal ¿ otros, co- 
nociendo también que no habia razón ni derecho 
justo para ello- Dtcir que darlo se siguió . Y si ocul- 
tó papales , ó aconsejó á otros que lo hicieran, ó . 
buscó testigos falsos ÓCc. Acusóme de no haber pa« 
£*do, ó detenido mucho tiempo , sin justa causa, 
a los criados , criadas y oficiales los jornales , sol- 
dadas, salarios y raciones , pudiendo yo hacerlo.» T 
de rio haber pa gado puntualmente otras deudas , ó 
en todo , ó en parte. Y aqui adviertan los que 
tienen este resabio de ser tramposos mal pagado- 
res, que si no cumplen como deben (pudiendo) con 
estas obligaciones , están en mal estado ¡ porque es» 
tas injustas retenciones equivalen dun continuado 
hurto. Y también asi estos , como los anteceden- 
tes, quizá estarán obligados á satisfacer los daños 
jr pérdidas que han causado d sus prójimos. 

Aqui se acusaran los amos y amas , si no han 
cumplido fielmente lo contratado con sus criados: 
y esta es una gran tiranía , cuando ellos les sirvan 
con puntualidad y fidelidad ; y asi hay muchos \ 

que faltan gravemente en esto # dándoles menos 
alimento de lo justo y razonable , y quiza 'lo, peor 
en pan, carne ó vino, que no pueden vender. Otros 
ajustan «jue pagarán soldadas á dinero, y luego dan ' 
granos u otras cosa* al precio que ellos qi^ieren. > 
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- viéndose precisado aquel pobre á venderlo amenos 
¿precio para remediarse, y á su familia, sufriendo 
-esta injusticia á mas no poder, O tros suelen pagar 
/como dicen^ tarde, mal ¿nunca; pues buscan óto- 
man protestos para reñir ó ultrajar á les criados ó 
criadas , despidiéndolos sin justa causa ( y quizá 
antes que llegue el plazo de la paga), y con estas as- 
lucias la entrampan. Otros ajustan que darán un 
Vestido ó librea cada año, y suelen dar dos en tres 
años. Otros amos y amas no pagan raciones á cr ia- 
dos y criadas en muchos me&es, y aun en años, y 
de esto se ve mucho en casas de algunos grandes 
señores, teniéndolos hechos esclavos, para que 
les sirvan y sufran de día y de noche; deque se 
signe, que vendan ó malbaraten, para mantener* 
se, loque tienen; y también muchas culpasen 
ma iciones. Oí) ios y hurtos, y los muchos traba jos 

Í' necesidad que padecen por su crueldad. Todo 
o cual pudieran evitar los amos, y debieran hacer, 
cercenando-de muchas vanidades y otros gastos 
escusados para que no suele faltar, Y si les que 
obran de esta manera, y con tan graves perjuicios 
de sus prójimos, están en estado de condenación, 
é incapaces de absolución* si no se enmiendan d 
restituyen , püdiendo , tantos daños que tienen 
sobre sus almas. Y los confesores que sabiéndolo 
absuelven , irán a la parte en el castigo ¿ 

También se acusarán los criados ó mozosde la- 
bradores ¿ si no lian puesto 1 el debido cuidado en 
trabajar en la hacienda de sus amos, haciendo Ja 
labor bien hecha; d si no han gastado el tiempo 
necesario, y acostumbrado en sus tareas , en las 
hazas ó eras ú olivares de donde se les siguen 
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¿ los amos muchos menoscabos. O si no bjan cui- 
dado bien del ganado , ó por su causa se les .ha 
muerto ó echado, á perder alguna muía ó buey. 
Los pastores y otros que guardan ganados, tienen 
mucho también, en que ecsami narse, si por»u cansa 
ó descuido han hurtado alguna res , ó se la eo- 
mieron lobos, ó por no encaminarlas bien, en los 
pastos na íucedido^alguna uiortan dad . Y si con 
otros se ha comido alguna, diciendo al amo que 
se< la comieron los lobos, siendo ellos peores que 
aquellos brutos, pues no tienen otro modo de 
mantenerse, y á ellos les pagan su trabajo. Y si 
han hecho daños, ó por descuido ó malicia en los 
campos, sembrados, haciendas» Y en todo esto han 
de esplicar cuánto importaría. Los jornaleros, se- 

, gadores, y otros trabajadores, se acusarán si han 
trabajado fielmente, asi en las ciegas, como en 
otras rosas pues suelen- perder mucho los amos 

,pors¡u<poco cuidado y aplicación. Y también se 
acusarán todos estoS, asi criados como demás tra- 
bajadores,! si han hurtado á los amos para comer 
mas pan ó fino, tocino dCc.,de lo quedes han da- 
do j y les toca , y ajustaron, descerrajando alguna 

, bodega, ó falseando llt ves, y jarreando alguna cu* 

. ba ó tinaja , con grave peligro de que lo pierda 
todo el pobre amo torciéndose el vino. A este mo- 
do se pudieran referir multitud; de cosas en que 

. estos faltan, y ellos saben y no ignoran. Y la lás- 
tima es>el poco escrúpulo quehaceii. Y otroscon 
gran frescura suelen confesarlo sin póner el menor 
cuidado en la enmienda y restitución. Y silos 
amos les faltan en algo , levantan el grito , y no 
haj; hacer carrera coa ellos. Y asi todos esioshia* 
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C'encomo una gavilla, que será quemada eterpa 
mente en los ¡n fiemos, si no se enmiendan. 

También se arusarán los i riados y criadas 
compradores, si han sisado ó hecho hurtij|< s pe 
qneBos. Y si tuvieron mal intento de juntar gran 
de cantidad. Decir á cuanto habrá llegado lo que 
han quitado, y si ha sido dinero, ó chucherías ¿ 
cósas de comer, mqspieciosas de lo que se les da 
como chocolate ó dulces. O m han quitado y dado 
muchp aceite, sal. tocino y olías cosas á los aue 
van a consolarías, con titulo de que quieren ayu- 
dar en las casas de los amos , ó con el enredo de 
algún casorio. 

a También se acusarán los mercaderes y Ies «u e 
tienen lonjas , y tratos semejantes, si han «««do 
de fraudes en los jéneios, telas, medidas o pesos 
O dado tela mala por buena ÓCc. , llevando mas' 
del justo precio que se repn.a por-licito y razona- 
ñle entre los de buena conciencia, doctos y tiu to . 
ratos. O si hanengañadoa sus corresponsales ó á 
algún ignorante, que se fian de ellos. O si han p re- 
cisado, a los que fian sus ropas, á que les pa^n 
en granos y otras cosas comestibles en tientos 
apretados, sin tener entonces ellos necesidad nara 
juntarlos y estancarlos, y después venderlos á mu- 
cho mayor precio } y quizá á los mismos sujetos. 
I, también si han mezch do drogas en el chocolate 
y otros jeneros que venden, Y esplicar en todo 
que cantidad habrán usurpado, Apena? se hallará 
mercader, quesi le. tocan estos puntos, no t usar- 
te u„ a letanía de alegatos para justificarse, de ca- 
ndad, que quien lo oyere, podrá hacer juicio que 
es 1» jenie, mas santa y arpiada ¡j*« ha, en ei 
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comercio. Quiera Dios que ello asi sea. Dé lo qtie 
no suelen acusarse algunos es, de los malos deseos 
que tienen de hurtar y engañar al pasajero que 
llega ó va repasando tiendas, y le Ñaman y tialaa 
con notable caricia, que parece le desean dar to- 
da la tienda, y meter en su corazón , y suele ser 
para sacarjas entrañasjá la bolsa. 

También se acusarán losfabricantes de pañosy 
sedas, y otras telas, si han hecho fraudey quitan- 
do hilos, no dando balan como se debe , y otras 
modas que ellos usan para aumentar ganancias 
que fuera largo de contar. Y asi s el que es de 
buena conciencia, anda con gran cuidado, miran- 
do y cotejandolosgastos, ventas y ganancias, pa- • 
ra no perder, ni tampoco dañar al prójimo. Los 
jefes ó capataces que en los lugares y arrabales 
dan lanas á tejer á los pobres, suelen usar de mu- 
chas tretasy tiranías., pagándoles su trabajo á ruin 
precio, y después cobrando ellos de los fabrican- 
tes lo que habian de ganarlos pobres; porque co- 
mo hay tantos se valen de la necesidad. Los que 
hilan lanas, asi hombrescomo mujeres , también 
cometen hurtos y fraudes, desperdiciando muchas 
porciones pequeñas, que al Gu del mes y año ha* 
cen mucho, y todo es mal para el amo; como tam-, 
bien no trabajan todo el tiempo, si van á jornal, 
y luego cobran por entero. Otros cercenan las 
libras, ó mezclan humedad para sacar para uñas 
medias &c. Lo mismo suele suceder en los que 
tejen lienzos. Y en fin , siendo tantas las tram- 
pas y zancadillas de que usan unos y otros, que 
fuera nunca acabar, mire cada uno como obra* 

procuráudo calendarse, acusarse y reati- 
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fmr? y si na. ya La verá en cuenta última* 

También sítele haber grandes tiranías en las 
personas cftie den ¿coser a las pobres costureras, 
y á muchas |>oj>res doncellas y familias que vi* 
ven del triste trabaja d¿ su labor* Yapenas se ha* 
liará trabajo mas uial pagada que el de estas po- 
bres; porque como hay tantas necesidades, se va* 
len de >u miseria y necesidad, y las pobres aguan* 
tan átnaf u<> poder. Y asi adviertan que es obra da 
grao misericordia hacer bien á estas familias de 
jente f erg inmute/ y como muchos lo han de ha- 
cer por caridad, háganlo por este medio, pagan» 
dotes cu'aplfda.itente aquel trabajito desús oía* 
nos, que de Dios tendrán el premio* 

También s# acusarán los que tienen tiendas Ó 
puesLo* públioos, como figones, bodegones* aba- 
cerías y otros d« ploia,como frutei as ¿be» , s¡ han 
usado de algún fraude y mezclas en las cosas que 
venden 9 6 eu los pesos, romanas y medidas, y 
si han s¡s*do las libias en el carbón t nieve, pes« 
cados y frutas, y otra multitud de cosas que hay* 
Los carniceros y carniceras, si han sisado las li* 
bras mas de lo permitido, 6 dado la carne coma 
suelan, aunque siempre la hay buena para rei- 
dores, alguaciles &c. Y estos daños mas irán sobre 
laconcieucia de quien lo permite y hace espaldas. 
Lo* arjrjeros y otros trajinantes que proveen pía* 
tas, tiendasy casas particulares, también se acu- 
saran si bao mezclado agua ó sebo , ó harina, y 
otras drogas #u e! aceite- Los mesoneros y vente* 
tos, tienen muoho de (yte acusarse en cuanto al es* 
cote y cebada que suelen hurtar 6c • Los carbone- 
ros bí hm iutroducido ciscó á tierra, ó canto, o 
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carbón vanoy escoriaste fraguas. Y sí lian hecho 
fraude en romanas y p*í$os con varas y soguillas, y 
otras trampas que les dicta el diablo para lie varios 
non los demás 4 á ios infiernos , si no se enmien- 
dan. Y también se acusarán los vinateros y ta* 
berneras si aquellos en elcamino, ó estas en casa, 
lian mezclado mucha agua, que si es asi, saldrá 
bien medrado el estómago del otro pobrecito que 
va por un cuartillo. Y decir cuánto habrá sido, y 
yué tiempo ha durado esta mala maña» Lo mis- 
no pasa en losazafi añeros que suelen hacer y mül- 
;¡plicar de una libra tres ó cuatro. Y los pajeros 
/ cebadores que mezclan agua y componen la ce- 
jada con tamo, de que se signe quizá matar el ga* 
la Jo. Y en todos estos parece que se ye un mila- 
gro con Un no, pues de cuatro fanegas hacen .cihco F 
¡i no son mas, y de diez arrobas doce. Estos son 
TulagroSj no de san Antonio, -sino de los diablos, 
que ya les dará el pago. También deben acusarse 
os labradores, y otros que venden cantidades 
gruesas de vinos y mostes, si después de ajustado 
>or vino añejo, mezclan nuevo ó agua dCe. O si 
in Ips granos introducen las mezclasque ellos sa- 
jen, y mas si hay falta de pan y cebada. A este 
nodo hay tanta multitud de drogas, enredos tram- 
jas y astucias que ha intentado la inferna) codi- 
cia, y fuera largo el referir, que muchísimos no 
piensan masqueen cómolahah de pegar y engafiar 
il prójimo , y se obra con tal libertad y descaro, 
jue-jpare.ee .no hay ya séptimo mandamiento que' 
ibliguejylo peor es, la dilicultad que hay de res* 
ituir en todos estos.' Y pues á cada uno le dicta 
,u couciencia lo que es malo, y lo que 64 buedo., 
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•tinque mas quiera arrastrarse de la pasión, 
desea salvar sq alma, y hacer buena confesic 
y enmendarse y restituir, manifieste con'verd 
c ingenuidad al confeso* lo que en esta le pa 
para que haga juicio de todo; y no se gobier 
por su capric ho, pues quizá hallará que pued 
recompensarse ó ejecutar con buena concíem 
filgo de lo referido, por los menoscabos, de*p 
dicios y otras pérdidas que suele haber y segu 
se á muchos. Y asi como recto juez|, debe hac 
justicia, mirando por la conciencia y hacien 
del qu# compra y del que vende. Y en e¿ 
ya saben los confesores su obligación, pero 
se gobierne solo por su capricho, que se espo 
á condenarse. 

He dicho esto, y con reflecsion, para los q 
desean salvar su alma, porque el queno trata 
eso, ni de confesar bien , puede dejar esa acus 
cion allá para el calabozo del infierno, don* 
die#San VicttiU Ferrer, que Lucifer, como es 
despacio, suele sentarse en un trono como conl 
sonario, y allí va mandando-treor á todosjosre 
encadenados, para que confiesen los delitos ; 
la penitencia que les dá, es mandar á los dern 
nios que los metao en mas duia mazmorra y c 
laboao. 

Estiindese ma% la acusación de este séptimo tna 
demiento , para varios estados y oficios < 
la República. 

Es tan universal este vicio de la codicia en t< 
dos estados, y nos hace temblar tanto i los co 

> 
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sores , por la dificultad que hay en restituir f 
imendarse, que es muy conveniente estender 
go mas la acusacioiiv No loestrañes, piadoso. - 
ctor; pues aunque dirás quiz^ que basta apun- 
rlo , pues ya sabe cada uno de lo que se ha de 
usar, yo te diré que no basta, porque tengo 
petidas esperiencias , que en esplicando estos 
intos, y desmenuzándolos con alguna claridad, 
i mucha mas luz, y despiertan como de un sueño, 
>rque la pasión de ia codicia tiencá muchosador- 
ecidos, y como ciegos, y asi vienen al Cfonfesona- 
o conmovido* de lo que han oido ó leído para 
¡usarse, y buscar el remedio de sus almas. 
Los médicos, cirujanos y boticarios se acusarán 
curan ó recelan, ú dan las medicinas sin saber 
leu su obligación, ó *¡ no las dan lejítim'as ó 
evan por ellas mas de lo justo. Y si procuran 
picarse al estudio ,• y asisten como deben á sus 
iferojos, ó se ha seguido algún daQo temporal, 
que alguno se muera por su causa sin Sacra- - 
en tos,' ó sin hacer test amento/ con perjuicio de 
ircero.* Y si á los pobrecitos desvalidos no les 
i'n asistido, pudiendo, con caridad, anteponien- 
[) con sobrada asistencia y lisonja á los ricos y 
oderosos por sus intereses. 

Los sastres también se acusarán si hanburtado 
uchos retazos, ó con mafia alargando la tijera 
aVa cortar mas tela de la necesaria , ó han cosido 
al la obra, ó llevado mas de lo justo por las hechü- 
is. Y sobre todo, deben hacer esciúpulo de ser 
iventores de trajes provocativos, incitandoá mu» 
ias mujeres profanas para que lo imiten. ¥ este 
uede ser un grave pecado de escándalo. Lo jbís- 
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tno se debe advertir á los zapateros, y también 
achan badana por cordobán, y suela podrida : 
mas si son zapatos para pobres ó soldados (5 
Advierto á los zapateros, que de ningún mo 
calzen i las mujeres. Y á estas les digo, que 
cosa indigna de una mujer honesta permitir! 
cosa, y materia de mucho escrúpulo. Y los tria 
dos y padresla deben estorbar. Y finalmente , I 
sastres y zapateros, con especial se deben acu.< 
y enmendarse de- la multitud de mentiras q 
echan al cabo del di a, del mes y del a ño. - 

Los sacristanes se pensarán si no han cuida 
Como deben de conservar los omamentosy den 
alhajas de la iglesia, ó se han destruido por 
causa, en que sisón descui-dados , hará una gr 
suma al cabo del año. Y si han cuidado de que 
lámparas estén siempre encendidas; y si h 
ahorrado, ó mtrmado el aceite que les dan-, ó 

3uitan de otras lámparas. Y si sehanapróvech 
o de alguna ropa ó alhaja de la iglesia, ó hurí 
do cera! cabos ú otra cosa de cofradías, y ¿ni m 
ó usurpando ofrendas a los curas, 6 limosnas 
los cepos. Y en fin, si han cuidado de la lien pi 
za, decencia de los corporales, cálices s i\naf 
ras, y lo demás que sirte inmediatamente 
Santísimo Sacramento : y también de que se i 
nueve ¿ su tiempo. Y en fin, deben atender n 
cho á que tienen oficio de ¿ajeles, da quier 
dice Job, que tiemblan en la prastncia da la 
vina Majestad; pero muchos sacristanas U tral 
como de casa; esto es, con tan pocarsvarancia, <] 
suelen andar en la iglesia coa la montera ó so 
brero puestos > oi hacen la menor incliuacior 
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?nor , que til i adoran los ánjeles. T M? 
•cir muy bien el Señor Felipe IV , viendo a uno 
le no hacia inclinación al Santísimo» aquel tl¡<* 
10 tan celebrado *, ó aqueles sacristán ó es ju4¿<%± 
averiguado, era un sacristán. 
También se acusarán los administradores mtyo* 
s , practicantes, enfermeros > y otros jefes y o(i« 
ales de los hospitales, si no han usado de 
ridad y asistencia qne deben con los pobrecitos 
ifermos aplicándole? los medicamentos, déndo- 
s (acomida necesaria conveniente , y mirándolos 
imo imájenes de Jesucristo , pues en ellos dice 
i Majestad que está con especialidad, j O vélga* 
e Dios ! f Cuantas veces se ve que el coarto del 
I ministrador , la mesa y cama , como también las 
•otros, están con gran limpieza , abundancia y 
istencia f y los pobres de Jesucristo qui*á mu- 
endose por mal. asistidos ! Triunfan 9 comen y 
egan muchos Ae los asistentes , y aun después 
bra en algunas partes carne para poner carnice» 
a ; y allí cierto es que no se han de vender 
Mas y pechos f con tal que todo cae sobre los 
)bres. Terrible cargo tendrán en el Tribunal de 
ios, i quien ofende tanto esta impiedad, y la 
inte su Majestad como si la hiciesen en su per% 
na. Corno por el contrario, estima el bien que 
1 hace con estos sus pobrecitos: quod uní ex mi* 
\tois meis fécistis 9 mihifea&tis* 
|Lo3 peluqueros suelen cometer mayores hurtos, 
\ que de tej%s abajo haya quien pueda ser juez 
1 esta causa; pues es el precio de las pelucas el 
le ellos quieren señalar. Es verdad que apenas 

br Se queje di 4«tft da&o* porque para 
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estos gustos mueve lá vanidad, y querer sobresa- 
lir, de calidad ^ue ya se tiene por caso de menos 
iraler no traer peluca. Y todo es dar de ganar y 
reír al diablo, y á los estranjeros que se llevan 
los doblones , y dejan pelo tostado ó quemado, 
que quizá es de muchos que están tostándose y 
quemándose en el horno del infierno. Y también 
se acusarán los que provocan á esta profanidad y 
gasto, da que pocos hacen escrúpulo* 

Los guardas de las puertas pecarán también si 
ge dejan sobornar para que permitan que entren 
contrabandos, pues están puestos para estorbar- 
los y en grave obligación , y para eso les pagan 
su trabajo ; y aunque delante de Dios puede ser 
que sean injustísimos tales tributos y entradas, 
no obstante á ellos no les toca arbitrar en eso, 
á en el juicio divino se ajustará e&a cuenta. 
También tienen esa obligación los guardas del 
campo y alcaldes de la hermandad , cuidando de 
que no st haga algún daño en las haciendas. 

También se acusarán aquellos y aquellas que 
(en los lugarq¿ donde hay haciendas de campoj 
salen á rebuscar ó espigar, si han quitado de los 
haces ó gavillas, y cuantas fanegas habrán junta 
do, y si esto ha sido por muchos años. Y I 
mismo si han quitado aceituna. Y también si bat 
hurtado muchas uvas , como es , alforjas , cesta] 
ó cargas. Este es un gratísimo desorden» que 
" ve en muchos lugares , pues hay personas qu< 
no se contentan con tomar un racimo para cornee 
sino que se proveen de uvas hurtadas para coigai 
y quuá para vender y hacer su arrope , ui«)< 
que el pobre labrador , que muchas feces ©o 
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atreve por ahorrar para cuatro arrobas cíe ^r» 
no , con que |>agar jornales. A que suelen alguno* 
añadir su tenajita de mosto* ¡ Y que esto se vtea en 
quien no tiene ni una cepa l ¿ Gomo diremos que 
se hace este milagro? Ellos responderán; péro 
prevengan respuesta para el juiciode Dios 9 donde 
serán castigados , si aqui no se enmiendan. Lo 
que se ve es. que estos y estas andan mas arras- 
trados y misera es, por ser esto obra de maldi- 
ción , y asi no se les luce lo que hurtan. 

También se ecsaminarán y acusarán los impre- 
sores si lian llevado nías de lo justo y razonable 
por las impresione?. Y también se acusarán , asi 
estos como los l¡biorr>s y otrrs cualesquiera que 
hayan cooperad') ó inflarlo ron ellos* , si Acaso 
tan hecho alguna impresión furtiva de algún libro 
Ú otra cosa t contra la voluntad espresa de su 
autor ó dueño; y si con esto han sida Causa para 
que los autores, después de sus desvelosy tareas, 
ó la relijion , que le ha mantenido veintfe ó treinta 
fefios » y después de haber gastado mucho en *u 
impresión , luego no la pueden v«ender ni sacar 
ati coste , y la ganancia y fruto de sus trabajos., 
porque ellos han vendido ya f estendido los li- 
tros; y este es un clarísimo hurto. Y miren nó 
Jes engañe su pasión por juzgar que solo contra* 
^rfenen i la ley penal que ponen los tribunales, 
¡pues esto es bueno para el fuero estertor; y eso 
«rueva mas la gravedad del cielito y hurto* Es 
¡fegla jeueral , que siempre que se hace grave da- 
ÍAo al prAjirao (como lo es en la furtiva hnpre- 
Viftn -da un libro o libros, y mas si corren con 
mucho crédito, éto jane *s grande la gananacia), 
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«¿peca mor taimen te eon cargo de restitución . Asi 
*4jomo pecaría gr** emente el que quitase á otro el 
fruto He su viña á olivar que habia cultivado á 
♦costa de su sudor y dinero. ¡ O cuantos de estos 
9c hallarán á la hora de la muerte con un caudal 
muy cuantioso, adquirido ilícitamente , que les 
férv irá para eterna con d criación» Entoncespueden 
llatpar á quien dicen que les da opinión , para 
que les socorra, aunque es falso que lia ja quita 
dé tales opiniones ; y asi enmendad el hierro con 
tiempo* También peerán # según el esceso • cuando 
venden algún liivo en mas del justo precio , ó en- 
gañan do á algún ignorante. Y también pueden pe- 
car si imprimen en secreto papeles infamatorios, 
que se esplenden mu-cho mas por este medio. 

También se acusarán los militares si han hecha 
¿ sido causa , 6 disimulado , que se bi gan graves 
extorsiones á los pueblos, O los cabos , si han 
usurpado á los soldados algo en las pagas : ó fin* 
jido jente en las muestras , para utilizarse aque- 
llos sueldos.in justamente &c. O si bao permitido, 
ó no castigado á los soldados, hurtos o torpezas 
con escándalo , de que sin.' le haber mucho los 
capitanes no son de mucha conciencia. 

Ta m bien pee angra v emen \ el o sal gua ciles (e n los 
lugares donde tienen la incumbencia de ze!ar da- 
llos públicos) , y lo mismo los que llaman fieles, 
si se hacen caparrotas ó encubridores de hurtos, 
disimulando pesos y pesas faltos y medidas (que 
suelen ser diversas para uncís que para otros: 
para lo público y para lo secreto: para sí y para 
los otros: para dar y para recibir) en tiendas 
plazas y carnicerías, y otras parles. Y si acaso 

Digitized by Google 



298 JJfe la confesión 

han flecho contrata de qué los tendero*, frnte- 
ns , carniceras (5fc . # les han de dar un tanto 
pura hacer cada mes ó semana entre los compañe- 
ro» repartimiento de lo que las otras han hurtadlo, 
con lo cual les dan un salvo conducto ó licencia 
jeneral p%ra robar y lncer tantos fraudes como * 
*e Ve. Y lo mismo á los aceiteros , que á ojos 
vistas están robando ', y se encuentran eñ cada 
calle, y estos son los que mas á cara descubierta 
hacen mayor daño, y mas continuó á los pobres* 
jO gran Dios, y cómo anda tu ley santísima tan 
ultrajada por casas • calles y tribunales ! Aunque 
mejor diré : no anda ni parece , pues no se ve 
cumplida. Y asi los que lo hacen , y los jueces* 
caballeros , rejidores y otro cualquiera que no 
remedia (debiendo y pudiendo hacerlo) estos y 
otros daños públicos, como también repartí en ¡en* 
tos de harina corrompida t ajustes de dinero y 
otras socaliñas en carnicerías, repesos y tiendas, 
de que suele haber mucho* á titulo de gages 
para dividirlo entra si, fundándose en que los 
otros lo hacen: todos cstosque se imitan y siguen 
como ove|as , deben temer no vayan á parar al 
matadero del infierno. 

También se acusarán los jueces de residencias y 
receptores, y los que Ies acompañan, y otrosque 
van con audiencias ó comisiones varias criminales 
ó civiles, y las que tocan al Concejo de la lYJesta* 
si han cumplida fielmente sus ministerios * ó si 
han. obrado con parcialidad ó interés, ó si se han. 
dejado cohechar de las partes, ó si han tardado 
mas tiempo de lo justo y necesario por ganar mas 
salarios* ¿si han hecha alguna Injusticia 4 algún 
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'Jug^r ó a algún particular, muJtandoá los residen- 
cíalo*, aunque hayan si Jo muy ajustados, bus- 
cando mil trampas y zancadillas para esto. O »i 
ha«i puesto de peor calidad la dependencia a* que 
iban dejando tela cortada , ó para si ó para otros 
sus aliados, ó mas enconado» los ánimos , por su 
mala dirección ó interés. Y también se acusará» 
los que han cooperado ó influido con ellos, ó 
batí hecho que vendan por odio* J mal* volun- 
tad y venganza. ¡O cuantos lugares se pierden 
por esta causa ! También se acusarán los gobern*» - 
d ires , corregidores y «otros semejantes , sí Han so* 
bornado para ad quirit sus empleos con perjuicio 
é ¡ujtiit.cia de otros, con muchos servicio*, y 
mas beneméritos. Y también de los darlos que han 
becho en Sos pueblos. Y asi los que cooperan j 
ayudan irán con ellos á la parte ael eterno casti- 
go que Its amenaza. 

También se acusarán los secretarios 6 escriba* 
nos, si lian sido causa de algún pleito injusto, 
por su mala dirección > ó han llevado mas dere- 
chos 'fie lo justo , y según la tasa y lo que dicta 
la buena conciencia, ó cooperado á algún daño 
grave del prójimo, ó si han faltado á la legalidad 
ue pide su oficio, ó si no procuran tener sus 
espachos corrientes, pues en tales sujetos hay 
mucha en que tropezar. 

Los abogados , relatores , procuradores , ajenies 
y otros oficiales :jue tocan á los tribunales , se 
acusarán si lian usado de falacias con los litigan- 
tes , o aquellos que se valen de sus ajencias para 
el buen despacho , ó lian perdido al g un pleito por 
SU mala conduela; y si lol kan andado engañando 

» 
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ó entreteniendo, 6 detenido morbo tiempo > con 
gran perjuicio de sos casas , y gastos qne'W les 
siguen en no necesarias dilaciones. T si esto ha 
sido con fin de que los regalen d contribuyan, 

. lo que no es justo ni merecen. Los que esto ha- 
cen pueden llamarse ladrones políticos tolerados* 
Los oidores y alcalde* de corte , y los jueces y 
superiores de las audiencias y tribunales eclesiás- 
ticos, se ecsaminaráft si han administrado con rec* 

* litud la justicia , apartando toda parcialidad , pa- 
ffinn* empeño, interés ó cohecho. Si no han des* 
pachado con brevedad á los pobres litigantes pu- 
liendo hacerlo, ó si no h*n dado audien ñas i su 
tiempo, por no incomodarse un poco usando de 
cslas grandezas, y haciendo esperar y desesperar 
á muchos , sin considerar lo« graves daños, gas- 
tos y perdidas que se le* suele seguir d<* tanta 
dilación , y que qni»» irá sobre su conciencia. Y 
de aquí se sigue , qu# quieren Himbien imitar es« 
tos modales algunos inferiores , como abogados, 
secretarios , y otros ministros , ostentándose hom- 
bres de autoridad. Los que esto hacen cttn sus 
prójimos, ¿como querrán hallará Dios propicio 
á ta hora de la muerte? 

También se acusarán los señores consejeros, ca- 
maristas y otros ministros de primera clase , de lo 
quelocaásus empleos , especialmente en las coa- 
sultas , propuestas ó provisiones de obispados y 
otras dignidades eclesiásticas ; si se han arrastrado 
déla pasión , ó etiqueta ó razones de prudencia hu- 
mana deser de su colejio , 6 doctrina , 6 patria , ó 
parentela (3Cc# Advirtie ndo que ordinariamente el • 
que se retira , huye y no pretende 0 es mi mas 
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digno romo lo fue San Ambrosio , San Martin y 
otros. Y también si en las provisiones <le oficios 
seculaTes lian pesado y ecsaminado sin pasión los 
méritos de los pretendientes: y si no obran con 
rectitud > serán reos en el tribunal de Dios délos 
pecados de consecuencia. También deben hacer 
grave escrúpulo , y écsaminar si sabiendo los esce- 
*sos de algunos jueces , ministros y administrado* 
res , y alguaciles &c. \ y las maldades y tiranías 
que suelen comeler*<* eti los pueblos, no han pro» 
veido de remedio, dejándose quizá arrastrar de la 
pasión , amistad , regalo ó empeño. Los clamores 
por todas partes son . continuos : los escesos de 
administradores y ministros subalternos bien no- 
torios: ia perdición del reino y pueblos asolados 
manifiesta; quien puede remediar muchoson estos 
señores, pues no lo ignoian. A ellns loca parlici» 
par á su Majestad , y proponer thedios y arbitrios 
para conseguirlo: si no se consigue, á lo menos 
habrán cumplido con Dios, y con el reino» Y en 
las demás determinaciones de su elevado empleo 
y autoridad deben considerar que de su tribunal 
no hay mas apelación que al de Dios , donde se. 
rán rigurosa y sutilmente ecsaminados y juzga- 
dos : Judicium terribilisimum iis , qui pr&snnt 9 
Jiet* ( Sap. 6. i>. 6>J Estos sapientísimos señores 
deben tener presen teaquella temerosa sentencia 
del Espíritu San to, que dice: Est vía quee i'idetur 
homini recta: et fiovissitna ejus ducunt ad mortem 
(Prov. 1 6, t>. 25. ) Que hay un camino que al 
. liombre le parece que va rectariiente, pero sus es- 
trenaos son. ia condenación eterna. 

También m acusarán ios procuradores de los 

i 

1 
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lugares, s¡ no lian hecho debi Jámentelas dilígen* 
cias que lea toca, y de que se encargan, y si se 
lia perdido alguna dependencia de villa por su 
culpa ó descuido. Y si llevó mas salarios, siu justa 
causa, de lo que se le tiene tasado, O usurpó y 
puso en las cuentas de villa lo que era injusto. 

También se acusaran los alcalde, rejid^res y 
repar (¡dores de lo» I upares, si se han portado con 
igual justicia y caridad en los repartimien tos y 
&tras cargas de villa, y en las cobranzas', ó si han 
tenido parcialidades, cargando la mano en aloja- 
miento? á unos, y reservando á los suyos con 
preteslos frí-volos, de que en otra cosa ios iguala- 
rán ; peio no llega ese caso* O si se han alzado 
con el mando, vinculando en sus parientes y 
otros de su facción , de que se siguen graves in- 
convenientes. O si se han utilizado en su año, á 
que suele ayudar en muchos lugares e! tomarse 
Unos i otros las cuentas; y asi mas fácilmente se 
encubren sus hurtos, que escomo dicen : Hoy 
por mi, mañana por ti, y todo es perjuicio cielos 
pueblos, Y la misma culpa tendrán los escribanos, 
y otros que pasan por ello. Miren que en el jui- 
cio de Dios no valdrán estas astucias, falacias y 
engaños. Y teman todos los que hasta aqui se han 
referido, y han defectuado, no les suceda lo que 
refiere el V* P. Capuchino Caravantes de aquel 
juea ó jurado de Aragón , que se apareció conde* 
n*>lo á un predicador la noche antes que habia de 
«predicar sus honras, y le dijo : No prediques mis 
Honras sino mis deshonras , que esta es la volun~ 
tad de Dios y jr asi dirás mañana, para escar- 
miento de oiroj, q ue por haber sido yo mal padre 
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de República , estoy para siempre condenado : f 
que todos los jurados , rejidores , alguaciles y es- 
cribanos que han muerto en esta villa , de sesenta 
años á esta parle , están conmigo ardiendo en los 
infiernos. 

Los mayordomos y otros jefes y criados de las 
casas de los Señores, también se acusarán si han 
faltado n la legalidad y buena conciencia en ias 
provisiones de tales cosas , ó en las cuentas, usur- 
pando algo en el carbón, lefia, ct bada, paja, aceite* 
y otra multitud de cesas que dejan ¿ su car- 
go: y si para estos fraudes se hacen a una , no 
solo con algunos de casa , sino con los arrieros y 
tratantes, que también tienen grande habilidad 
algunos para pegarla en pf sos y medidas , y adul- 
terar lo que traen. O si les han impuesto, que di- 
gan trajeron tanto i.. dinero, y á tal precio, Hcndo 
falso. Y si en las cuentas de sus amos han usado 
de algún fraude, ó en las pagas de raciones ¿ ó 
distribuciones diarias de cosas comestibles, d en 
las limosnas -que mandan dar los señóles , ó 
han usurpado algo á los criados , ó les han mino- 
rad o ó cercenado las libros en la carne , chocóla*, 
te dCc. , y después las cuentan por entero* 

También se acusarán los ricos y poderosos si 
con violencia , ó con mafia, ó por tener mas di- 
nero para pleitear, se han aplicado algún termino 
ó hacieud a en da fio de tercero , ó ce h echan do tes- 
tigos ó dueños finjidos de tierras y val-dios, para 
hacerlo término redondo con perjuicio eje los lu- 
gares. O si en las urjencias de las villas se valie- 
ron de ia ocasión para comprar á menos precio la 
que eran propios para ajivip del cciugn. Y *j por 
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ilícitos medios, y con sobornos é informaciones 
falsas han conseguido hidalguías que no les tocan, . 
con lo cual ellos y sus sucesores se es* usan de 
muc has cargas concejiles}, que caen después sobre 
los pobres lugares. Y este es un gravísimo cargo 
de conciencia. Grande locura será que procu- 
rando acá sublimar casa y jenealojías , des moti- 
vo para que al mismo tiempo te la esté labrando 
el soberbio Lucifer en el abismo de los infiernos 
para toda la eternidad. 

También se acusaran los que tratan en letra» 
de cambio , ó prestan dinero, ó toman alhajas, si 
se han mezclado en aigun trato de usura, con 
crecidos é ilícitos intereses de un doce , ó quizá 
veinte per ciento (si no es mas), buscando opi- 
niones a su modo, que no le valdrán en el juicio 
de Dios. O s¡ han puesto á lo< dueños de ath» ; as 
en el estrecho de que se las dejen á menosprecio. 
Los que andan en estos tratos saben mucha doc- 
trina , y se asen de opiniones anchas en vida. 
Pero solo les diré que consideren delante de un 
Crucifijo si ¿-la hora de la muerte usarian con U 
misma seguridad de tales opiniones : Has aquello 
que quisieras haber hecho cuando mueras. Tam- 
bién se acusarán los tesoreros y otros ¡efe?, 
¿ cuyo cargo está el pagar algunas libranzas de 
deudas del Rey al otro y á la otra , pobres que 
ge les deben por muchos servicios» y otro* títu- 
los justificadísimos , si han usado de semejantes 
astucias y trampas, dilatando las pagas que Dtt* 
dieran cumplir, o usado de desigualdades injustas, 

anteponiendo á quien no lo merecía tanto, osi*a 
estas diUcioaes les han ido eatteieiiieadQ coa 
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iones y motivos frivo'os, y con el pretestQ 
y fin depravado de que aquellos pobres acreedo- 
res , viéndose necesitados , y aun aburridos y 
desesperados por redimir su ¡vejación , y á mas 
»o poder, y por cobrar algo, les cedan mu- 
cha parte, que es lo que ello* intentan con 
aquellas mácsímas ; y si no lo ha* en , quizá lo 
•pierdan todo , lo cual es una gravísima maldad, 
y un hur'o y robo manifiesto. Y en esta misma 
clase entran todos aquellos que cooperan, ayudan,, 
ó quizá van á la parte en estos malos oficios, ¡O 
cuanto debe de haber de esto , según los clamores 
se oyen l ¡ Cuantos triunfan y mantienen mucho 
tren, pelucas, vestidos , coches y bohato á costa 
del otro ú la otra pobre, á quien dejo su padre ó 
-marido ÓCc. , aquel sueldogquejjgano con mucho 
trabajo , ó con su sangre y vida ; y esto& con 
«us astucias se lo usurpan o malogran! ¿Cuantas 
culpas se seguirán de aqiii ? ¿ Cuantas necesidades 
•por esta impiedad quizá paran en precipicios de 
torpezas ? ¡ O , Santo Dios , y que terrible infierno 
aguarda á estos infelices si no se enmiendan f y 
aun restituyen los daños que han causado 1 Y la 
desdicha mayor es , que quizá llegarán á confesar 
sin hacer en esto el menor escrúpulo, por sn de- 
pravada conciencia t aunque esta no es dudable 
les dicta que obran mal» 

- También *e acusarán les maestros'de. obras ^ al- 
bañiles, carpinteros * y otros que cuidan de fá- 
bricas, si no las han hecho según ley, de que 
+e siguió caerse, y perder.mucho el dueño. O si 
lian usado de otras modas y ardides que ellos 
«aben , porque si es jornal , se van despacio; y 
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si se ajusta á destajo , ó por un tanto , echan á 
perder la obra. O si se han hecho á una para 
introducir materiales no muy lejitimos , ó menos 
cargas , de ladrillo , cal, yeso , teja , ó cantos , ó 
madera , contándolo después al dueño por entero* 
Y trias si son obras del Rey», en que suelen hacer- 
se á una con {los jefes ó] capa taces , contadores, 
escribanos, veedores y otros que andan en la fa- 
rándula, hurtando todosde mancomún , para em- 
bolsar cada uno en particular. Y lo mismo en su 
modo suele sucederfen otras fábricas. Y en esta 
clase pueden entrar los que tienen la comisión ó 
concierto de provisiones de vestidos , camisas, za- 
patos, medias, guantes, sombreros ÓCc. , para los 
soldados , y tal vez para los pobres de las cárce- 
les y hospitales , en que -suelen también entrar 
lopfcastres y zapateros, mercaderes y otros, dán- 
dolo del baratillo, y despuesse cuenta por entero 
a ra Hacienda Real. Y aqui suelen algunos usar < 
de £ran tiranía con las pobrecitas , á quienes dan 
guantes' ó camisas , ú otra cosa que trabajar, y lo 
pagan como ellos quieren ¿y aguantan á mas no 
potler por su estrema necesidad. ¡ O que gran 
crueldad es esta ! A este modo suelen hacer otras 
injusticias los que dan á hilar lanas á los pobres, 
en dorvde hay fábricas* Pero también loa pobres 
trabajadores, asi hombres , como mujeres , deben 
aciisarse sí Irán hurtado , ó desperdiciado algunas 
pofóWnes pequeñas de laqa, lino ,« ovillas ó inai- 
dejas , ó cércénado L¿* libras en aquello que Ies 
entrégau-los duéños^^mentíadolas CQO hume- 
dad ¿fo* " • ■ ' ' - < <A; cr..u .. 

TámVieü deben * cúsale loa j^eajr pficiale* ' 
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que tienen U «incumbencia, disposición y provi-, 
sinn de los viajes y jornadas d e la casa Reaí, si 
han hecho "graves eslorsiones é injusticias á lo$ 

Pobrecitos lugares, pidiendo sin tiento ni modo 
lo que ellos qni eren, y es tendiéndose a mas lugares 
de lo justo y necesario, y todo suele reducirse á 
dinero , . valiendo? * de estas socaliñas para robar y 
embolsar, y triunfar con ía sangre de tantos po- 
bres 3 que aun para sí no lo tienen , ó lo dejan de 
comer, tomando por escudo al Rey, que sí tal 
puniera , lo castigara. Y aqui pueden numerarse 
para la acusación (si es que tratan de confesarse 
bien) los que r:on impía y diabólica astucia andan 
inventando nuevos arbitrios para cargar mas a, 
los pobres y asolados pueblos , y á los gre- 
mios, y subir los derechos á los bastimentos/ 
entradas y otras socaliñas , haciendo alarde de/ 
5U habilidad , sin considerar la perdición del 
reino , los pecados que de aqui se siguen, las 
maldiciones que adquieren ; y sobre todo , contra 
sí la maldición de Oíos eterna , que siente mucho 
la crueldad con sus pobres y pequeñuelos. Sari 
Fernando decía : mas temo yo las maldiciones de 
una pobr$ viejecita , que á todos los moros dé 
AJrica* 

También se acusarán los asentistas y adroinis- 
tradores de Rentas Reales , y otros que tienen pro/* 
yisjone,s de ejércitos , plqzas , soldados ÓCc. , si Vari 
hecho grandes, pujas , y adelantado dóblohadas» 
áunqqe sea buscándolo con crecidos intereses ', y 
quiza usurarios, en que suelen ir todos * la pan» 
tt?, con el seguro o esperanza, o libertad de qne 
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bras, y rebajar las onzas, mezclando mil drogas, 
que ellos llaman beneficiar , precisando á que to- 
men en los pesos papel grueso , que buscan coa 
gran cuidado, en que añ den inmensas ganancias 
o robos sin poderlo nadie remediar, con la preci- 
sión de no poder ir á la tienda de mas arriba. Y 
añadiendo el rigor de descaminos , con las cruel- 
dades que se oyen y esperimentan , obligan á lo 
que quieren : y se pone en esto mas ze\o mil ve- 
ees , que en guardar la ley santísima de Dios. En 
los correos ó estafetas también se ven estas tiranías 
ó violencias, pujandoJlas>en tas con el seguro de 
subir los portes por su capricho y pluma en so- 
brescritos de las cartas, oon que al parecer quie- 
ren ya privar de este comercio común , y alivio 
pata/hacerse ricos. üY'¡lo mismo se puede decir de 
los ardides que cada dia usah de otras especies, 
como es cacao , canela , azúcar y muchas mas co- 
sas que fuera largo contar , en que parece no es- 
tudian muchos mas que en cómo han de hurtar 
y oprimir á las ¡entes), haciéndose espaldas unos 
¿•otros: los principales jefes y administradores a 
los menores, subalternos deciros partidos, for- 
mando todos estos y los demás guardas , y otros 
jninistriles que andan en estas farándulas , una 
gavilla que camina precipitadamente á ser quema- 
da én los infiernos. Bien notorios son estos mates 
y tiranías, y no los ignoran las superiores cabezas 
cori que pudiendo remediailo , si no lo hacen;, 
püeden te iner ser participan tes del eterno castigo, 
jpomo quiza lo son del interés, regálo y agasajo, 
tos q u e.a u d * n en frasca dq s ]é ú e s tas g« nabeias ( q ti é 

son inmensas) se ¿üeleti * ártüar de ra¿e¿e$ píira 
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-defender ó paliar sus tiranías; pero no es fácil 
puedan desechar de sí el gusano roedor de la 
conciencia que los desengaña, Y ¿ lodos respon- 
deré , que en cualquiera empleo de estos que se 
ocupen ó introduzcan , saquea muy enhorabuena 
una prudente y moderada ganancia ó cómodo sa- 
lario, pues cada uno come de su oficio, y esto es 
licito; pero ir solo á echar por medio yá vande- 
ras desplegadas en tantas trampas y zancadillas 
como se ven y lamentan f tomando por escudo Ja 
autoridad suprema , esto es llevar camino de 
condenación. Esto es ser ladrones políticos, ¿si 
como los de un monte son infames. A estos per- 
sigue la justicia, y á aquellos quizá abrigan los 
tribunales. Son los ladrones como los escomul- 
gados, que unos son tolerados , y otros no tole- 
rados. Los infames, y que andan por eso$ montes 
fujilivos , son quizá mas dichosos ; pues aunque 
comunmente paran en una horca , pero al fin se 
confiesan y arrepienten , y de ciento dice San 
Agustin , que se condena uno : pero estos políti- 
cos , de que hay tanta abundancia en tratos, tien- 
das, tribunales y administraciones, y que viven 
con tanto tren , y falsamente seguros , se van ¿ 
▼anderas desplegadas á los infiernos , como confe- 
só el demonio en una ocasión. Y ello no es difi- 
cultoso de creer , pues viéndose tan entronizada 
la tiranía, no se vea restituciones ni enmiendas; 
antes cada día crécen los males. : O miserables 
comprendidos! Kstimad estas verdades sólidas y 
sin lisonja. Huid de quien os apoye y apadrine, 
que no nos ha de sacar del infierno, ni la opinión 
menos ajustada de Qtro de conciencia ancha » ni 
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lo que acaso hallasteis en el otro libro nial enten- 
dido. Dios nos ha de juzgar en su verdad : Tn, 
vcritatc sita . no en tu verdad adulterada con ta 
pasión , codicia y tiranía. 

También se acusarán los obligados de las car- 
nicerías , si han hecho algún fraude en pesos y 
romanas , ó introduciendo carnes no buenas, ni 
sanas , deque sé siguen tantos perjuicios á los pue- 
blos. Y si han patrocinado y cohechado á los pas- 
tores y carniceros ÓCu. 

También se acusarán los asentistas, 6 intenden- 
tes , ó administradores de millones : , alcabalas y 
Otras rentas , si han u;a lo de estas tiranías con los 
pobres pueblos, no sjio en aumentar los tributos, 
sino en ser causa de las crueldades que se ven en 
las cobranzas f pues pira que naguen lo que tan 
sin piedad ni conciencia , v con tanto esceso les 
cargan , envían ejecutores y audiencias con creci- 
dos e injustísimos derechos ó salarios, parecié*i~ 
doles que <3on este medio los precisarán á que 
paguen. Mas lo que sucede es, que con tanta 
carga ni pueden uno ni otro. Y los tales ejecu- 
tores ordinariamente cuidan ante todas cosas de 
asegurar sus salarios, comer y triunfar, y aun an- 
darse de lugar en hvgar , y se queda la deuda casi 
én pie. A esto se llegan las estorsiones que ha- 
cen en touchos pueblos los administradores que 
es tan alli de asiento , porque si administran , no 
está* seguro él puchero e» !a lumbre ; y si se en- 
cabezau ha d r e ser como ellos quieren , aunque 
no se atreven algunos con los capitulares y ricos; 
porque los temen , yusi todo caeSobre los pobres. 
Y óleos ha-y tjue qtiitah *Í ^jroirce Mirador sus 
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frutos , y lo que con tanto afán y sudores tía ad- 
quirido , tomándolos en pigo de aquellos tributos 
escesivos al precio que ellos quieren, para lo que 
no suele alcanzar todo lo que cojen ; o le 
quitan la pobre ropa que tienen para abrigarse 
y cubrir su desnudez , porque los arrendadores 
principales dan órdenes crueles y muy apretadas, 
asi á los de asiento, como á los que andan • 
de lugar en lugar , las cuales ejecutan con pron- 
titud y rigor por complacerle y hacer méritos 
para que les den nuevas comisiones, llevando 
los dichos arrendadores- principales el fin de sa- 
car las doblonadas que adelantaron j y ademas 
de eso, quedar ricos aquel auo , y muérase , ó 
perezca el pobre vasallo. Y asi se ve qtie mu- 
chos de estos tales á cuatro dias tienen unas 
ganancias tan eshorbi tan tes , elevaciones, ascen- 
sos, trerl, galas, fábricas, haciendas y empleos 
sin mas.injenio y afán que con estas trampas á 
pie quedo , que parece imposible deje de haber 
en esto grandísimos daños de los prójitnos. Y 
ello es bien patente quehay tal cadena de hur- 
tos y tan larga , que llega hasta el infierno , de 
que tira Lucifer hacía abajo , pero los clamores 
de los pobres suben hacia arriba; esto es, hacia 
el cielo, como U sangre de Abel > pidiendo jus- 
ta venganza al divino juez contra quien lo hace 
y contra quien lo permite. Y á su tiempo lo ve- 
rán si no se enmiendan. 

Mucho mas pudiéramos estender la acusación 
dé este séptimo' mandamiento , aunque el mayos 
daño y peligro está en la dificultad de restituir; 
y tú sepa* cualquiera que/uo hay salvación , si no 

» 
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hav restitución , se entiende pudiendo; Non di— 
mittiiurpeccatum si nonreslituatur ablatum , dice 
San Agustín. De aquí inferirás ser verdadera la % 
doctrina del Santo, que dL-e: Que de los cristia- 
nos son mas los que se condenan 9 que los que se 
salvan. ¿ Pues si en este solo mandamiento hay- 
tantos comprendidos^ que será en los demás? Con- 
cluyamos con un poquito de indiferente para 
hacer menos molesta la lección , y sea la cifra 6 
pintura siguiente , que abraza á muchos de los 
referidos , y encierra muy sólidos desengaños. 

■ « 
Pintura de ios codiciosos. 

« 

Pintó un curioso (y añadió otro) un cuadro 
de gran diversión á la vista, pero de mayor en» 
señánza para el ni ¡na. En ti medio puso un per- 
sonaje de gran autoridad , como un principe ó 
señor muy rico y poderoso , y después por sa 
orden consecutivamente varios sujetos con sus 
tuotes ó rótulos 9 que salían á cada uno de la 
boca, y esplicaban lo que significaban. Después 
del señor había un caballero en traje como de va- 
Jido , ó mayordomo ó criado de primera clase, que 
¿decía: yo sirvo deste solo , y de este solo me sirvo. 
Seguíase un soldado, quv decia yo robo d estos 
dos , y cilos me roban. Lueg > h »bia un labrador* 
que decía :yo sustento tiestos tres >y con ellos me 
sustento. Seguíase un merciitW , que decía ? YO 
desnudo cuando vi.*to ácstos cuatro. Luego estaba 
un letrado, que decia: yo destruyo cuando dú~ 
jiy-ndo a estos cinco* A estos seguía un e«rritfcano; 

diciendo yo enredo des tas deis JJu obliga lo que 
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electa : yo proveo y estafo d estos siete. Desrpnes 
liabia uti peluquero con gran provisión de pelo* 
lana y litio, que decia: yo remozo y repelo á es- 
ios ocho. Luego un teodero, con medidas, cuar- 
tillos y pesos falsos , que decia : yo robo y engaño 
destos nueve. Seguía una doncella muy|profana y 
provocativa , con muchos moños» modas y trajes 
para d«r mal ejemplo , con los pechos y brazos 
muy descubiertos , y una cola -muy larga , con 
on diablo recostado sobre ella , y decia : yo pro- 
voco aestos diez. Luego había una vieja envejeci- 
da en maldades, como otra Afrodisia , con el ofí* 
cío que se puede considerar , que decia ; yo enre- 
do y sonsaco á estos once. Seguíase un maestro 
de obras % 6 albaúil , que decia : yo edifico, para 
arruinar á estos doce. Luego habia un sastre muy 
cargado de retazos , y con muchas ideas de usos 
nuevos, que decia \y o visto y despojo á estos tre* 

, ce. A estos se seguía un asentista ó a <! ministrador 
con vestidos muy ríco-sy ensangrentados, quedecia: 
yo desuello y destruyo á estos catorce. (Después 

, estaba un gran ministro , ó como juez y padre de 
república, muy autorizado, que decia \yo%con- 
' siento destos quince. Luego estaban con igualdad 
un médico, un cirujano y un boticario, que ca- 
da uno decia :yo mato á estos diez y seis. Des- 
pués habia un sacristán con su hisopo y caldera, 
que decía \) o deseo que mueran estos diez y siete. 
A todos estos se seguía un predicador en un púU 
pito muy adornado de (lotes y hojarascas, |que 
tenia un grande auditorio de poli ticones y discre- 
tas como aplaudiéndote , y decía : yo entretengo y 
adulo, cuando debo desengañar destosdiez y Ocho . 



4 
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Por último se seguía un confesor , sentado coi* 
gran prosopopeya en un confesonario con dos man* 
gas muy anchas, y levantando el brazo con ade- 
man es de echar inconsiderado absolución es, decía: 
yo absuelvo a estos diez y nueve. Y para coronar 
la fiesta y cerrar ia pintura se descubria en la 
tierra un boquerón ó sima profundísima que lie* 
g ib i hasta el abismo, por donde asomaba un fe* 
rocisímo demonio , cercado de horrorosas llamas 
y humo muy espeso , y con dos garfios de hierro 
encendido en las manos , tan largos*, que abarca- 
ba á toda aquella cuadrilla ; y haciendo ademan de 
atr lerlos hacia sí , deda : pues yo me llevo áestos 
veinte. Y diciendo , y haciendo , l«»s sepultaba í 
todos en lo» profundos ca-lahozósdel infierno. Este 
es el paradero qúe ti^ne la infernal codicia y da- 
ños d« los prójimos. De dond-e pudo decir muy 
bi*Mr Sin Pablo: fíadióc omnium malar um estcu~ 
pirlitar. O • Tim. tí.J Pero si e?to oa sido solo ci- 
fvr\ , pintura ó apariencia , vaya ahora lo que- fue 
realidad , y sea un caso espantoso , para escar- 
miento de los avarientos , ricos y logreros. Refié- 
relo Casarlo y el Despertador del alma,foL 240 

r otros, autores. 

. . . • , i** 

EJEMPLO. 



Dice pues este Autor , que hubo en cierto lugar 
ún hombre rico y principal, tan entregado á la co- 
dicia y deseo dé llevar hacienda , y adquirir hon- 
ras, que na reparaba en medios ilícitos para lo- 
grar su intento , y dejar ricos á su mujer e hijos. 
5íó haciacaso de losirie vitables remordimientos de 
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conciencia, y d-e tas aldabadas que Dios le daba 
en sus santas inspiraciones. En fin , por último 
aviso Dios le envió una enfermedad peligrosa; y 
el demonio, que en la vida le prometía facilidad 
de convertirse" e'n la muerte , entonces le bacía tan 
dificultoso el camino de alcanzar m rséncordia,qne 
le parecía ya imposible. Por tirvá parle deseaba 
restituir , por otra se resol via á no hacerlo , por no 
dejar pobres á sus hijos y mujer* En esto se iban 
aumentando los accidentes. Confesóse-, mas por el 
bien parecer , qué por voluntad que tuviese de 
disponer su alma para morir. ¡ G pa'dres, advertid 
que vuestros hijo* -no os lian de sacar del infierno 
si caéis allá! Hi«o llamar á un escriba no para or- 
denar su testamento, Luego que llegó , le dijo: 
JSeflor Secretario , Vmd. lia de escribir mi testa- 
mento como yo te notare. De muy buena gana, res- 
pondió. Puso s¿*s aparatos de escribanía y papel; 
y el enfermo entonces con voz desentonada, y el 
rostro melancólico y terrible ; cómenzó á notar, y 
dijo ; Lo primero , mahdo mi caerpe) á la tierra , y 
mi alma á los demonios. A 'fui fue el asombro de 
todos. Unos decían : ¡ Jestl* rnil veces ! y se santf 
guaban.Otrós que es delirio. Otro* melancolía. El 
enfermó dijo en ton ees : IY<>\ nó , nóes delirio niío- 
cura, que en mi estoy : ya daré la razón Y en t i 
misino tono repitió; escriba usted : Mando mi al- 
ma á los demonios , para qae taHtei>en ástts infer- 
nales cárceles , por los duños y Perjuicios que hizo 
al prójimo. Aquí todos aturdidos : el pobre éscri- 
bino temblando como Un azogado ,' hacia como 
que escribía , pero sin formar letra. Provine el 
enfermo f $s¿tib.* Usted : Item, matido el alma de 
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mi mujer d los demonios , porque jamas me fue d 
la mano , ni me corrijió en mis tratos ilícitos ; on« 
tes se alegraba por tener mas para sus galas y va- 
nidades. Considérese como estaría 2a triste mujer 
que se hallaba presente. El escribano oi escribía, 
ti i sabia donde estaba , ni lo que le sucedía. El 
en ferino continuaba con mas formidable voz: [ten 
mando que las almas de mis hijos sean asimismo 
entregadas á los infernales espiritas , pues ellos me 
han afada lo en mis fraude* y engaños porque Jes 
quedara mayor herencia . A qui fueron los gritos de 
todos. Percudíanle que no dijese aquel lo. Creían 
otros que era frenesí. En fio llegóse el confesor, 
intentando so*e.gx ríe ; y diciendo le que mirase lo 
que decía , y que se arrepintiera de sus culpas; 
per > aqui con rostro Gero f rozya de condenado, 
desechándole con ira y furor, notó la última cláu- 
sula d i c i c n d o : ficm, mando que el alma de mi co/i- 
fesor sea también entregada dios demonios , para 
que ¡unto con la mía , con la de mi mujer , y de 
mis hijos , padezca y arda eternamente en el infier- 
no, pues él tiene la culpa de mi condenación , por 
no haberme ido d la mano en mis tratos ilícitos , ni 
negado la absolución viéndome sin propósito déla 
enmienda; até tes me absoUna por sus intereses y 
fines particulares : y asi , quien tal hizo que tal 
pague. Pero aquí lo mas tremendo de este caso y 
castigo que Dios quiso hacer « permitiendo , que 
aquel mal hombre lo declarase* Acabado de notar 
este testamento, sin mas alba ceas y testamentarios, 
al punto se cumplió , pues entrando una grao tro- 
pa ó confusa iejiou de demonios en el aposento, 
asieron al enferma, á la mujer, hijos y confesor, 
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y 1 ois sñmerjicron á todos en los profondos cala- 
bozos del infierno, donde están y estarán para 
mientras Dios fuere Dios. Tremendo caso, y que 
hará temblar 4 cualquú ra; y en especia I á los que 
los imitaren . ¡Cómo estarán ¿hora aquellos desdi- 
chados despedazándose con furor y rabia; y sobre 
todo contra aquel in felizcon fesor, que tuvo gran 
parte de culpa en este infausto suceso! Kn el cual 
se cumplió á la letra lo que dijo Da vid: Declinan* 
tes autem in obUgaliones arlducet Dominas cam 
operanlibus iniquilaiem . ( Psalrn. 1'¿4.) Teman y 
temamos todos, asi penitentes, como confesores, 
no nos suceda semejante desdicha. 

* 

Octavo Mandamiento. 1 

En el octavo mandamiento, que es no levantar 
falsos testimonios; ni mentir, me acuso que he le- 
vantado falso testimonio en cos**de honrad crédi- 
to centra algunas personas. Decir *i fue en mate- 
ria grave, y se siguió algún escándalo ó rencores y 
discordias ó perjuicios. Y si nó se ha desdicho res* 
ti luyéndole su tama. Acusóme que he descubierto 
algunas cosas de mi prójimo en materias gra ves dé 
crédito, honra ó fama , y yo las sabia en secreto, 
de que se le siguió perjuicio grande , muchas pesa» 
duuibres, y. también perdió alguna conveniencia 
casamiento ¿Ce. Acusóme que he oído algo como 
dudóso de mi prójimo , y lo he referido después 
como cierto. Acúsome que he murmurado de mis 
^prójimos en cosa de crédito y fama ó sangré; y 
aunque era público lo qué re habló , pero yo lo 
dije i otras personas que ud lo sabían , Acúsome 
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que en aígunascon versacioneshe habladopalabras 
rebozadas y QOti doblez y mila ¡atención de algu- 
nos sujetos, dando motivo para que también ha- 
blasen ó hiciesen malos juicios de sus atcioues ó i 
modo de vida Acusóme que lie hablado palabras 
injuriosas á mi prójimo, zaheriéndole con algún j 
defecto en su sangre ó talento, estando otros de- 
lante, de que se siguió mucha pesadumbre ó des- 
crédito. Decir qué sujeto era al que trató de esta 
suerte; y si fue falso lo que le dijo, ó tan oculto, 
que nadie lo sabia, por si acaso, juzga el confesor,, 
que tiene obligación á desdecirle delante de aque- 
llos sujetos, ó pedir perdón. Acusóme que en al- 
gunas conversaciones ó juntas que he tenido con 
las vecinas y amigas, he murmurado v sido cansa 
de que se murmurase de las acciones de otras, di- 
ciendo, si son Ó no son limpias ó descuidadas , ó 
gobiernan mal sucasa, ó cuidan-de sus hijos ó ma- 
ridos; q si se visten de esta ó aquella manera , ó 
gastan demasiado, ó so.n vanas ó presumida.* &c m 
Acúseme que be juzgado ternerariarn.eiite de ajgq* 
ñas pürspnas sin fu demento bastante, por.algu- 
r as acciones que les vi hacer ó palabras que oí, y 
Consentí, en que babian cometido alguna culpa 
grave ó acción menos honesta , y para mí lo tenia 
£ürno cierto, siendo quizá falso, debiendo discul- 
parW Q, ecbarjp á la mejor partero apartar la vista 
a pensamiento t.t 1 o queme tocaba juzgar^ Acúso^ 
méce me be puestp de propósit? algun^ yece$ 4 
^csaminar.ó a, Y^rigiiacacciones 9 yidas ajenas sir* 
tocarme, poniéndome á peligro de hacer juicios 
jpb^o ¿^¡tatiyqs p temerariosv J c«ft"do conocí al* 

ú 

1 
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pide*]» caridad y quisiera yo para mi lo mismo, 
antes hable mal, acriminando mucho aquellos de* 
fectos. Adviértase que en estepuntode inquirir, 
sospechar y zelar acciones y vidas ajenas/ no sé 
entienden feon el mismo rigor que los particula- 
res) los padres de familias, ó República, ó amos ó 
prelados, pues estos están obligados á zelar y ve- 
lar, por su estado, en aquellos que tienen debajo 
.desudomwioy dirección, y délo contrario se se- 
guirán graves daños. Aunque no por eso sé escu- 
sa o de tener -compasión y piedad, no adelantando 
mucho mas eldiscurso y la palabra. Acúsomeque 
he lechado tantas mentiras, pocas masó menos 'en 
materia leve. Aqui se acusará cualquiera quede* 
seo quitar la honra ó fama, é hizo algunas dilí- 
jencias, aunque no lo pudo conseguir. O fue cau- 
sa de algún descrédito por palabra ó por escrito 

componiendo coplas ó libelos infamatorios; si no' 
Hiende algún .pasquín, ó comunicándolo á quien 
no lo sabia; y descubriendo fallas de linaje ó co- 
sas que estaban ya olvidada*. Y también sé acu- 
sa.an los que han sido causa de que otros murmu- 
ren provocándolos a que descubran algo en des- 
crédito a,eno.\ también dehaberse holgado- mn. 

chodee^osmalesdesu prójimo, También se acú- 
sara^ 

gode descrédito, Y si descubrió algo queseleha- 
bra fiado en secreto natural, de que seljgnió d*fi 0 
o.nfam,aalprójimo. También Jaeusarlsi ha 00 ^. 
sentido en mucboB -movimientos de vanidad A 

-bjiidadea, o aang*e& c > Y si ha hecho algún o«i -. 
precio interior de su «r<«^.:¿t. 1.. . ■ :*?T 
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fin de ser estimado mas que los otros procurando 

abatir el parecer a¡er,o[con porfías. ! 

Noveno jr décimo Mandamiento . 

Todo lo que toca al nofé/ioMandamien te, está 
incluido en el sesto\y \o que pertenece a\décimo 9 
se incluye en e x séptimo. Pero se ponen aUi ccti 
espi esion especial estos dos Mandamientos, para 
que adviertan y hagan reflecsion, que en el seslo 
y séptimo Mandamiento f se peca también con el 
pensamiento ó deseo, pues hay muchos que ha- 
etn poco caso de pecados^ de pensamiento, ya 
sean deshonestos y ya sean de hurtos , en que 
suele haber mucho esceso , y ningún ecsamen y 
.escrúpulo. Y asi, quedando ya en su lugar decía 
rado, es superfino repetirlo aqui. 

Concluida la acusación por ios diez M andamien* 
tos referida, dirá asi: De esto de todo lo demás 
con que he ofendído¡áJDios¡por pensamiento, pa- 
labra y obra, olvida-do ó ignorado desde que tuve 
uso de razón , basta la hora presente me acuso. 
Y para mayor confusión mia y mas determinada 
materia de este santo Sacramento, me acuso de 
tal y tal pecado dejlajvida pasada ya confesado 
en esta ó en aquella materia. Aqui se acusara 
cada uno, según hallare en sü conciencia de al- 
guna culpa especial que cometió # aunque este 
confesada, y arrepentirse Je nuevo pára asegurar 
más el dolor. Y de esto y de -todos los denlas me 
pesa, -por ser Otos el ofendido. Pido ¿ su Majes* 
Ud perdón. Propongo firtn-e inen te la enmienda» 
hYjMhw* pido penitencia • . :> — - \ 
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4 

NOTA» 

• • ■ * » . , , • . - .... í, 

Hasta aqui la acusación por los Mandamientos. 

aai para la confesión particular como para ia gene* 
ral > en que habrás reparado en lodo este libro 
alguna superfluidad ó repetición de doctrinas, 6 
notan ajustado en el lenguaje ¿ reglas de retórica 
ó concisa narración; pero si adviertes que esto se 
escribe principalmente para instruir a 1^ sencilla 
ignorancia, no le parecerá supér Uno; puessi para 
unos basta una palabra, para otros quiera Dios 
basten cuafro j y asi mas quiero t aprendiéndolo 
del gran Padre y doctor San Agustín j el cual se 
acomodaba á la sencillez ó ignorancia desús oyen» 
tes, -que: me reprendan, ó noten los grama ticos y 
retóricos, que no nue acaso, por diminutivo y la- 
cónico, no me entiendan los ignorantes: Malo ut 
me reprchendant Gramatici aiiam ut Populas non 
inteltigat, decia e! sanio. Los señores confesores 
.ya saben lo que deben preguntar y eosaminar, 
para mejor iu teiijencia de las culpas, y lo que 
han de resolver y aconsejar. 



- 
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Segundo moflo de acusarse para personas religio* 
$as y sacerdotes* y otras que frecuentan Sacra- 

mentos. 

Este se introduce á tres puntos, en que se puedo 
incluir todo lo que toca á tos diez Mandamien- 
tos . El primero es de lo que se falta ¡mediata* 
mente contra Dios. El segundo contra el próji- 

1 ibo. y el tercero contra si mismo. 

* 

• • I. : 

i 

Contra Dios. 

• m 

Hecha la común preparación, dirás así, en el 
primer punto, que es contra Dios , me acuso de 
Ta poca reverencia y devoción con qne me dispu- 
se y llegué á celebrar ó recibirle en la sagrada Co- 
munión. No me detuve el tiempo competente en 
dar á su Majestad con quietud las debidas gracias 
por tan soberano beneficio. Decir en todos los pun- 
tos cuántas veces. Acúsome que en la oración he 
estado con sobrada neglijencia en desechar algu- 
nos pensamientos varios, ó malas imajinaciones, 
que me hacen pefder la atención y recoiimiento 
que debo tener, ó me estuve dormitando. Y antes 
no me prepare con especial cuidado, huyendo las 
ocasionas, que allí conozco me distraen. Acúsome 
d¿ no haber correspondido á las san tas inspiracio- 
nes y cumplido algunos propósitos deperfeccion 
y enmienda de tnis defectos. Acúsome deidescui» 
da o ÜojedaU con que lie andado en la presencia de 

— 
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Píos, ó en casa, ó estando fuera. Acusóme que no 
he procurado realzar y acompañar las obras indi- 
ferentes ó estertores, u de mortificación con actos 
interiores , dírijiéndolas a Dios con recta inten- 
ción, y obrando por su mor; antes las he b echo por 
costumbre y sin espíritu, ó por amor propio. Acá* 
someque no be hecho algunos actos de resigna» 
cion y conformidad con la di vina voluntad, cuan- 
do me lia sucedido algo adverso , considerándolo 
como venido de su mano. Acusóme que he faltado 
á la atención y reverencia con que debo rezar el 
oficio divino, estando distraído cuando le rezaba 
en el coro, o fuera de él, mirando á diversas par- 
tes, y hablando sin justacausa. Y también be va- 
.rtado las horas. Y en la. pronunciación Jo he hecho 
con alguna aceleración, Y lo mismo me ha suce- 
dido en la misa. Acusóme que he rezado cou poca 
a te o cion y reverencia las devociones; como es, vi- 
sita de altares, cruces, corona, oir misa y otras. 
Y algunas las he dejado de rezar y cumplir con 
poco motivo. 

Aqui se acusará si ha faltado en algo á la vene- 
ración interior y csterior de sus prelados,' ó á los 
ancianos, ó si habló en ausencia con poco respeto, 
y no ha cumplido prontamente la obediencia, pro- 
curando con formar su voluntad y juicio con la de 1 
superior, haciendo lo que le ha mandado. O si ha 
faltado a* la pobreza, tomando li dando alguna 
cosa sin necesidad y licencia espresa ó presunta. 
O si por su causa se ha perdido ó malogrado, ó 
desperdiciado algo que está á *u cargo. O si ha 
distribuido las cosas que le han entregado, nO tc« 
gao caridad, jjr la voluntad de su prelado. 
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* « - 

ii. . 

Contra el prójimo. 

En el segundo punto, que es contrami prójimo, 
htí faltado en palabras, pensamien tos y obras. En 
las palabras he faltado hablando con rnal modo ó 
impaciencia á mis prójimos, por algún leve de- 
fecto, que fue un descuido natural, y le di mo- 
tivo de sentimiento. Acusóme que he mortificado 
á alguna persona con palabras de chanza ó burla, 
y conociendo que lo sentía, no me mortifiqué. 
Acusóme que he sido porfiado y terco en defen- 
der mi parecer en cosas que importaban poco, 
siendo causa de alguna desazón en mi prójimo. 
Acusóme que he murmurado de acciones comu- 
nes y naturales de rnis prójimos. 

Bu cuanto al pensamiento, me acuso que ten- 
go oposición natural con algunas personas, por 
no confrontar tni jenio con el suyo, y quizá se 
funda en mí esta oposición, en que su proceder, 
por mas ceñido al cumplimiento de su obliga cior*, 
me da en rostro; y de esta falta de confrontación 
nace, que lo que en él muchas veces es virtud, 
lo reputo por defecto y relajación, lo cual no me 
sucede en aquellos que frisan con mi pasión. De 
donde se sigue, que hago juicios poco caritativos, 
y aun desprecios de sus acciones. Acusóme que 
algunas veces me he alegrado del mal de mi pro* 
jiino, y queJe ^mortificasen. , 

En ias culpas deobr.a he faltado contra mi pró« 
j jimo por omisión y comisión. En las de omisión 
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me acuso que he estajo oyendo murmuraciones o 
conversaciones Je sus faltas d defectos* y pudien- 
do huir la conversación ó reprender, ó aconseja.^ 
que se e/itase, ó disculparle, no lo hize. 

Acusóme que no he condescendido con la vo- 
luntad de mis prójimos en algunas cosas licitas y: 
razonables, ayudándoles en algo que me pidieron; 
Acusóme de algunas faltas de caridad que he teni- 
do con los enfermos ó necesitados; y pudiendo 
ayuda rlos'ó consolarlos en alguna cosa ó visitarlos; 
no lo hice, En las culpas de comisión se acusará si 
hizo alguna acción de desprecio con Ira el prójimo, 
ó si le quitó ó tomó algo contra su volutad, de 
que se le siguió pesadumbre <3cc. Y qué cantidad. 

m. 

Contra si mismo. 

En el tercer punto, que es contramimismo] me 
acuso délo que he faltado á caminar á la perfec- 
ción, según la obligación de mi estado, trayendo 
Líen empleadas mis potenciasy sentidos. En la pe- 
reza, me acuso de la flojedad con que he asistidb 
¿los actos de comunidad, especialmente al coro. 
Tantas veces. Y de no haber empleado bien el 
tiempo, leyendo en lá celda libros espirituales y 
Útiles á mi profesión . Y he dejado de hacer al gu* 
lias obras de mortificación . T otras las he hecho 
Con tibieza y poco espíritu. Y he gastado algunos 
ratos de tiempo inútilmente. Y también no he 
cumplido con la oficina que sé me ha encargado 
con puntualidad y limpieza. Eu la soberbia me 
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acuso que me detenido en algunos movimiento* 
de propia estimación, y he deseado ser alabado,, 
y sentido mucho alguna ocasión de desprecio. Y 
he manifestado i otros alguna acción mia ú obra, 
buena por ser estimado. 

En cuanto a los cinco sentidos, me acuso que' 
he faltado, lo primero en la lengua, hablando mu- 
chas palabras inútiles ó chantas, ó nuevas, y ne- 
gocios de mundo ajenos de uii profesioo. Y tam- 
bién he hablado en tiempo de silencio, y sido cau- 
sa que otros hablasen* Aeiisome que me hedejado 
vencer del amor propio, disculpándome, perdien- 
do aquella ocasión de mérito. También he echado 
tantas mentiras leves. En el gusto me acuso qi*e. 
he comido ó 'bebido fuera de las horas regulares*, 
sin necesidad ó justo motivo, solo por demasiada 
golosina ó apetito. También he tenidoalgun esce- 
so en la colación ó parvidad en ios ayunos. Eu 
el olfato se acusará si ha tomado con desmasia ta- 
baco. O si se deleita ó trae consigo olores ajeóos 
de personas religiosas. En el oido me acuso de ha,* 
berrue deleitado y detenido en oir negocios ó cosas 
de mundo, ajenos de mi profesión, que solo sir- 
ven de llenar mi imajinacion de especies que me 
distraen en la oración y ejercicios espirituales. Eu 
el tacto me acuso de no haber procurado mortifi- 
carme, escojieiulo lo mas penoso en la habitación 
ó vestido, antes he solicitado, con sobrado cuida* 
do la conveniencia corporal. En la vista me acuso 
que he andado con poca modestia divirtiendo la 
vista, sin reílecsion, en variedad de objetos i n dife- 
rentes, niie solo sirven de entrar especies en la 
imaiinaci jo que me distraen. Y también he d^do 
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en esto mal ejemplo . Acusóme que he sido poco 
recatado, mirando á algunas personas con curio- 
sidad; ó algunos animales ó pinturas po<?o de.cen^ 
tes, y adv irtiendo algún riesgo ó peligro, no apar- 
té al instante la vista, ó lo hice con alguna pere- 
za. Aquí se acusará si ha padecido algunas tenta- 
ciones deshonestas, con imaginaciones impuras $ 
malos sueños, de que suelen quedar especies que 
hacen guerra, y na lasha resistido fielmente acu* 
diendo á Dios ó tomando alguna penitencia ó 
mortificación. Y en fin, en este punto, cada lino 
ecsaminará lo que hubiere faltado en pensamien- 
to, palabra y obra para acusarse. 

Concluida esta acusación, dirá : y para mas 
materia y confusión mia , me acuso de tal o tal 
culpa, si la hubiere, de la vida pasada ya confe- 
sada. Y de esto y de todo lo demás me pesa, por 
«er Dios ei ofendido; propongo firmemente U 
enmienda, y ahora pido penitencia. 



. . . 
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TRATADO VII. 



En que se pone la práctica mas individual de to 
que se ha de hacer en la iglesia el dia de con/e - 

sion y comunión. 

Hecho tu ecsámen de conciencia, como queda es- 
plicado en el primer modo de acusarse por los 
diez mandamientos , Trat. VI cap. 3, o por el 
segundo modo antecedente por tres puntos: di- 
ras antes de confesar la oración siguiente. 

« 

Oración para antes de la confesión. 

Altísimo Omnipotente Dio* y Señor mío, digno 
de ser amado y reverenciado sobre todas las cosas* 
Yo pecador, indigno de estar en tu presencia, con* 
fieso (|ue erré cdí/io ovejuela perdida, apartando* 
me del camino de tu divina ley, A ti vengo, Pas* 
tor Soberano, pidiendo que me acojas en eí apris- 
co de tu misericordia. O misericordiosísimo Padre 
mío, que no quieres la muerte del pecador, sino 
que se convierta y viva, ayúdame con tu gracia 
para que debidamente confiese mis pecados! Yo los 
aborrezco, y me pesa en el alma de haberlos co- 
metido, por ser cootra !u infinita bondad. Dame 
luz para conocer su fealdid, y fortaleza para ven- 
cer la repugnancia que tengo á confesarlos, y un 
dolor perfectisimo y arrepentimiento de haberlos 
cometido, para que por medio de este 9anto Sacra • 
mentó sea yo libre de su pesada carga que me opri- 
me, y asi me reconcilio con tu Majestad, que 
eres mi principio y último fiu. Amen. 

> 
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Lo que se ha de hacer al tiempo de la confesión. 

Llegandoá los piesdel confesor, considérateco» 
mo si estuvieras á lospiesde nuestro Señor Jesu- 
cristo, cuyas veces tiene. H.iscta llegar á este santo 
tribunal c*mo si hubieras de morir y pasar á dar 
cuenta ¿ Dios de toda lu vida: que esta conside- 
ración es grande estímulo para hacer aquel acto 
de mucha mas de vocion, reverencia y cuidado. A 
Un relijioso de nuestro PadréSanto Domingo, es- 
tand i para morir, le mandó su prelado que se dis- 
pusiere par» confesar, como si en acabando ha* 
biese de espirar. A q oe respondió: Padre, treinta 
jr^cinco años ha que me he confesado iodos los 
dias, y dicho misa, como si luego en aquel punto 
hubiera de morir y con que no tengo ahora de nue- 
vo que hacer. De donde considerarás con qué 
quietud y serenidad se hallaría entonces aquella 
dichosa olma; (Despertador del abna % foL 4 ¿*2I J. 
Te persignas: dices la confesión ó el acto de con- 
trición Vas juego acusándote por los mandamien- 
tos ó por los tres puntos ya esplicados , de las 
culpas que traes ecsaminadas desde la última con* 
. fesion, dec larándote con humildad, con ingenui- 
dad , sinceridad y verdad, sin codeos ni escusas: 
ten fortaleza , venciendo la natural repugnancia 
que todos tenemos a decir nuestras culpas^ que 
esto agrad* mucho a Dto<*v y lodo con breves 
palabras, claras y puras, en la forma que fk que- 
tla hasta nt em "e n te prevé n ido * • A d vierte sié m p ré 
en aquel actu^on i espéetol rcfl ecsiu.W, quésft Ma- 
jestad te mira el corazón, y que según tu dispo- 
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•icion te perdonará y comunicará su gracia. Re- 
cibe con rendimiento las advertencias o repren-í 
siones que te diere el confesor, pues al!i eres reo 
y culpado y admite la penitencia que te impu- 
siere , que siempre es mucho menos de lo que 
mereces por tus pecados. Y cuando te estuviere 
absolviendo, procura avivar mas la contrición y 
detestación deellos. Acabada ya la confesión, di* 
rás la oración siguiente: 

Oración para después de la confesión. 

... 

¡O piadosísimo Jesús! Dios de toda consolación, 
y médico soberano, que por tu liberal misericor» 
dia te hiciste hombre, y padeciste muerte de 
cruz por salvar ¿.nosotros pecadores. Yo te doy 
infinitas gracias por la medicina tansaludable qué 
me dejaste en este Santo Sacramento de la Peni- 
tencia, que ahora me. has dispensado para curar 
mis heridas y lavar mis manchas y pecados. Con- 
cédeme, Redentor mió, perdón é induljencia 
pleriaria de todos ellos, por los méritos de tu 
Pasión Santísima, y que yo baga penitencia para 
satisfacer en algo, perseverando en las bueñas 
obras^conjluna recta intención dé agradarte en 
todas, y amarte de todo corazón siempre. No per- 
mitas, Señor, que mis enemigos venzan mi flaque- 
za para volver al vómito de la culpa. Asi lo es* 
pero de tu infinita misericordia, y en la interce* 
sion de la Santísima Virjen María , tu Santísima 
Madre y mi Seiiora, y en la de los Angeles y Sau- 
tos, mis aboga-tos y devotos* Amea. 

I 
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4 

' i 

' I 

\ Lo que se ha de hacer antes de comulgar. 
- > - 

Antes de comulgar considera á solas y en lo inti- 
mo de tu corazón, !o primero áqaiénvas árecibir, 
que es el Dios de la Majestad delante de quien 
tiemblan los supremos serafines; Suma Bondad, 
Supremo Poder.,. Suma Grandeva, Incomprensi- 
ble, Infinito, Eterno Criador de todas las cosas, 
a cuyo imperio están sujetas, el cual por tu amor 
se hizo hombre, é instituyó este gran Sacramen- 
to de amor, eu donde se cjuedó, y está realmente 
presente, para unirte á si con vínculo perpetuo 
de caridad . 

Lo segundo; quén eres tú, criatura miserable, 
nacida d<? corrupción, débil, flaca, sombra, vani- 
dad, humo, vapor, y que pocos años há eras nada, 
y presto serás convertido en polvo vilísimo : tan 
Ignorante, tan tibio , tan ingrato á los beneficios 
divinos, y tan inclinado al pecado , que sij Dios 
no te tuviera de su mano, cayeras en innúmera* 
bles culpas. Lo tercero, con qué reverencia, te- 
mor ¿humildad y des con/ianzapropia debes llegar. 
Procurando limpiar tu corazonjcon muchos actos 
de dolor, humillándote hasta el polvo, y conside- 
rándote indignísimo , aunque tuvieras la pureza 
de los Aójeles, y desconfiando de tus méritos, 
poniendo por ¡otercesora á la Soberana Virjen 
María nuestra Señora, y á los Santos tus devotos,; 
pidiéndoles la disposición y virtudes con i que 
llegaron á comulgar. Lo cuarto, con qué pon- 
fianza y amor debes llegar \ Considerando queyas 
á recibir á tu Padre abantísimo; a tu Redentor, 

» ' • - " ' ' i -,(.<. 



Digitized by Google 



» 

332 De la con festón 

que dio por tí el precio infinito de su sangre y | 
vida, y repite la dádiva, para que tengas con 
que agradecer sobreabundan temen te los benefi- 
cios que te ha hecho, y satisfacer por los pecados 
que has cometido, A tu médico, que es juntamen- 
te saludable medicina, escitando en tu alma gran- 
des deseos de recibir tan di v¡n o hites ped, y ofre- 
ciéndole tu corazón, para q ti e sea relicario en que ! 
se deposite, y pidiéndole con gran confianza te 
limpie y adorne, para que sea digna morada su- 
ya. Y tendrás intención de que todas las buenas 
obras que hicieres desde el día antes, te sirvan 
de disposición para -llegar mas dignamente; y di- 
ras antes la oración siguiente: 

Ot ación para antes de Comulgar. 

¡O Señor mió Jesucristo, Criador del cicló y de 
la tierra, Santo de los san tos, fuerte, terrible, ocn- 
nipoteñte, misericordioso, justo y recto, princi- 
pio y fin de todas las cosas! Vesme aqui misera- 
ble pncador, indigno de estar en tu presencia, que 
deseo llegar al inefable Sacramento de tu Sacra- 
tísimo Cuerpo y Sangre, jO Señor, y cpu cuánta 
contrición de corazón, con qué lágrimas, con que 
reverencia y temblor me conviene llegar á esté 
admirable Sacramento! Coufúndome de' verme 
tan sin virtudes tan sin disposición , con tal ti- 
bieza/y con tantas culpas y málos hábitos. ¿ Có* 
m->, Oíos y Señor mió, he de recibir en mi alma 
al que es infinita pureza? ¿Cómo siendo yo U 
misma tibieza; he de recibiren mi helado pecho 
aí que es fuego de infinita cafrid vd? ¿Cóm o, hiendo 
yo tan pobre, he de recibir alCriadordel cielo/ 
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tierra? S? San Pedro Principe de los Apóstoles, 
se reputaba por indigno de .tus favores, y confu- 
so y humilde pedia que Je retirases , porque no 
podia sufrir los rayos de tanto sol: si Sor, Juan 
Bautista no se tenia por merecedor de desatar la 
correa de tu calzado : si lo* Anjeles.en tu presen- 
cia tiemblan de puro respeto y re v erencia : si 
María Santísima , siendo tu aman tisicua Madre, y 
tan pura, se reputaba por humildísima esclava, 
¿que debo hacer yo , miserable criatura-,, con Un- 
tas culpas y defectos ? F ero , Señor mió piadosí- 
simo, mi gran miseria é indignidad llama á tu 
gran misericordia y pues no veoiste á buscar 
justos, sino pecadores , vesme aqui uno de ellos 
el mas ingrato. Ruegote , misericordiosísimo Re- 
dentor mió , por- tu infinita raridad , apagues el 
fuego de mis vicios , me infunda*, virtudes , au- 
mentes las gracias en mi alma, para, que sea dig- 
na morada tuja : adórnala , Sí üur, con profunda 
humildad , con ardentísimo amor, y feivorosos 
.deseos de recibirte con pureza , cual yo- necesito, 
y desea tu infinita Majestad, á quien sea honra 
y gloria por todos los siglos. Amen. 

Al recibir la sagrada forma considera que po- 
nes la boca en la sacratísima llaga del ccs!ado de 
Jesucristo, ó que le recibes de mano del mismo 
Señor, ó María Santísima. Y en fin aquello que 
mas te moviere tu devoción ; y dirás esta jacula- 
toria: 

Entrad , Señor j en mi alma, 
Tomad posesión en ella,. 
* Y rej idla y gobernadla, 
r ; . . Para honra y gloria vuestra* 
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• « 

Lo que se ha de hmcer después de comulgar. 

Despuesde haber comulgado, retírate á lo ín- 
timo de tu corazón , con suma quietud y paz , pro- 
ourando no distraerte á los objetos esteriores , y 
avivando la fe de la real presencia de este Supre- 
ino Señor ▼ Dios de infinita grandeza, que está 
realinentefen tu pecho: harás algunos ac tos con 
gran reverencia y atención. Kl primero de eleva* 
civn , levantando tu espír itu á considerar la alti- 
si-na majestad di tu Dios, que has recibido jr. 
está en tu peí ho , humanado y sacramentado , con 
gran resplandor y hermosura, gloriosísimo, afa- 
bilísimo, amorosísimo, y ei. todo infinitamente 
perfecto Considérale que es el misino que está ea 
eíCielo Empíreo cercado de innumerableaejérci- 
tos de Aójeles y Bienaventurados , que le aman y 
aderan con suma reverencia. Es el mismo que 
fue concebido, y estuvo nueve meses en las en- 
trañas purísimas de María Santísima, alimenta*» 
do á sus sagrados pechos , y reclinado en sus 
brazos , en donde tenían sus caricias y regalos, 
llenándola de divinos resplandores y del fuego de 
su ardentísima caridad. Es Dios Eterno, Incom- 
prensible, infinitamente Sabio, Poderoso, Justo, 
Misericordioso , Criador, principio y fi n de todas 
Ia$ cosas ócc. El segundo de admiración , admi- 
rándole de la dignación humildísima con que en- 
tra en tu pobre rtiorada , tan falta de virtudes j 
disposición, y tan indigna de un celestial huésped* 
El tercero de humillación , postrándote a sus sa- 
cratísimos pies interiormente con profunda revé- 
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rencia , besándolos y adorándolos y confesándote 
por indignísimo , de tan gran favor. El cuarto de 
Union con nuestro dulcísimo Jésus , á quien ba« re- 
cibido uniendo in alma á su humanidad y di vinidad 
Santísima, y engolfándole éri el piélago de sus per- 
fecciones infinitas, como centelíaa un grau füegn^ 
y como gota de agua á un gran mar. El quinto de 
amor , escttaudó tu voluntad á amarle fervorosa- 
mente , porque él es solo el que merece nuestro 
amor; y con entera confianza y suma reverencia, 
entra por la puerta abierta de sa amantisimo pe- 
cho , hasta lo intimo de su divino corazón , que 
te ofrece todos los tesoros de su gracia , de su 
amor y SU divinidad. Y pueí este Señor se té 
da en este Sacramento por amor, corresponde 
con el tuyo , amándole sobre lodaí las cosas, 
porque es infinitamente bueno y digno de ser 
ajiado, El sesto de acción de gracias , dándoselas 
muy rendidas por este inefable fnVar y celestial 
visita , que por sola bu misericordia te hace : y 
convidando á tus potencias y «entidos, á la sacra* 
tisima Vírjeu VÍaria nuestra Senara, á los nueve 
coros anjélicos, a los santos de tu devoción , y á 
'todas las criaturas , para que le alaben por táú 
gran benignidad y dignación. El séptimo d e qfre* 
cimiento , ofreciendo al Padre Eterno á su Sacra- 
tísimo Hijo y Dios verdadero , para que él sea 
digna retribución por sus inefables beneficios, y 
satisfacción por tus culpas y neglijeucias , y de 
todos tus prójimos. El octavo de petición > pidién- 
doleporsusresplandecientesy sacratísimas llagas 
el perdón de tus pecados : que abrase tu corazón 

«a su divino amor? <|ue le U:na ¿ si coa vinculó 

— 
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de perpetua caridad : que te enseñe a cumplir su 
divina voluntad., ya darle tu corazón libre y de- 
socupado de criaturas ÓCc. Pídele también por 
las necesidades de la Santa Iglesia Católica , con- 
versión de los infieles, herejes y pecadores M y 
por tus bienhechores , amigos, enemigos, por los 
eclesiásticos y seglares , por los Reyes, y por la 
paz. entre los principes cristianos <3?c. Y en fin, 
todo aquello que tu devoción te dictare. 

ADVERTENCIA. 

i 

i 

Te advierto que en cualquiera de estos actog 
que. se hallare movida tl¿ voiüntad con deseo de 
qi)j<.tud^te ejercites de y o lamente, y detenga* todo 
el tiempo que durare aquel afecto , sin ansia de 
pasará otro arto, que eMi t i libiaio para acrece ola- 
miento espiritual dt la alma , y lo piar mejor el fru- 
to de este santísimo sacra mentó. También es muy 
importan leba cer te capazde estos act f ¿s, para tener* 
los bien en la memoria, para saberlos practicar, 
cuand< .comulgues , porsi no puedes teñera mano 
este libro. Y para ejercitar mas tu devoción, dirás 
la oración siguiente ¿ nuestro Señor Jesucristo. 

Qracion para después de comulgar. 

¡Gracias te doy, ó amabilísimo Jesús, por este 
inefable beneficio , que de tu liberal misericordia 
he recibido. Gracias te doy una y mil veces, por 
haberme alimentado con tu preciosísimo Cuerpo y 
Say grc. Gracias te doy repct ¡disimas, ó amorosisi- 

¿"PJ^^utor mio^jjprque aie htt.eari.qiwcido cp* 
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este celestial tesoro, en quien están cerradas las 
riquezas del cielo y tierra. ¿Qué te daré, ó libera- 
lisimo Señor, por lo que me has dado? ¿Cómo se* 
r ¿ jo agradecido á tanta misericordia? ¿Quién po- 
drá dignamente pagar tan inmensos beneficios? 
Tú, Señor y Rev mió, eres la mejor retribución y 
paga que mi alma püede darte, y asi te ofrezco á 
ti mismo tus infinitos méritos», y preciosísimo Cu- 
erpo y Sangre, que yo indigr.-o he recibido. Ad- 
miróme de considerar que tan supremo Señor se 
haya dignado de abatirse ¿ entrar en mi pobre 
morada. Dadme, Señor, licencia para que me una 
i ti, que eres piélago de iuH ni ta caridad . Húmillo- 
me hasta el polvo, besando tus sacratísimos pies 
con el debido rendimiento: y como otra Magdale- 
na nqlosdejaré hasta alcanzar un ¡ubileo plenísi- 
mo, y remisión de mis pecados. Amete, Dios mío # 
mas queami alma, porque eres infinitamente bue- 
no y digno de ser amado. Me pesa de todo corazón 
de haberte ofendido , y protesto que antes daré 
mil vidas que volverte ¿ofender. T pues tan libe* 
ral te muestras conmigo en esta celestial visita, ves 
aquí/Redenlor mió poderosísimo, mi alma tan t>0- 
bre, enriquécela , y adórnala con virtudes , para 
que te sea agradable; y sobre todoenciende mi co- 
razón en el fuegodetu divinoamor por las llagas 
preciosas de tus sacratísimas manos: pido por tu 
querida esposa la iglesia santa nuestra madre, 
paira que la conserves en perpetua paz, y asistas - 
con tus soberana» luces á todos sus prelados y mi- 
nistro*, yá todo el estado eclesiástico y seglar. 
También te pido por mis parientes, amigos, entf- 

. migos y bienbeeh or t« vivos y difunto*, y por ta* ^ 
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dos aquellos á quienes estoy obligado en justicia 
y caridad. Por las sangrientas llagas de tus sagra- 
dos pies, compadécete de los infieles , herejes jr 
pecadores, coi» virticml oíos al verdadero camino 
de la salvación para que fueron criados. Te pido 
también por los qucestáti agonizando, y por todos, 
vivos y difuntos, ofrezco esle santo sacrificio de 
de tu Cuerpo y Sangr¡e, en la forma que puedo, y 
son capaces de impetración y satisfacción, para 
que á todos aproveche , como fueres servido de 
aceptarle. En la llaga hermosísima de tu sagrado 
costado, que se abrió con lanza cruel para mi re- 
medio, en traré yo con tu beneplácito, para librar- 
me de las asechanzas de mis enemigos, y en ella 
haré mi perpetua morada todo el tiempo de mi 
vida. ¡O Redentor mió piadosísimo! ayuda mi ti- 
l)ieza, compadécete deiní frajilidad, y fortalece, 
,y confirma mis pobres deseos. Asi lo espero de 
tu infinita misericordia, que eres Dios de toda 
consolación; y con el Padre y el Espíritu Santo 
en unidad de esencia , vives y reinas por todos 
los siglos de los siglos Amen. ' ■ f ' ';' 

Actos de Fe , Esperanza y caridad. 

* t * '* * i > 1 1 

1 

Tenemos obligación los cristianos dé Kacer 
actos de fe, esperanza y caridad; y será muy san- 
| ta. devoción hacerlos si'empre'que sé comtilga, j 
por eso los pongo en este lugar. ' ' 

Creo en mi Dios Todp poderoso, Trino éñ tiér- 
sonas y Uno en esencia, que premia a los buenos, 
¡ y castiga a los malo». Creo que la fcegútiaá per- 
» sona de esta Santísima Trinidad se hizo Vóhibre 
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en la* entrañas purísimas de Maria Santísima, que- 
dando virjenantesy después del parto. Creo y con- 
fieso la real presencia dé cuerpo y alma de mi Se- 
fW>r Jesucristo en el Santísimo Sacramento del 
Altar. Y creo todos los demás misterios, que cree 
y confiesa nuestra santa madre la iglesia, y en esta 
fe protesto que quiero vivir y morir. 

Espero en Dios, y en su infinita misericordia, 
que me ha de perdonar m¡« culpas y pecados, me- 
diante los méritos de mi Señor Jesucristo, que con 
ellos mereció nías que yo puedo desmerecer, si 
hago de mi parte lo que debo. 

Amóos, Dios y Señor mió , y quisiera amaros 
con el amor con que os aman los aójeles en el 
cielo , y si fuera posible amaros con el amor con 
que os ama María Santísima , vuestra Madre y mi 
Señora. Y de no haberos amado me pesa una y 
mil veces, Conforta; Señor, mi fe, alienta, mi es* 
peranza , y enciende y aumenta en mi alma esta 
caridad. > 

Alabado sea Dios: bendito: sea Dios: conocido 
sea Dios: ensalzado sea Dios: glorificado sea Dios? 
amado sea Dios: temido y reverenciado de todas 
las criaturas por siempre jamas. ( Amen. 

» . ' . . . . . «... 

Eshortacion y oferta del vutor. . , 

• • • . ■ . . 

Concluyo ya este libro haciéndote encarecida» 
mente una súplica; y es, que pongas especialisi* 
mó cuidado cuando recibes ¿ este Señor Sacra- 
mentado en detenerle el tiempo competente para 
darle las debidas gracias, considerando con paz y 
quietud interior .el huésped que tienes en tu pe* 
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cho, practicando los actos que yate be propuesto* 
yno te pongas inmediatamente á rezar rosarios, ó 
visitar altares, y otros empleos, como hacen algu- 
nos; pues aunque ellos en sí sean buenos, pero no 
es entonces lo mas acertado. Teme lo que dice san 
Juan Grtsóslomo de Judas, que se condenó pumo 
haberse detenido á dar gracias después de haber 
comulgado: Sienimnon exiissetille , proditor fac~ 
tus non esset . Muchas personas no hacen mas dis- 
tinción ni diferencia deeste Divino bocado que si 
trataran o recibieran un pedazo de pan común; y 
pueden temer no se les convierta en veneno y 
muerte para sus almas, como dice la santa iglesia; 
y ási ? eb muchos se conoce por los efectos su in- 
devoción , pues apenas han comulgado, cuando 
marchan la puerta afuera, que es cosa escandalo- 
sa; ó se ven tan distraídos, y derramados los sen- 
tidos^ que nose cautelan de ponerse á parlar (co- 
mo dicenj aun con el bocado en la boca. Y fuera 
muy santa providencia poner en las puertas de las 
iglesias quien con hachas encendidas les fuese 
alumbrando por reverencia del Santísimo Sacra- 
mento que llevan en su pecho, como hizo el Ve- 
nerable Padre Maestro Juan de Avila, Apóstol de 
Andalucía, con un sacerdote que hacia lo mismo* 
Muévate siquiera el premio que en el cielo tees- 
pera, como lo reveló María Santísima á la Venera- 
ble Madre A greda, á quien dijo: Que la gloria que 
teridránmuchos que han comulgado, equivaldrá á 
ta que tienen muchos mártires , que no comulgaron. 
Y de esta gran reina dice, que en el pecho se ma- 
nifestaba una joya ó viril de tan gran resplandor 
y hermosura que alegra toda la corte celestial;, y 
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esto es en premio de que en aquel sagrario se h 
pedo dígnísimainente el Santísimo Sacramento^ 
Este mismo Señor nos de á todos luz de lo que 
tanto importa, ysu divina gracia para practicarlo. 
Ayúdate tu con la perseverancia y frecuencia de 
estossantos sacramentos: teniendo todos los días 
un ratitode oración mental, que ella será tu maes- 
tra. Para este fin tienes el tomo 3 o de esta obra* 
en que la verás facilitada, persuadiday puesta en 
práctica brevey comprensible, especialmente pa- 
ra los seglares. La buena confesión es para limpiar 
la conciencia al modo del que allana un heriazo 
de tierra, y planta en él un jardín; pero la oración 
mental es el riego; por falta de ella está perdido 
el mundo, como lo llora Jeremías. El Altísimo me 
conceda el logro de e$té deseo. Y ahora te pido, 
como por retribución de este mi pequefiuelo tra- 
bajo, que emprendí con zelo de tu mayor biert, 
me encomiendes á Dios, para que mesepaaprove* 
charde lo que á otros digo: Ne forte cum aliis prce- 

dicaverim, ipse reprobas efficiar,( I . Cor. 9. v. 27.) 

• 

DIA DEL BUEN CRISTIANO, 

ó empleo y distribución devota de las veinte y 
cuatro horas del dia, para acostumbrarse á bien 
obrar, traer una vida ajustada , y merecer 
muchos grados de gracia y gloria. 

Es efecto de una buena confesión el entablar ó 
instituir una vida cristiana y virtuosa. Y porque 
si biense hace rellecsioo, con los mismos ejerci- 
cios de virtud que muchos hacen, ó por su ¿evo- 
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jo o instituto, shi añadir otros, y en las obras 
comunes de sus oficios y ministerios, y aunen las 
naturales ó indiferentes, pueden merecer muchos 
grados de gracia y gloria, y adquirir buenos há- 
bitos con solodirijir en esas mismas obras y ejer- 
cicios su intención á Dios , y acompañándolos 
con el espíritu. Por esto me ha parecido añadir 
aqui este tratado, para darte algunas reglas y di* 
reccion; de donde e jijiras lo que te pareciere, pa- 
ra gobernar tus ejercicios y operaciones en las 
veinte y cuatro horas del dia. La práctica será ea 
la forma siguiente. 

> 

Al levantarse por la mañana. 

En despertándote y levantándote por la maña- 
na, lo primero que has de hacer es un ejercicio 
devotísimo, que Maria Santísima en.señci y encar- 
ffóála Venerable Madre de Agreda hiciese todas 
las mañanas; el cual la misma Señora practicó 
desde el dia primero de su nacimiento. Este fije, 
que en amaneciendo se postraba en presencia del 
Altísimo» y hacia esta oración para ofrecer y real- 
zar sus obras, é invocar el favor divino. Y tú la 
harás poniéndote de rodillas, si puedes. 

Oración para ofrecer las obras por las mañanas. 

* 

Altísimo , Omnipotente Dios y Señor mió : yo 
miserable criatura, postrada eti vuestra presen- 
cia con profundísima humildad, os doy infinitas 
gracias y alabo por vuestro ser inmutable y per* 
feccioues infinita*, y porgue me habéis criado de 
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la nada. Y reconociéndome criatura y hechura 
vuestra, ¿>s bendigo, dándoos honor, magnificen- 
cia y divinidad, como a supremo Señor y Criador 
mió y de< todo lo que. tiene ser. Levanto mi espí- 
ritu á ponerme en vuestras manos; y con profun 
da humi|dad y, resignación me ofrezco en ellas. Y 
0$ pido hagáis de mi á vuestra voluntad en este 
dia, y e,u Jos, que me restan de vida^ y me ense- 
ñéis lo que fuere de, mayor agrado vuestro para 
cumplirlo. Amen . .... 

.Esta oración repetU. María Santísima muchas 
veces en las obras estenores de aquel dia, Y en 
las. interiores consultaba primero á su Majestad, 
y le pedia consejo, licencia y bendición para todas 
susacciones. Y tú Las practicarás con la mayor de- 
voción y cuidado que pudieres: procurando reno* 
var entre el día aquella primera intención y ofre- 
cimiento, diciendo: Seftpr y lo dicho dicho, ó re- 
nuevo ta intenciony deseo de agradaros . Con este 
cuidado esperimentarás como te vas habituando 
á obrar en presencia de Dios con devota y recta 
intención, ysentirás especiales ausilios y luz para 
el acierto. Lo cual no suele suceder cuan do se obra 
por costumbre y sin refleesion, aunque sean obras 
eu sí muy santas y buenas. 
• « * 

Lo que has de hacer al principio del dia* 

Al principio del dia con especialidad haz un 
firmísimo propósito de no cometer pecado mortal 
ni en pensamiento, ni con palabra, ni con obra, 
de escusar en cuanto puedasaun el pecado venial. 
Hazle también especial de no mentir en aquel dia, 



Digitized by Google 



$44 De ta confesión 

ni aun por jocosidad ó burla, como hacen muchos 
á títalode que no es con perjuicio de otro, pues 
es vicio abominable j aborrecible al trató común 
en las jentes, y que perjudica no poco* al buen 
crédito. Hazle también de no hacer daño a tu pro* 
jimo. Y también harás intéhcion de ganar las in«* 
duljencias que te son cohcedidas por cualquiera 
buena obra, rezo ó ejercicio que hicieres; 

Al principio del día, ó en despertando, es bue« 
no preocupar tu imajinacion y memoria cotí al- 
gún santo pensamiento, para oponerte á la astu- 
cia del demonio, que también nos procura preo* 
cupar con otros malos, á*Gn deque erittvs dia nos 
acordemos de ellos: y por este medio es muchas 
veces causa de que no se cometen colpas. Este san- 
to pensamiento ordinariamente será de algún pasb 
de la pasión de nuestro Señor Jesucristo , imaji- 
nando que le traes en tu compañía , ó que está 
junto á ti ó dentro de tu corazón: cotnó es, euair- 
do estaba orando en el huerto, y sudando sangre, 
Ó azotado á la columna, ó con la cruz acuestas, 
ó crucificado &c 9 como ya teesplioareYy procu- 
ra renovarle al salir de cusa y en las ocupaciones, 
y hablar á su Majestad ó interior ó esteriormente 
algunas palabras devotas, como son; Señor, haga 
yo tu voluntad. Dirijo mis pasos en la guarda de 
tus Mandamientos. O algunos actos He amor, de 
contrición, de fe, esperanza, caridad 6*c, según 
te dictare tu devoción. Con esto al cabo del día, ó 
al volver á tu casa , habrás logrado muchos gra- 
dos de merecimiento* 

Para que tengas alguna regla y dirección, te 
pongo para los siete días de la semaua los pasos 
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déla pasión siguien tes: El lunes podrásconsiderar 
la oración del huerto y sudor de sangre. El mar* 
tes, Us injurias y bofetada en casa de Anas y Caí* 
fás; y trabajos de aquella noche. El miércoles, los 
¿zotes á la columna. El juevés, la corona de espi- 
nas. El viernes, la cruzaeiiestas. El sábado, cuan* 
do estaba el Señor crucificado y rogando por su» 
enemigos. El domingo, le medita ras resucitado jr 
glorioso, apareciéndose á su parisiena Madre; 

Ai salir de casa. < 

Al salir dé casa persígnate, y di así: Dirije, Se* 
fió r, m is pasos, hvis p cusa rn ien to's,palab ras y *. 
fcio'rtfef , de modo. <]ue sean conformes á tu santísima 
voluntad. Invoca el favor y ayuda de tu ánjel de 
guarda qué* va en tu compañía, donde quiera que 
fueres; y piálele te enseñe é inspire lo' que sea 
mas agradable á Dios; y te libré dé los peligros 
de alma y cuerpo Mira qué esta viva fe y consi- 
deración de que tienes un anfel siempre presente 
á tus acciones, es freno para muchos males, estí- 
mulo para las virtudes, y aliento y confianta en 
Ioí trabajos y peligros. 

En saliendo de casa, si te es posible , ve lo pri- 
mero Á la iglesia á oir misa. Y esta santa costum- 
bre no la pierdas ningún dia , porque trae al alma 
grandes provechos. Ni temas , corno muchas per- 
sonas de poca fe y menos devoción , que por 
aquel corto tiempo que tardares en oir una misa, . 
has de perder de tu trabajo, pues permitirá y dis- 
pondrá Dios que salgas mas ganancioso, y te suce- j 
da todo mejor y favorable, y con mayor acierto. 

- » 

Digitized by Google 



3 46 . De la confesión, 

f&jemplo tenemos admirable en san Isidro Labra* 
dnr r y en loa maravillosos casos de su vida , suce- 
didos por esta santa devoción de oir misa todos 
lo» diais. Y debieran en especial todos los labra- 
dores imitarle» pues le ha puesto Dios en su igle- 
sia por ejemplo que pueden imitar. Si nó puedes 
ir á oir misa , á lo menos ador^rdesde tu casa, á 
desde el camino , t) campo , ó sitio donde estuvie- 
res p ¿Litigar ó templo donde* está-eJ San tierno 
Sacramento , como también lo hizo san Isidro, 
premiándoselo. Dio$ qoo un simular favor. 

Al entrar en la iglesia dirás asi: Entraré , Se* 
fiárr , en tu santo, templo % y owifesaré [jr alabaré tu 
santo nombre. Tomas agua bendita : te hincas.de 
rodillas , te persignas , y dirás aquellas palabra? 
qué decia N. P, fca,n Fcancisoo;:. A dorárnoste A sari* 
Usirno :y. Serlos Jesucristo , aqui t y en todas ^ 
iglesia* que estañ en todo el mundo t y.te bendeci* 
mos t que por tu santa cruz redithi^te al [mundo* Y 
re&a alguna cosa según tu devoción como es la 
estación del Santísimo, la,salveá María Santísima, 
y un Padre nuestro y Ave Mari* al santo .titular 
de aquella iglesia. En el templo procura siem- 
pre estar con suma reverencia interior y est^rior, 
evitando en cuanto sea de tu parte , el hablar coa 
otra persona, ni c6n pretesto de cortesía , ni ur- 
banidad, ni negocios \ pues aquel sagrado lugar no 
es de con versación , sino de oración. Teme no te 
suceda otro caso semejante á aquel tan sabido, 
aunque de muchos olvidado , de un diablo que 
estaba en una iglesia p uesto de pies en las cabezas 
de dos mujeres que parlaban largo y tendido co- 
mo si estuvieran ea la calle , ó ea la vista ó sola- 
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p,& 9 y¡ estaba jepcribieodo la conversación en ui* 
pergamino isqti^ryso; y faltándole en que escrir 
J>ir, porque continuaban la conversación, le fue 
a estirar coa. íoS dientes , y, dio u,na testerada coí }? 
tra uu poste ; y dejando alii et pergamino desapa, 
recio , y se haílo en el escrito. toda aquella con- 
versacion, que no seria muy /santa. \ cualquiera 
.que sea, no siendo muy precisóos falta 4s:W«r 
peto al sagrada templo. Dime^si estuvieras en el 
cuarto ó gabinete del Rey^y en si^ presen cija, ¿te 
atreverías á h »blar en él , corno en la iglesia , y 
muchas veces patente el bajitísimo Sacramento. 
Re/, de Reyes?. Considéralo b¡»en. 

En la misa, procura (si.puedes) estar siempre 
de rodilla», y á esto te alentara el .considerar lo 
qué reveló Grjstp nuestro Señor á la Venerable 
Madre María de Ja A n ti gua (como esta misfAa lp 
escribe en uno , de sus capítulos) ; esto es , ,que 
mientras celebra el sacerdote, ,a&isten alli con su- 
ma reverencia , y le salen acompañando desde {a 
sacristía diez y ocho serafinas , hechos una llama 
de amor divino. Y no seas como muchos tibios y 
negi¡|ente¿ , que. estando muy sauos y robustos, 
siendo capaces de estar antes y después de la misa 
en los cementerios é lon jas ó pórticos de las iglesias 
en pie horas enteras , discreteando , parlando, y 
quizá murmurando de quien va, y viene, y entra 
ó sale , se sie/.tan en misa , que, suele ser menos 
de media hora , como si se hallasen muy fatigados 
y achacosos. 

En la misa e« muy santa devoción considerar 
aquel paso de la pasión , que propusiste por la 
mañana : atendiendo á que en ella se ofrece aquel 
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Señor cjne tu consideras haber padecido aquellos 
tormentos. Otras personas se valen de algunos li* 
bros que tienen varias oraciones para los miste- 
rios de la misa. Otras que no saben leer, ni acier- 
tan á meditar; rezan lo que Dios les ayuda , según 
su po^.a Ó mucha luz ó capacidad. T asi en esto 
liarás aquello que mas fuere tu vocación. Pero te 
advierto que pidas en ésto dictamen y dirección 
al confesor, que según tu espíritu y su pruden- 
cia ,'to sabrá gobernar. 

Procura siempre que vas á la iglesia visitar una 
véz lo* cinco áltaresj, para bacer ese bien y sufra- 
jioá las benditas almas del purgatorio. Y siempre 
que pases por alguñcementerio , 6 por donde ha- 
ya cruz, no dejes de rezar algo por ellas. 

Ten gran cuidado que no se te pase ningún diá 
eo que no tengas y te retires á un rático de oración 
mental, aunque no sea sino por un cuarto de ho- 
ra. Y si no puedes en tu casa, él lügar mas á pro- 
pósito es la iglesia. Y será bien que ya que no pue- 
des lograr otro tiempo, sea aquel en que oyes mi- 
sa. Y el asunto será sobre aquel paso de la pasión 
que propusiste al principio del di a , ú otro, según 
tudevocion. Y para instruirte en saber hacer ora» 
cion y meditar, te Valdrás del tomo tercero de es- 
ta obra. 

Del modo de gobernarse en algunas acciones 

entre día. ' 

■ 

Si cuando sales de casa previeres algún "riesgo 
de entrar en esta ó aquella parte , ó concurrir en 
donde conoces ó has esperiineatado alguna ruina 

* 
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espiritual, ó que puedes causarla á otra persona 
con la vista, trato, comercios ó familiaridad , hu- 
ye con todo cuidado y cautela; y teme que invi- 
siblemente te arma el demonio por ese medio lazo 
para tu precipicio » ó para ol de otras personas por 
tu mal ejemplo. Aprecia mucho y practica esta 
advertencia , si quieres librarte de muchos car- 
gos de conciencia. 

Si entre día te sucede alguna pesadumbre, con- 
tratiempo , suceso adverso, ú olra incomodidad 
como es frió, calor, hambre, sed, dolor, yentín 
cualquiera cosa en que siente repugnancia la na- 
turaleza, procura estar muy sobre tí, para no de- 
jarte llevar de aquellos primeros ímpetus en que 
suelen prorumpir ya contra el prójimo , y ya de 
poca conformidad con U divina Voluntad. Recí- 
belo todo como venido de la mano del Señor ó 
que lo permite para tu ejercicio y corona. Y pro- 
cura unirlo con aquellos dolores que consideras 
padeció tu Redentor en aquel paso, en que has 
propuesto ocuparte en aquel día. 

Cuando advirtieres haber echado alguna maldi. 
Clon o algún voto ó porvjda &c. t ó prorumpido 
en palabra.de ira p acción descompuesta : v u él 
vete á Dios de corazón, y si te es posible, retira" 
te a sola?, y allí poniendote .de rodillas delante 
de a guna.im.ajen de nuest'™ stñor Jesucristo , ¿ 
de Maria.SanUsima , humíllate, y besa la tierra 
cinco veces;, en re.vere.cí.a de lar cinco lía gas ¿ 
de Ua ciofip letras del dulcísimo nombre de María 
Pide perdon .y propon U enmienda para en ad e I 
íao*e.X.anogu.e sea en el pampo haz esta dilijen 
m r m^^h^.X MÍ ?Qu la w .í. coj^mh,* { oi . 
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vieres a caer otra ú otras veces, no desmayes , si 
do repítela misma dflíjencia para agradar á Dios, 
y confundir al demonio qae aborrece mucho la 
humildad : y asi te tentará menos, viendo que sa- 
le descalabrado. Con esta santa devoción irás qui* 
tando malos resabios y costumbres dé maldicio- 
nes ^ juramentos y votos. 

De lo que has de practicar para con tus prójimos. 

■ 

Si conoces haber caído en alguna impaciencia; 
O contristado á tu prójimo con alguna palabra ó 
acción de ira ó cólera /procura soldarlo después, 
mostrándote con el benigno y afable , ó hacién- 
dole algún beneficio, ó pidiéndole perdón, si asi 
conviene , para satisfacerle , ó dar buen ejemplo 
al pró|imo. ' 

Si tienes trato ó cómerciopúblicode alguna tien- 
da , lonja , mercadería/ en que compras ó vendes 
ó truecas, préciate dé usar de gran fidelidad eo 
peso y medida, y de no adulterar las especiesque 
se venden : llevandoaquel justo pfécio, y rio'ti- 
rando á engañar al prójimo aunque sea en cosas mí* 
nimas, píies á muchos engaña la infernal codicia, 
procurando Ilévar rhUchü mas, y engañando á loa 
ignorantes: y suelen perder mucho mas, permi* 
tiendo pios que les salgan muy contrarias todas 
sus astucias , ide&s y ambiciones, Y lo peor es, él 
cargo que van háciéhd'r* p"ara la hora de la cuenta- 
Si por tu oficio trabajas, ya ¿eá por jornal 6 Sa¿ 
lario , por íin-tanto'i oyeá en til -púeblo,! ó éñ 
obras eo él campóy ó ¿ <eri tu" casa, prüctifa 4iaéeék> 
coñ BdeÜÜád segixH tf e ti éír d b lígáfeítítr éii- : á qtf él 
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moto, j gastando el tiempo qoepr^ctícan } 0s di 
b***k concenca , pues es injusto llevar paga Ca ! 



Si eres amo o padre de familias que tienes ohlí 
gacon.de pa^ar soldadas ó jornales, ' lo m.c Jn 
en otras deuda* qué acaso «« vieres, procura saHs 
perlas puntualmente, esforzándote^ to do ^ 
parte ; y no seas como muchos que hav áol°\ 
pagas, qU e parecen se hallan l.^Tno^ 
con trampas y deudas; y aunque puedan v I,. 1 
bre para pagar tienen la floreó P L^ Co !il^ 
de hacer mala obra al pobre acreedor con A¡l ■ 
jes no necesarias: rqu¡za , s esta d la ^ ? e'T 
va e a un hurto continuado , de que muchoslo 
hacen escrúpulo, ni se acusan nfenmiendan £ 
o ros hay que pagan en granos ú otras 
al precio que éllo s q uier e„ . y 8üele e , 
inr a mas no poder. .« poore su- 

Si te hallas en alguna ocupación oficia A 

o, como es abo g adf vprocu ; ado ;; r ; a fi ; o 0 oj-«- 

íecretano, juez, ministro, consejero .1 „, * 
«o de los muchos empleos que hav e'n U ° 
cnancillerías, ciudades y tribunales ó €0rteS 
ares ó eclesiásticos (y ll J^^^ 
■ «• mili?» y a ó, grandes señores q'ue tiene*"" 
salios), y «n ellos té necesita éiprorrtf.» »» ! 
e despacho brerey fovorable ú o ra VZ F** 

». se ? s tomo alg„,>oV ? qUe con , t ^C ^T± 
S rt ; n T 8 108 P üh ^ s ,íli g»»tes;^una S veces^oí 
«on; otras por hacerse hombre»* *^£& 
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osando delosmodales de algunos príncipesó gran* 
des ministros, y oirás veces es para obligar álof 
litigantes á que contribuyan con lo que no es jas* 
to,y otras les van dando largas y esperanzas vauaSj, 
Conociendo no bao de tener buen logro en su pre- 
tensión, y con estos modales les chupan la sangre, 
y les son causa de muchas pérdidas de su hacien- 
da. Y todo es efectofde la poca caridad con lospró* 
jimos. Dime tú que esto haces, ¿como quieres ha* 
jlar á Dios propicio y favorable cuando le invo- 
cas y necesitas? Teoie que con la misma medida 
que mides á tu piójimo, te ha de medir Dios, y 
lo mas formidable es en la hora de su muerte. 

Si haces alguna limosna , ú otra obra de piedad 
y misericordia con tu prójimo, ó sea enfermo ó 
necesitado, considera en el que la haces con el mis* 
jno Jesucristo Señor nuestro v como si le tuvieres 
presente, o pobre, ó mendigo, ó necesitado. Coa 
esto, aunque a ra so te correspondan conin gratitud, 
no dejarás de hacerla buena obra , ni te pesará, 
aunque naturalmente lo sientas : pues tu fin prin- 
cipal era mirar á solo Dios, y hacerlo por su amor: 
y mas sabiendo que siempre tienes de su Majes- 
tad seguro el premio. Y te encargo que tengas de- 
/vqcíoii de que uo te se pase dia sin que, bagas al- 
guna limosna, aunque sea dar un solo ochavo, 6 
un pedazo de pan al pobre y necesitado. Y cuando 
.no puedas, suple con eld eseo, y besa in teriormen— 
.teles piesalpobj:e,consideráodoleimájen; de Dios. 

Otros documentos \importantes para ejercitar 
mas la caridad con el prójimo se ponen mas .ade- 
lante en la instrucción y modo de gobernar los 
.W» sentido*.; ■; ^..../.i , .. hl 
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Algunas advertencias para el buen gobierno de 

tu familia. 

; 1 

Si tienes familia, cuida rancho fie que tus do- 
mésticos, ó sean hijos, parientes ó criados, acu* 
dan i la iglesia á oir sermones , doctrinas y devo- 
tas funciones que en ellas* se hacen, Y ¿j ±on hijas 
XL otras doncellas que están en cusa, deben en es- 
pecial las madres ó lias, que son las que mas or- 
dinariamente las tratan, procurar traerlas siempre 
en su compañía , ó saber con quien se acompañan; 
iiq fiándose en eslo fácilmente por escudar quizá 
muchos precipicios que se ha n visto en incautas 
bijas y dunpellas. No permitas, n¡ disimules siu 
castigo 6 reprensiou que tus hijos ó domésticos 
hurten /aunque sean cosas de poca monta , pues 
de lo poco se va á lo mucho. Ni que hagan dauo 
en los campos ó huertas /reprimiéndolos de malas 
compañías , que suelen parar en estos escesos. Ni 
tampoco permita? que echen votos, porvidas, mal- 
iliciones y otros modos abominables que algunos 
ligan; y que no mientan ni murmuren del próji- 
mo, Pero rpira que el mejor medio de enseñar U$ 
4e ser con el ejemplo en esto y en todo lo demás; 
porque si tú eres jurador, tramposo , poco hones- 
to, bebedor / jugador , holgazán , neglijen te en 
asistir á los templo* a confesar y ejercicios devotos; 
y tu mujer es maldiciente , vana # amigo de galas, 
de pasatiempos, de visitas impertinentes, de co«) r 
versaciones y chanzas no muy honestas, ¿coni^ 
será posible que enseñéis á vuestros hijos y do¿ 
W«tícp^?¿N¡ i^e, efecto teodrin laafvalabras q<¿£ 

» 
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se destruyen y desmienten con los malos ejemplos? 

Sobre lodo te encargo que de ningún modo per* 
mitas en casa ni qué tus hijos e hijas vayan aiion* 
"de fueie haber unos juegos y diversiones diabóli- 
cas, que la jente moza (y aun los ancianos y ca- 
sados, que es lo mas lamentable) suele hacer en 
las casas , en especial las noches de Pascua y Car- 
nestolendas, v en otros días clásicos , y en ellos se 
dan penitencias (que el I os asi las llaman ) , y sue* 
Ten cumplirse con mas pronta obediencia que las 
¿jue da el confesor, y son indignas de decirse; y 
todo viene á parar en disoluiim # incentivo de 
torpeza, y perdición de ¡ente moza . y, dé incau- 
tas é inocentes doncellas. Y es'o es también indíg- 
¿10 d* casas y familias de punto, de cristiandad jr 
de vergüenza. Si alguna diversión tuvieres ert tu 
'casa, como es algún moderado jueg^, alguna re- 
presentación de cosahonesta.úotra deinstrumen- 
tos , que todas son indiferentes , sean siempre de 
modo que no se vicien con los resabios con que los 
dcshonestóssuelen practicarlas. Y por ningún caso 
permitas los infernales bailes y saraos que suele ha> 
htít en casas de menos reputación , bien llorados 
y lamentados hoy en España de jente virtuosa. 

Lo que has de procurar en tales noches f y aunt 
de dia , y todo el año j es , que en tu casa se junte 
Ja familia después de haber cumplido cotí las ocu- 
paciones domésticas , y en lugar ele hablar ó tratar 
en las cocinas ó salas de cosas Vju** á veces son pér- 
| judiciales ,ió'usar de tales juegos y cuentos, o co- 
éicósas , como ellos dicen , se lea algún libro devo- 
to, como es el catecismo de la doctrina para qlié 
íi sepan, ü otro de ejemplo*, ó la vida de algún 
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sonto ; ¿ alguno del modo de saber confesarse, que 
esto tiene maravillosos efectos. Y por este medio 
escusas en tus domésticos los esceso» referidos , j 
les enserias desear gando en gran parte tu obliga- 
ción : A precia lú, padre y madrede familia este do- 
cumento , pues te importa mucho , y con esto te 
hallarás con menos cargo en 'el |uic¡o de Dios. Y 
no permitas en especial á tus hijas que lean , ni 
tengan libros de comedias ó novelas que les abren 
mucho los ojos y despiertan la maldad, y ao tener 
aquel pud or , encojimien to , pureza y vergüenza 
tan natural e/i una doncella. Para que mas bien 
se radiquen los hijos en saber con fundamento la 
doctrina , es importantísimo él enviarlos á la es- 
duela: por este medio aprenden ; y también tienen 
la conveniencia de que rompen y destrozan me- 
aos; y las madres lo ahorran de maldiciones e im- 
paciencias si no están en casa. 

Del modo de portarse en algunas diversiones. 

Si la política ó la virtud de la eutropelia, ó pru» 
dente trato y comercio con tus prójimos y amigos, 
teobÜgare i emplearte con ellos en alguna hones- 
ta di versión, como es jugará los naipes, tabUsCfcc. 
sea con moderación y templanza, no gastando mu- 
chas horas de tiempo, ni pasando noches enteras, 
eomo hacen algunos , arrastrados de su pasión jr 
codicia. Ni tampoco des lugar á perder, i i permi- 
tas ó concurras á pérdidas ó ganancias escesivas, 
que tienen las malas consecuencias que son b¡*n 
notorias. Teme no te suceda lo qué á muchos, 
que en el juego pierden las haciendas , Us casas, 
las familia*, y quizá perderáu sus aliña*. 
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Recusa cnanto pudieres el asistir (por mas que 
te insten 6 con viden) á bailes, juegos y saraos; y 
mas si son de los perjudiciales y menos honestos 
que ya se han referido, especialmente en noches y 
dias de Carnestolendas ó Pascuas. Y con el mismo 
cuidado han de asistir á los toros , donde acaso los 
hubiere, pues es un empleo y diversión mas pro* 
pia de ¿entiles, que de cristianos. Las comedias 
(aunque ahora no disputo si son, jeneralmeute 
hablando, acto indiferente) , pero procura huir de 
su representación, que suele haber a veces en ellas 
gra n d eslazos é incen ti vosde torpeza, especia linéa- 
te en jente moza , ó menos honesta. Pero si te ha- 
llas con precisión de asistir á lales diversiones de 
juegos , toros , ó comedias , ó por la urbanidad 
y política» ó porque quiere tu padre, ó tu uiari- 
do &c* procura mientras estás allí acordarte de 
Dios , á quien tienes presente , dirijiendo á su 
JVIajestad , y en tu interior algunas palabras y ac* 
to* de afectos amorosos; protestando que allí 
asistes con violencia, y no por tu propia volun- 
tad. Considera en aquella ocasión cuantos estarán 
ardido en los infiernos por pecados cometidos 
en tales di versiones. Cuántos estarán agonizando, 
y ya para entrar en el tremendo juicio de Dios, 
en donde tú también presto te has de ver. Cuán- 
tos se hallarán llenos de pesadumbres, de mise- 
rias, de enfermedades y trabajos ; y td ahora ríes 
y te alegras vanamente, y quizá mañana te ve- 
xas como ellos. Con estas ó semejantes considera- 
ciones aguarás tales diversiones vanas o pe- 
ligrosas, y te reprimirás par* no arrastrarte do 
ellas. Vengamos ya al buen, empleo de las poten» 
cias ,y gobierno de los cinco sentidos* 
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Del modo de gobernar entre día tus potencias, 
memoria, encendimiento y voluntad , y la 

imajinacion. * ; 

Procurarás gobernarlas en esta forma; esto es, 
que tu memoria se acuerde lo mas que pudiere 
de solo Dios y de cosas santas, apartando de ella 
las otras noticias, y cosas inútiles ó perjudiciales 
que la divierten. Para esto te has de acordar, co- 
mo que andas cercado de Dios , y que está den- 
tro de ti mirando tus mis mínimos pensamiento^ 
y esto te causará grande reverencia. Y si tu me- 
moria la empleas en negocios y cosas temporales, 
sea porque asi es voluntad de Dios, que te lia 
puesto en aquel empleo 6 ejercicio. 

Tu entendimiento procuraras ejercí tarle segnu 
el empleo y ejercicio que tuvieres ; advirtiendo 
que sea siempre dirijido á la mayor gloria y agrá* 
do de Dios Si estás en la misma ó en el ejercicio 
de la oración oconsi Jeracion déla Pasión del Se- 
ñor, ó en otros sagrados misterios, has de ir coa 
. el entendimiento como con una luz buscando las 
noticias de las perfecciones divinás, y beneficios 
que en ellos se ocultan. Si estudias y discurres 
para el sermón» para el argumento, ó para saber, 
protesta al Señor que lo haces por mas conocerle, 
amarle y servirle. Y si le empleas en otros dis- 
cursos para el oficio; trato, comercio, ó gobierno 
de ta familia, sea con el mismo fin de agradar í 
Dios, que te ha puesto en ese estado* 

Tu voluntad gobiérnala de modo que no se 
prende ui cautive, uo sólo de los vicios y peca- 

' " Digitized by Google 



339 / Ihte confesión ; T 

bos, sino atín de otras raterías ajenas de su no* 
ble**: lo cual conseguirás, si llegas bien á /cOnd-^ 
cer que solo Dios es su centro, y que en otra 
cosa no has de hallar descanso ni quietud , pues 
su ¡Majestad es quien le puede Heñir. Y si algo 
amares fuera de Dios* sean pobres, hijos , mari- 
do, mujer, amibos, hacienda, con veniencias &C,, 
sea parque el misino Señor gusta de eljo, ó. por- 
que conoces Ser a*i su voluntad; con tal que las 
ames con aquella rectitud y moderación debida.» 
anteponiendosiempreá Oios, esto.es, que cuan- 
do alguna cosa se opone á su ley santa, )a dejes, 
desprecies y abandou.es por no ofenderle. 

La ¡majitiaciMi es un sentido interior que sueJe 
andar muy desbiraíado por lo común , f y nos mo- 
lesta , asi dormidos como despiertos . y si no se 
le procura re frenar , trae á la pobre alma como 
aherrojada, y en un continno tormento ó moles- 
tia, porque es indómita* Y aunque el apartar la 
imajinacion de cosas malas no e¿tá d,el todo ea 
nuestra mano; pero se puede sujetar en mucho 
para que no nos inquiete tanto , ya en la oración, 
y ya eu otros ejercicios y ocupaciones* El medio 
ha de ser tener cuidado (como ya queda dicho.) 
de formar, ó figurar desde por la mañana en tu 
imajinacion aquel paso de la pasión que elijieres; 
y cuando acaso te vieres mas combatido t de pen- 
samientos varios, . ya sean., de torpeza , de juicios 
temerarios, 6 contra la fe, ú otros desbaratados, 
procures ahuyentarlos, reno vaudo a que. las san tas 
ioiajiuaciones : y si el diablo porfía en traer ¿ tu 
imajinacion malos pensamientos é imajinaciones, 
pqrfia tú también ea' resistirle con : otra^s«ii|asj j 

■ 
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de esta forma se va poco a poco cobrando hábito 
de andar siempre bien ocupado en tu imajina- 
cíon. Ten entendido , que asi como un clavo se 
echa fuera cop otro clavo, asi un pensamiento may 
lo se echa fuera del interior con otro bueno. A y u- 
da cr.ucho para refrenar tu imajinacion el gober- 
nar bien y mortificar los cinco sen I idos, como sou 
Ja vista* oido , gusto, tacto y olfato*, porque ordi- 
nariamente sucede, que de aquello que no se ve, 
ó se oye <3?g. , no combaten imajinaciones. Y las 
de presente tienen mas fuerza para molestar, y 
asi es pe rimen taras que «i ves algunos 'objetos íor~ 
pes ó alegres, ú oyes hablar de muertos, de guer- 
ras ó novelas dcc, eso piensas, ímajir.a*,y aun 
sueñas; y por «ím> es importante, y te he d¡< ka 
que al principio del dia procures ocupar tu irna 
jinacion con algún santo pensamiento de la. Par 
sion. También lo es el leer ó meuitar antes de 
acostarse tomismo; porque el diablo nos procura 
traer en sueños malos pensamientos, como todos lo 
esperimentamos, y cou estose le reprime mucho, 

■ 

De cómo se ha de gobernar el sentido de la v¿sta t 

La vista procura retirarla con gran cautela, no 
solo de cosas ilícitas y pecaminosas, como son oh,] 
jetos torpes, sino también tal ó cual vez de co« 
sas licitas , y en que no hay peligro conocido 
Pongo ejemplo: si vas por una calle , y. s t e t^ 
ofrece á la vista un hermoso caballo; ó en otia( 
partes una hermosa pintura, un jardin, una ílorf 
u-pa fiesta de pólvora, y asi otras innumerable 
cosas que se ofrecen á cadapaso, procura vencer 
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te con disimulo, y refrenar aquel natural apetito 
que se tiene á ver cuanto pasa. No te digo qué 
lo hagas siempre, que esu fuera pedir mucho, j 
quisa conseguir poco, pues alguna repugnancia 
te costará, pero después esperimentarás en tu 
interior una grande paz y alegría espiritual, por 
haberte vencido en esto poco, y auu en cosa líci- 
ta, por amor de Din; Majestad paga de con- 
tado lo que por su amor se hace ó padece. Y mu- 
chas veces sucederá que por este medio te libres 
de muchas tentaciones y malos pensamientosyque 
nacen de lá poca mortificación de los ojos, que 
son las ventanas del alma, y el demonio quedará 
burlado, pues qnl¿á que tú lo a d viertas , por 
aquel medio , y en aquel objcl» tr tenia forjada 
alguna tentación ó lazo para caer. Esta ductrina y 
reglas se ponen para personas que tiene cuidado 
desu aprovechamiento espiritual y salvación; pe- 
ro no es, ó sirve poco para los relajados y d¡4> 
¡traídos, que no solo en lo licito, pero en lo que 
no lo es, andau hechos unos lincas, complacién* 
dose en ver la figura hermosa, el objeto torpe, el 
Sarao ,^el baile , y á la »que va y viene , ó entra ó 
sale de la iglesia: y se ríen ó hacen burla de 
estas advertencias, teniéndolo por nimiedades ú 
escrúpulos. Pero tú, ó alma de buena voluntad, 
espero que la apreciarás como conviene, y Dios 
te dará el premio, asi en esta vida como eti 
lia otra. 
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Pe. cómo se ha de gobernar, el sentido del oido. IT 
del modo de evitar la murmurácion. 

El oido procara refrenarle, huyen do de oír no- 
**edades ó cuentos de vidas ajenas, ni aun gace- 
tas y otros embelecos , de que hay tanto en las 
plazas y corrillos , pues si siio andas en esto con 
cautela, te llenarán tu interior de imajiuacione* 
Vana&ó inútiles pensamientos, que te diviertan y 
pongan hastio en las cosas santas , y mas esperi* 
mentaras este daño, cuando rezas, lees, te pones 
¿ hacer oración , ó estás oyendo misa. 

Si delante ele tí se murmura ó habla mal del 
prójimo, ya sea en la vUita, ó en la conversación, 
no muestres en el semblante que te alegras, ni 
correspondas, ayudando, y fomentándola conver- 
sación, sino antes darás á entender que note gus- 
ta tal conversación, y que lo sientes: y v aun mos- 
trarás el rostro ó semblante triste , porque como 
dice e! Espíritu Santo: el viento cierzo ahuyenta 
las nubes, y el rostro triste reprime la lengua del 
murmurador, Y si es persona ¿ quien puedes 
reprender y aconsejar, bailo con caridad y mo- 
destia, ó procura decir alguna cosa buena que 
sepas de aquella persona murmurada. Coa esto 
esclusarás muchas culpas, que ordinariamente se 
cometen contra caridad, eu las juntas, corrillos 
6 visitas; y suele suceder también, que Dias 
dibpone que cuando alguno habla mal de ti, ha*» 
ya otros que te defienden y honran. Y sobre 
todo, hazlo para cumplir el precepto dé su Ma<- 
p?stad, que te manda amar al prójimo como á 
ti misma. ■« 

* 
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De]cómo se ha dé gobernar la lengua, y wwA* 

para hablar con acierto. 

En el hablares necesario que pongas el mayor 
cuidado para el acierto, procurando gobernar y 
refrenar la lengua, para que no se deslice en pa- 
labras vanas ó inútiles, ó perjudiciales ó lorpes; » 
ó de jactancia, alábanla propia ó presunción. El 
Apóstol Santiago dice que el que no peca cr ti la. 
lengua, esees varón perfecto. También dice que 
la lengua es como un mar inquieto, y una uni- 
versidad de maldad. Y qué con ella bendecimos á 
Dios, y también podemos dañar al prójimo. Grao 
vijilanc a y reílecsion es menester para saber re- 
frenar y gobernar la lengu a . Si quieres acertaren 
esto/toina v practica esta regla de San Bernardo, 
que dice: Bis ai ttmam¿ quod semel ad linguam. 
L>os veces á la lima lo que una vez ha de pro- 
nunciar la lengua. Esto es, que procures una y 
otra'vez mirar y considerar, «i aquello que vas a 
decir, es ó no según la voluntad de Dios: ó si se- 
rá provechoso á ti , ó dañoso al prójimo : y coa 
esta detención y reflecsion, ■escudarás muchas ve* 
ees el hablar lo que acaso te pesará después si no 
te mortificas. Y jeneralmeo te todia esta, regla, y 
es que hables poco, y eso muy medido y conside*- 
rado; pues Séneca, con ser jen til, conociendo esta 
importancia, decia: nunca me pesó de haber ca- 
llado , pero si muchas veces de haber hablado* Y 
como dice el Espíritu Santo: en el mucho hablar 
nuncaj altar á pecado . Si eres joy.en¿ y estás delan- 
te de los vacunos o sacerdotes, procura leaersi- • 
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-(encio'j -y fttile*. serás mas dilijente para oír que 
para, hablar: si eres doncella , aun debes ser mas 
.modesta y silenciosa V, y en especial delante de los 
hombres, no bables sino preguntada. Y cree que 
la modestia y pudor en una doncella antes com- 
pone y reprime á ¡os insolentes, asi como la que 
es desenvuelta y habladora , les dá alas para pro- 
pasarse á muchas libertades. 

v Las palabras torpes son abominables, aun en 
el hombre mas distraído , y eri ta mujer mas des en- 
.vuelta, y quien las habla manifiesta tener un co* 
.razón y conciencia muy deshonesta , y sn ver- 
güenza ni teinor.de Dios. Las palabras de mur- 
murarían son inJig.nas de un cristiano. La$ de 
chanza inmodesta , ó burlas ó chascos, muy aje- 
nas de personas prudentes, y que tratan de vir- 
tud - 5 y las de mentiras son muy aborrecibles á 

.Dios y á los. -hombres, y muy perjudiciales al co- 
mercio humatio x . , 

Si eres saoerdptg ó relijiosó , debes huir con 
mayor cuida lo y , cautela de las chanzas , burlas, 
Ó ,men tiras , que es cosa mucho mas indigna en la 
pureza y perfección de tu e-tado, Por <*so diceSan 

.Bernardo : las chanza* en la boca del seglar son 
chanzas , pero en ta boca del sacerdote ó reltj : oso 
son blasfemias. Ote las mentiras aun es mas abo- 
minable en tal estado, aunque sea por ¡ociosidad 
ó chanza. X)el glorioso Santo Tomas de Aqui- 
no se refiere^jue estando el Santo en el conven- 
to , le llamo un relijiuso desde.ona ventana , y por 
bur|a le dijo : hermano Ft\ Tomas t ven pre\* 
to aqui , verd> volar un buey. Cre/ólo^el Santo, 

,ía$ ajlá, agotaos*, y el tal relijioso , haciendo 

- 
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Lurla le Jijo : jay bobo ! que té engañé. ¿ Pues no 
conoces que eso es imposible?, Pintonees el Santo le 
dijo con su grao modestia : antes creyera yo aue 
volaba un buey , que me persuadiera á que un re- 
lijioso mentía* Y asi le dejó confundido y ense- 
ñado. Sentencia verdaderamente digoa de un 
Santo Tomas. * 

• 

Del olfato ,jr se ponen algunas advertencias para 

usar bien dtl tabaco. 

En el olfato es cierto que es casi siempre pre- 
ciso percibir los olores que se ofrecen como obje- 
to propio; y aunque muchas veces es convenien- 
te á los estómagos y comp! cesiones el huir de per* 
cibir algunos olores p y por eso no te diré que 
andes buscando los que son ma; nocivos; pero 
si te diré , que no seas tan afeminado., que traigas 
contigo almizcles y otros preciosos , y en los hom- 
bres es cosa indigna ; pero en los re'ijiosos y sa- 
cerdotes cosa abominable. Los olores preciosos pa- 
recen admirablementeen los temploSy sacrificios, 
pero en los racionales arguye mucha sensualidad. 
Cierto es que te irás á la mano si consideras que 
eres un «acó de inmundicias, y que presto serás 
con vertido en gqsanos y hediondez. Si acaso per* 
cibes malos olores , considera que presto los darás 
tú en una sepultura. Y sobre todo, que una alma 
en pecado mortal , es sin comparación mucho mas 
abominable su hedor , como fue manifestado á 
Santa Catalina de Sena. Con que si tú estás en pe- 
cado mortal , considera cual se hallará tu alma. 
Y finalmente, teme y considera que en el'inGer- 
no y en el purgatorio son atormentadas en esíe 
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sentido cón más rigor de malos olores los que se 
deleitaron en el con demasía. 

En cnanto á lomar tabaco, lo vemos hoy tan 
introducido , que , ya puede reputarse en moda 
por tos innumerables que le usan. Muchos lo bau- 
tizan con pretestos de. necesidad; pero muchísi- 
mos confiesan , y. aun en sí mismos, que es vicio; 
pero es virio tal, que una vez que $e usa, ya vie- 
á con vertirse eu verdadera necesidad; y ¿si, 
si el que lo toma quiere dejarlo, se espécimen ta 
le hace daño. Con que io>que debes hacer, si eres 
uno de tantos cofrades, digámoslo asi, es usar, 
de él con regla y medida prudente , pues si hay 
grande esceso , es perjudicial á la naturaleza y á 
Ja bolsa. Algunos prudentes y arreglados á la ra* 
son suelen lomar ires polvos, uno á la mañana, 
otro al medio dia, y otro á la no^he. Bien que 
serán poquísimos. Otros/ toman cinco, y otros 
nuevé. Todos son números misteriososi Pero el 
sensual y el inmortificado , y la intnortifieada. le 
toman a cada paso , y ;no se les cae de los d^dos, 
y en viendo caja , son como mujer antojadiza. 
Reprímete, pues, y modérate en esre vicio , y 
teme si no lo haces 9 que vayas , á buen librar, á 
pagarlo al terrible fuego del purgatorio» 

Del buen gobierno del sentido del gusto, y de có» 

mo se puede comer y beber con mérito. 

> 

Eo este sentido del gusto, es menester poner 
mayor cuidado en gobernarle y refrenarle, por- 
que es mas dificultoso hacerlo y conseguirlo, que 
<*n los deiuas: y puedes, sip faltar á la necesidad, 

Digitized by Google 



366 ' Veíá confesión, 

y aun al alivio y recreación, mortificar alguna" Vez 
el apetito para merecer mucho. Cuando comes ó 
bebes haz reflecsíon y consfdéra que Dios ha cria- 
do aquel manjar , le conserva y da el sabor, y le 
le pone para que le gustes. Y dale gracias por ello, 
como lo haces, á q*iien te da ó regala con alguna 
cosa de comida ó bebida. Pero no te cebes tanto 
eit él deleite que percibes , qué pcngasalli todo 
tu 6r nato, sino que procures abstraer la conside- 
ración de lo que comes ó bebes; pero porque esto 
wo es tan fácil, y en el mismo gustar se arrebata 
el sentido, protesta entonces delaulede su Máges- 
tac!,á quii n consideras presente, que lo haces y 
guatas por agradarle, y porque lo. ha criado para 
tu regalo , a'abáñdole por ello. - ■ 

Rsf e es muy buen medio para no arrastrarte de 
ésta pasión, y comer con nacimiento de gracias, 
el jue cuando te pones a comer, consideres o inia- 
jines que tienes presente al niño Jesús , como 
duendo se perdió, y andaba pidiendo limosna, y 
que te pide se la des. A parta, aunque no sea mas 
que un bocadito s y sea el me|or, como que es 
para dárselo, y esto lo barás de cualquiera plato, 
rnaujar ó fruta ÓCc Y si tienes ocasión, entonces 
aparta algo , ó eso que dejas sea para Hocorrer la 
necesidad ó hambre de algún pobre; pues lo que 
se haré con él, es como si se hiciera con el mis- 
n»o Jesucristo; 

En el modo de comer se pueden merecer mu- 
rlias coronas de l glbria, porque te puedes morti- 
ficar en dejar algüna véz la sal ó salsa, ó algua 
bl ro saínete qtie sirve solo al apétito. 

No te propongo que lo deje* jiémprc, siuo tftl 

* 
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6 tal vez, que eso sería pedirte mucho , y quizá 
lio conseguir nada. Es también medio cauteloso t | 
comenzar á comer , ó elejir primero aquel|o que 
menos apeteces, y luego comer lo que mas es de ta 
gusto, y con esta breve privación haces maravi- 
llosos actos de vencimiento, sin dejar de comer lo 
mismo. Y esto es mas seguro , cuando de nadie 
Jpertas seras conocido, aunque estes eu dot.de 
hay muchos, y un gran convite. 

En lo que, si quiskies vencerte, pUedes adqui- 
rir muchos grados de merecimiento y ci roñando 
glorw, y ejercitar ta,n*ien la caridad con fus pró- 
fimos, es no quejarte, ni poner tarhas ó faltas en 
*6 que le dan a comer/ ni osplicar si.est¿ mal fiü ¡. 
sado o sazonado, disimulando cómo si nada sin tie 
ras. Claro está que se ha. de.- distinguir aquí 
«pando no es conveniente a tu salud, o la falu e ¡ 
de modo, que necesitas d-e-que esté, tal- « Ue u, es . 
tomago le abrace, y mas si hay alguna loapete» 
eia. Con q«e en esto dicta la prudencia l„ qu „ se 
df.be advertir. Pero en todo taso no seascomo ,„ a 
chos, especialmente maridos, amos ó padres de fa 
mili*-, que altiempo d't comer apenas halla», cu ¡ 
sado a su modo ó paladar, y muc has veces es Zor'. 
que viene» a casa; ó están repletos y s ¡„ ga» a n 0 r 

onemn^n ^» t ?¡ ,0 ' , J e,ind '?^<»«P"¡ ; io.,con 
que mortifican a las pobres mujeres y criadas nue 

suelen estar«tareadas toda la mañana para q«eel 
señor de casa esté contento; y luego les dan el pa- 
go, como si todo se les debiera de justicia. Tese 
ra buen medio para disimular ¿ sufrir y vencerte" 
ert estas faltas,: el acordarte y considerar cuán-tos 
mucho- mejores que tú > y que lo merecen mas. 
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na tienen en aquella hora quizá pan que llagar i 
la boca. Y sobre todo con fúndete, que mereciendo 
acaso por tus pecados estar comiendo brebajes as- 
querosos en el infierno, ahora te olvidas, y t* 
pr^rla* ingrato á los beneficios que Dios te hace* 
I teme no te castigue, traiéndote á grande ne- 
cesidad. 

Guindo tuvieres sed , súfrela algún rato, como 
si quieres beberá lascinco, dilátalo á las seis, que 
no es tanto trabajo. Y para ayudarle á vencer tu 
pasión, considera la biel y vinagre que dieron en 
la cruz á tu Redentor en su sed , y el Señor su* 
frió para pagar nuestros escesos. Un medio natu* 
ral te doy para apagar la sed, que suele ser falsa 
muchas veces, habiendo menos; y es. que cuan* 
do bt bas algún vaso de agua, lo hagas de tres ve- 
ces, y sea en reverencia de la Santísima Trinidad;* 
y esperimentarás en aquellas detenciones al be- 
ber, como el apetito se reprime, y va mitigando 
la stíd: y ho hay duda que es provechoso a salud», 
Y sobre todo de gran mérito delante de Dios, 

Del uso demasiado del vino , y sus daños. 

— 

En cuanto al vino* es provechoso y necesario 
á quien usa de el con la debida moderación para 
la salud; pero guárdate de incurrir en los escesos 
que suelen muchos cometer* Para esto importa 
mucho que te abstengas de juegos y convites, que 
suelen parar en estos escesos devino, y el diabla 
tienta a estos tales, para que unos á otros se fo^ 
menten y conviden. Y habrá, hombre dé tan de^ 
piavada intención, que siendo Urano pwa AftriUfc 
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ochavo á un pobre ; ? i es para emborrachar i ano, 
no repara en gastar un real de á ocho , sin hacer 
caso del pecado mortal que come te. Advierte, qu$ 
el que se da á este vicio de beber demasiado , iu-. 
cutre en cuatro niales ó daños por lo menos* Lo 
primero, daña á la bolsa, porque gasta lo que 
no es necesario, Y si es en juegos, hay hombre que 
suele perder en vino y algo mas, cuanto ha gana* 
-do en la semana, Lo segundo , dafia á la salud, 
porque se estraga , y algunos vienen á abrasarse 
los hígados y pulmones, y se ponen de calidad, 
que con una escudilla ó pequeño vaso se vuelcan 
y perturban el juicio ; y asi están inhábiles para 
Jos trabajos y oficios que ejercen , en que pierden 
mucho también , sobre estar muchas vecestan ha» 
J)ladores( cuando debieran auseutarie ), que que» 
riendo persuadir a lo? demás que no están tocados 
del cootajio, ellos mismos publican mas su deshon- 
ra. Lo tercero, daña i la hon ra, perdiéndola con to» 
dos , y acreditándose de borrachos , y por tales 
son conocidos y murmurador: y si tienen alguu 
oficio, suelen no hacer caso Je ellos, ni tampoco 
Jes ocupan o fian negociosdeimportancia.Conque 
poraqui también pierden bastante. Lo cuarto, da* 
fia este vicio el alma, porque peca mor taimen te el 
«que voluntariamente se embriaga, privándose del 
juicio , y poniéndose á peligro de cometer grandes 
males, demás de lo que queda referido. Dejo apar» 
te la perdición de las familias, pues estos tales po- 
co cuidan de ellas; el escándalo de los hijos: los 
matrimonios tan perdidos como se ven por esta 
causa , estando muchas piadosas mujeres sujetas ¿ 
Tivircon tales bárbaros, sustentándose quizá coa 

24 
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toan de lágrimas, y viviendo en gran miseria, y en 
continuo martirio. Y no es el peor daño el quealla 
*stos en sus juntas unos i otros se hagan mal ca- 
sados, lo cnal debieran reprimir y castigar los pa* 
dres de república; pero si acaso ellos son muy se- 
mejantes, ¿como han de correjir a otros? Mira si 
son pocos los daños que trae este vicio á los cuer- 
pos , á las almas, á las familias y á los pueblos. Y 
asi huye de el , como el diablo de la cruz. Y te» 
me el castigo que te espera* 



•De algunas devociones diarias que podrás tener. 

En cuanto á devociones y rezos no té cargues 
demasiado, como hacen muchas personas inadver* 
tidas , pués mas vale poco , y rezado con atención, 
qne mucho y sin ella. Y asi , en esto antes has de 
ser prudente para añadir, que indiscreto para qui- 
tar. El santo rosario, ese nunca le dejes , pues es 
; devocion tan usada en él mundo , y tan del agrado 
de María Santísima, La misa si te es posible. La 
visita de los cinco Altares. La estación del Santí- 
simo, Y también rezar algo á los santos de tu de- 
voción, y aunque no sea sino un Padre nuestro y 
A ve María a todos. El leer todos los dias algún li- 
'bro devoto. Gonfesary comulgar cada ocho dias es 
'muy prudente regla en un seglar, procurando en 
señarte y aprender bien como lo has de hacer, por 
medio de algún libro. Si es viernes, ten devociou 
de visitar las cruces, aunque sea en tu casa d ea 
la iglesia. Es muy santa costumbre el ayunar, pu- 
diendo, los viernesy las vísperas de las fiestas cía-, 
sica* 4* nuestra Seño ra. Y en fin, en estepuutq f 
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documentos gobiérnate por la dirección del coa** 
fesor ó padre espiritual. * 

Del ecsámen de la conciencia. 

El último acto devoto que has de hacer á la- irá* 
che antes de acostarte , sea tu ecsámen de concieri* 
cía ¿..y. será en esta forma. Te pondrás solo en al- 
gún lugar retirado por un breve rato, y conside- 
rando con viva fe que estás delante de Dios ; y 
que te mira lo íntimo de tu corazón. Lo primero;' 
le darásá su Majestad las gracias de los beneficios* 
que te ha hecho aquel dia, asi ocultos, comoma- 
i) i (íes tos , y de los peligros de que te ha librado ¿ 
Lo segundo , le pedirás te dé luz y conocimiento 
de tus defectos para arrepentirte y enmendarte. Lo 
tercero, irás ecsa minando si aquel diahas cometido 
alguna culpa. Si haspracticadobien lasreglas, mo- 
do de vida que tienes , ó has dejado algo por ne- 
glijencia* Si has ofendido á tu prójimo en algo. 
Algunos dan un repaso breve por los diez Manda* 
mientos. Otros ecsaminan si han faltado en algo 
contra Dios, contra el prójimo, ó contra si mis- 
mos. Y asi te acomodarás según tu devoción. Si 
hallares en el ecsámen que has hecho algunos ac« 
tos de virtud , dale á su Majestad las gracias, por- 
que te ha ayudado con su favor y ausilios. Pero si 
hallares jiaber cometido algunos defectos , píde- 
le perdón , y propon Ta enmienda para ei dia si- 
guien te. Y harás en ton ees alguna penitencia, como 
*s rezar cinco Padres nuestros en cruz á las cinco 
llagas de Cristo Señor nuestro, ó cinco Ave Ma* 
fias al dulcísimo nombre de María , ó tres Credos, 
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& tres Salves, ó el acto de contrición, y en fía,, 
cosa breve. Y observarás los defectos ¿nas^graver 
que hallares haber cometido, para cuando llegue 
el día de confesión. Con esta santa costumbre se 
te hará mas fácil él ecsamen de conciencia cuan- 
do te confesares. 

De lo que has de hacer al tiempo de acostarte. , 

Guando te acostares persígnate, has el acto de 
contrición con mucha atención y devoción , por 
si acaso mueres en aquella noche, para que te ba- 
ile la muerte bien dispuesto. Encomiéndate á tu 
¿auto ánjel de la guarda , para que te libre de los 
malos sueños que suele fomentar el demonio. Y 
con especia lidadrezarás á M i ríaSantísmia tres A ve 
Marías en reverencia de su pureza, anle/5 del par- 
to y después del parto, que es eficaz remedio pa* 
ra librarse de sueños torpes. Y cuando estés ya 
echado en la cama , ponte un breve rato como di- 
funto ó amortajado, y rézate un Padre nuestro y 
Ave María , ó un responso , si sabes , como si ya 
estuvieras en el ataúd, considerando que quizá en 
esa misma cama te amortajarán algún día. Y mi- 
ra , que esta memoria y ejercicio es freno para 
reprimirlas demasías que suele prorumpir en tal 
paraje la naturaleza, fomentada de la astucia del 
demonio. 

No te quiero cansar con* mas ejercicios por no 
molestarte, ni dilatar mas este tratado. El 'Altí- 
simo te dé , y á mí también , luz y gracia para 
practicarlos» Amen. 
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